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El t! tulo del presente trabajo requiere una pequeña 

aclaración, En realidad, después de hace~ un breve estudio sobre 

el cor.capto de libertad en el marxismo y en el anarquismo, y de 

analizar el 1:1oviitlento encabezado en !léxico por Ricardo Flores 

MagÓn cor::o parte de esta Última cor?iente de p&nsar:Uento1 se han 

trathdo dos puntos, dos mo111Gntos esenciales de la revolución in!. 

ciada en 19101 buscar.do en ellos las huellas del magonism coc10 

idmio de reforma; col!JO aspiración de una vida mejor para !~xi-

co. 

ColllO anarquisltO 1 la doctrina magonista tratará de arr.g_ 

nizar la mayor libertad inlividual con la justicia social y con 

la equitativa distribución de la riquoza1 conjugando los princi­

pios del liberalismo con los del socialis1110 en lo que unos y 

otros tienen de benético y positivo para el hombre aislado y pa­

ra el conjunto, 

La Constitución de 19171 intenta resolver el ltlsmo 'f 

difícil problema, y siguienlo sus lineamientos 1 el cardenismo 

fue, al parecer del alumno, el período de gobierno en que, con 

mayor tidalid&d a los aspiraciones revolucionarias 1 se intentó 

raalizar •se ideal ya tradicional en nuestra patria, 
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CAPI'l:lll.O I 

C-ºJLCEflrO DE LIBERTAD EN EL 

MARXISMO Y E11 EL /,;IARQu!SMO 

La Ravolución Francesa de 1789 se levanta contra la mo­

narquía absoluta de Luis ll'VI 'J la destruye 1 al grito de Libertad 1 

Igualdad y Fraternidad, Poco dospuós, toda FAlropa se ve sacudida 

por movimientos de tipo liberal contra los gobiernos totalitarios 

'1 despÓticos que impiden el desarrollo de 1ma clase social ascen· 

dente: la burgu9s{a, 

La aparición de una nueva clase social en el seno de la 

sociedad medieval, es muy anterior a las primeras manifestaciones 

visibles de ese tenÓll!eno, CUando todavía el esquema clásico de la 

Fi:l.ad i:ed1a: el sefior y el siervo, parecía inalterable 'I destinado 

a perdurar indefinidamente, el germen de transformación que con 

el tiempo había de culminar en un cambio radical del sisteita so­

cial 1 quebrantaba ya el r!gldo orden c:edi6val1 basado en jerar• 

quías, de acuerdo con una concepción del Cosmos, Cada imividuo 

tiene un lugar en la Sociedad, lugar q:ie le ha .sido asignado por 

Dios, cada imividuo tiene un papel en la estructura soc1al1 en 

el cual es 1mispensable que permanezca para que el orden de co­

sas 11 conserve en equ111brio, La vida del hocbre sobre la tierra 

no sine más que para preparar el paso 1 la eternidad, donde 11 

premia a los buenos y se castiga a los malos 1 y en este mundo la 

cualidad m!s apreciada es la resignación, ya que todo lo que 1uc1 

de sucede porque Dios as! lo ha querido, 
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La gestación de una clase de hombres libres dedicada al 

comercio y a la artesanía, abre una brecha en la estructura s~ 

cial del teudalismo, ~ un principio, los habitantes de los blll'• 

gos1 las gentes que viv!an tuera de las Jlllll'allu y de la tutela 

del señor para depender directamente de la autoridad real, cons­

tltuian una clase d'bll1 que con el tiempo, sin tlllba:go1 hab!a de 

transformarse en la tuerza capas de enfrentarse a la tradición; 

es la nobleza del dinero que se enfrenta a la nobleza de la san­

gre, es la nobleza qua cualquiera puede adquirir c¡ue H enfrenta 

a la que s&lo puede heredarse, La clase blrguesa¡6quiere una tuet 

za cada vez ma¡or1 las ciudades artesanales, las rerias1 las 11· 

gas de comercio, adquieren una enorme importancia, tos trovadores 

7 los Juglares, olvidámose del cielo, cantan al amor, a la na.tu. 

raleza 'f a la alegría de vivtr, La tierra de3aba de ser el Valle 

de Ucriaas, 

El régimen de la strvidUlllbre1 JI no podía dar nada de 

s!1 su misión histórica estaba terminwio y se desmor0lllba1 para 

dar lugar a otro tipo de sociedad en que la claae bUrguesa1 duella 

del Poder, pudiera actuar lin trabas, éon absoluta libertad, Era 

la burguesía la destinada a romper el cascarón del régiun pollti 

co que Ja no podía contener la nuna realidad ecocémica 'f social 

que ella representaba, La libertad le sirvió de llandera rmiluci2 

naria contra la nobleza, 7 la libertad le sirvió y le sirve toda­

.la COllO arma contra el proletariado, aacido a cons1cu1ncil de la 

pan revol11Ción f.Dlutrial del delo m. 
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ID• ideólogos de la burguesía preconizaron ideales d• 

libertad e igualdad, que responden a los intereses de la cla11 a 

la que representaban. La teoría de la igualdad natural de los ho¡ 

bres les era absolutamente necesaria para colocarse a la misma al 
tura de los nobles, 1 la libertad era la libertad para conse"ar 

la propiedad privada. 

La sociedad c1'111 producto de un contrato voluntario 

entre hombres libres e iguales por naturaleza; en las teorías de 

l'.Dcke y de Rousseau1 tiene como !in principalÍsimo proteger los 

bienes particulares do los 1nl1viduos que los poseen. El que car! 

ce de propiedad privada no tiene derecho a reclamar la protección 

de la Sociedad. Tal es el caso del esclavo, "cautivo en una gue­

rra 3usta1 que está por derecho de naturaleza sometido al absolu• 

to dominio y poder de victoria de su duefio. Tal hombre, por haber 

perdido el derecho a la vida1 y con éste a sus libertades 1 y ha· 

berse quedado sin sus bienes, es incapaz de propiedad alguna, 1 

no puede1 en tal estado 1 ser tenido como parte de la 1ociedad ci· 
• l 

vil, CIJ10 fin principal es la preservacion de la propiedad" , 

La libertad natural de los hombres, 1u igualdad ante la 

Ley 1 no quieren decir nada mientras existen diterenciaa 1coDÓm1· 

cu 1 diferencias de clase. lloger Garaudi 1 dice en su estudio so­

bre la libertad 1 • •• , la mrguelÍa prohibe las coaliciones obre-

·1 , 
Iccke1 .roim, Bnmg lobfe el OObierno C1Y111 pag. ~2. 
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ras en nombre de la libertad, pues por libertad entiende la liber 
1-

tad de elll'1quecerse1 la libertad de la ac111111lac1Ón capitalista" , 

El obrero sólo es libre para aceptar el salario c¡u1 el 

capitalista le ofrece, o no aceptarlo; para eate illtim1 "la li· 

beaad no es m's c¡ue la facultad ilimitada de adc¡u1rir11
1 segÚn 

aionarroti, 

Frente a esta concepción, tenems 1 según lo define Claud 

Fauchet en 17921 la de c¡ue la libertad es para el trabajador 11el 

derecho de liberarse de la servidumbre de los ricos• 1 detinic1Ón 

c¡ue puede parecer excedvamente simplista pero c¡ue tiene el méri· 

to de corresponder tieb:~nte a la aspiración general, 

Bl materialismo dial,ctico, viene a dar un 11111To senti· 

do1 congruente con su mosot!a, al concepto de libertad, 7 da al 

problema una 1oluc1Ón diferente 1ntoc'1idolo desde el punto de vi.! 

ta de la teoría del conocimiento, El concepto materialista de 11· 

bertad est' tomado, sin embargo, de un t11Ósoro idealistas llegel1 

de c¡uien Carlos Marx ton:ará tubiÍn el método dialéctico 1 lo 

. aplicará partiendo de la 11ateria1 de la realidad objetiva, en lu· 

gar de tomar, como Hegel, la idea absoluta como pr1r.:1p1o, 

•Hegel -dice Federico Bngell• rue el primero que supo 

exponer de un modo exacto las relacio1111 entre la 11 btrtaó 1 la 

nem1dad, Para Íl1 la libertad no es otra cosa que el conocimie¡¡ 

1 
Garaudi 1 Rogtr 1 L& Liberta!!, pÍg1. 287-288. 
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11 problema centtal de la tilosor!a ha girado siempre 

en torno al dilema sobre la primacía de la materia o da la idea, 

Aceptar la idea com pri!Mlipio equivale en Última instancia a re• 

currir a la metadsica 1 a la teoloda, lo que es tanto como ne· 

gar la realidad tangible de la naturaleza. !l. materialisl!IO dialÍ,¡ 

tico1 com el 111teria11sm •canicista que le antecede, por con· 

tra1 ve en el pensamiento y lu ideas la man1testación más sutil 

de la materia altamente organizadas el cerebro humano. 

La aater1a1 balo todas sus 111111testaciones1 esti en 

constante proceso de cambio, de movimiento, pero esta movimiento 

no es caótlco1 11ta trwtormación perpetua no tiene lugar en to¡ 

• 1!1Úqu1ca1 sino que est' sujeta a le7es ¡ a relaciones nects&• 

r111 de causa a erecto¡ 1 la lty 1 dice Engels 1 •es universal en 

tl sentido de que encarna los nexos necesarios, esenciales, esta­

bles de todo1 101 ten6•no1 de un deterainado campo, sin mep· 
, 2 

cion• • 

111.antras el bollbre no estuvo an aptitud de dmntraftar 

las leyes que riaen los tenócenos natural11 1 tue mlavo dt dichoa 

tenómenos¡ tl 1011 la lluvia, tl trueno, constituian para Íl mi•· 
tirios impenetrablts1 1 del 1111tilliento de terror, de gratltUd 1 

de impotencia que provocaban en 1u •nte 1 nacieron sin duda las 

1 , 
1'11101 lfattriaUsm 1 lmpireocr"1cisl!!Q1 pag. 210. 

2 
JIOsental1 catmdas del Katerialis11 DialÍctico, i*&. 1S9. 
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primeras ideas rellgiosaa. 

La lerellda de una hipotética ed~d de oro, queda r~leg!l. 

· da a 111 categoría de t~bula a la luz de la inv~stigación cient!­

t1ca, liWK'a e:t hombre tlle menos llbre que en los tiempos que si­

guieron a la iniciaci5n de su vida racional, ~lo por medio de 

la observación, de la práctica y de la l611ta elaboración de con­

ceptos que habrían de terminar en la tor:nulaciÓn de leyes gener! 

les 1 el hombre pudo empezar a emanciparse de las cadenss que lo 

hacían esclavo de la 1111ces1da<I que él no conocía, 

·~s primeros hombres qte se separaron del reino animal 9ra·1 

esencialmente tan poco libres como los 11bmos animales; pero to­

do progreso de la ci v111zaciÓn era un ~aso hacia la libertad. En 

el umbral de la historia da la hWWlidad1 se encuentra el descu­

brimiento de la transfor!nación del movimiento mecfuico en calor 1 

la producción de ruego por trotación • " el tuego por trotaciÓn 

ha dado al hombre, por primera vez, el imperio sobre una tuerza 

de la naturaleza, y con Asto lo ha separado definitivamente del 
1 

reino an1mal" , 

Las leyes de la naturaleza, com absolutamente 1111cesarias, 

no pueden bUl'larse, La libertad respecto a ellas 1 en el sentido 

de actuar independientemente de 1u tuerza, no tiene ni~ base 

racional. !l hombre se libera sólo en la medida eii que, utudián-

1 
GaraUdi 1 Ob, c1t, 1 plg, 202, 
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dolas 1 conoci:ndolas 1 encauza su realidad necesaria en proncho s¡¡ 

10. 

•tas leyes del mumo exterior -dice Lenin- son los tunda 
1 -

mantos de la actividad humana conl'orme a un fin" , Todo el que in-

tente o quiera actuar contra ellas tiene que tracasar necesariam~ 

te, cuamo el hombre no es consciente de la necesidad, astí domlrJ! 

do por ella; pero en la medida en que va conociéndola puede actuar 

•onl'orme a ell! y hacerla actuar con determinados tlnes, 

•.,,el libre arbitrio no es 1 por tanto, según eso1 otra 

cosa que la capacidad de decidir con c,onocimlento de causa, AJ! 

pues, cuanto mi1s libre sea el juicio de Wlll persona con respecto a 

un determtr.ado problema, tanto cá seilalado será el carácter de ne-
2 

cesidad que determine el contenido de ese juicio• , 

Si la libertad con respecto a la naturaleza es el conoc! 

miento de sus leyes 1 la libertad con respecto a la sociedad ha de 

ser también la conoiencia de las leyes que rigen el desarrollo de 

la sociedad, La conciencia, tl esp!ritu1 es un produ:to de la mat1 

ria, no un ente separado de ella, !lo es una rormac1Ón subjet1n1 

1ino que es una manitestación más de la rea.Udad objetiva, '1 el 01 

rebro refieja la realidad material de la qua forma parte, 

La Tida del hombre en sociedad está sujeta a l97es, La 

Blstoria no se hace a voluntad, Las leyes históricas 11 derivan 

l 
Garaud11 Ob, cit, 1 ~. 181+, . 

2 
14, Pe• 11t7, 
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del propio pasado histórico, La Historia pasada. conliciona el de§. 

arrollo de las socied&des, •tos hombres hacen su propia Historia 

-escribe IBrl· pero oo la hacen arb1trariament~ en condiciones 

elegidas por ellos 1 sino en colldiciones dadas y heredadas del pa­
l 

sado' , 

La conciencia de las leyes históricas, el conocimiento 

de los tactores qua determinan los cambios en la sociedad, tiene 

como consecuencia la 11 l»rac1Ón del hoabre respecto de &sta, El 

dominio del hombre sobre las relaciones sociales constituya la 

verdadera libertad, la libertad para todos, Ahora bien, esta li­

bertad colectiva, esa emancipación del hombre no puede ser reali­

dad, para el marxismo, sino en una soc:l.edad basada en la coopera­

ción de tOdos sus miembros¡ en donde no haya opresiones ni dominio 

de una clase social por otra, porque la clase priv1logiada1 la que 

tiene en su manos los instrumentos de producci6n, tienda siempre a 

frenar al desarrollo natural, para oo perder su posición dominan· 

te¡ entonces el verdadero dominio del hombre sobre las leras de ~~ 

naturaleza y de la sociedad sólo telldr! lugar cuando ¡a oo haya 

una clase explotada y otra explotadora que detente el mando, El 

problema de las relaciones entre la libertad y la necesidad sólo 

11r¡ resuelto d1tintt1nmente cuando llaJan desaparecido las dife­

rencias sociales, 

1 
Gll'alldi, Ob, en., ple. iss. 
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En las democracias l:Alrguesas los hombres son igualea en 

derechos, derechos que m pueden hacerse valer por la ma¡or!a, . 

que está su3eta a la mimr!a que tiene en sus manos el capital, 

El Estado aparece en el momgnto en qu~ la sociedad se 

di vide por primera vez en clases antagónicas 1 y su carácter es el 

de un Órgano de represión de la clase en el poder, 

En manos de los esclavistas 1 el Estado sine para mant1 

ner el r&gimen de la esclavitud, En manos de los Señores 1 para 

perpetuar el r&gt¡,¡en de la serv1duabre, en 1n1nos de los capital.11 

tas, para impedir la emancipación de la cbse traba3adora, apoyáJl 

dose en la tuerza de los medios ecomrácos, 

El marxismo, nacido com l1llil tilosor!a proletaria, pre­

dica la revolución violenta coillO medio para terminar con el Estado 

capitalista y todas sus collllecuencias de inJust1cia1 y predica la 

substitución de la dictadun ecollÓi:iica de la b\lrgues!a por la dic· 

tadura de la claH eiplotada por ésta: al proletariado, Se trata 

de la transrormación del proletariado en clase dominante cuya mi· 

sión es precisamente hacer desaparecer las diferencias econóaicas 

'1 sociales entre los hombres, 

Con la desaparición de las clases, desaparecerá tambi'n 

el Órgam que hab!a nacido con ellass el Estado1 que no tendrá 1a 
, ' 

ninguna ruon de ser, 

ta dictadura del proletariado es la etapa de transición 

entre la socitdad cap1 t&lista '1 la sociedad comunista, dome tl BJ. 

tado ya no tiene lugar, 
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",.,los hombres, liberados de la esclavitlld capitalista, 

de los innumerables horrores 1 bestlilldades 1 absurdos y vilezas de 

la explotación capitalista, se habituarán poco a poco a obser;ar 

las reglas elemantales de convivenc1a1,.a cbservarlns sin violen­

cia n1 coacción, sin subordinación, '1n ese aparato especial de re 
1 -

presión que se llama Estado" • 

La dictadura del proletariado es necesaria para consoli· 

dlll' la victoria sobre la burguesía y acabar con los vestigios de 

la antigua organización, pero mientras heya Estado no habrá liber• 

tad 1 porq11e todavía habrá represión de un grupo so'bre otro 1 aunque 

ésta sea ejercida por la myor!a del pueblo sobra una pequeila :llln,2. 

r!a, 

Olando haya libertad para todos los integrantes da la s.e 

c1edad sobre la basa da unas justas relaciones en la produc:i6n y 

distribución de los productos, es que el Estado habrá dejado de 

ex13t1r. 

"Con la desaparici6n de las clases 1 desaparecerá inevit! 

blemante el Estado, La sociedad, reorganizando dt un modo nuevo la 

producción, sobre la base de una asociación libre de productores 

iguales 1 enviará toda l& maqu1Mria del Estado al lugar que enton­

ces la ha de corresponder 1 al m:seo de antil«edades 1 junto a la 
2 

rueca 1 al hacha de bronct" • 

1 ' ' Len1n1 !!l E!!bdo Y la Ravolucign, pag, 9'1, 

2 ra. ~. 18, 
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Engels 1 hablando del advenl miento d&l verdadero coll!Wll.s· 

11X11 ya superada la dictadura del proletariado, dices 11Esa sociedad 

sin clases, esa sociedad equitativa donde la riqueza está en manos 

de la colectividad, esa sociedad justa donde se realiza el princi· 

pio 11de cada quion, cogiln su capacidad, a cada quien segiln sus ne­

cesidades" 1 esa sociedad donde no hace talta el Estado policía, 

dorrle no hay necesidad de ningÚn Órgano especial de represión, esa 

sociedad es la socl.edad anuquista", 

"LI verdadera llbeTt~1 es la supresión del dominio del 

hombre por el hombre, En tanto la explotación subsista, el hombre 
1 

no puede ser libre• , 

Las teor!as anarquistas giran en torno a una idea cen­

tral 1 la libertad, La libertad iooividual para algums, 7 la libe¡ 

tad colectiva para la marorla de sus representantes. La libertad 

H el bien supremo, la meta final hacia donde ol hombre debe pug. 

nar por llegar algÚn día, El camioo para lograrlo es la abolición 

de toda coacción, de toda represión y de tOda imposición por parte 

de un grupo sobre otro, Mientras una parte de la sociedad domine a 

otr parte, la libertad no es posible, .\hora bien, el representante 

de la autoridad, de lR fuerza, de la imposición obligatoria, es el 

Estado¡ por tanto, contra la organización estatal deben ir dirigi. 

dos los ataques de los revoluciolllll'ios1 7a que con la desapariciÓll 

1 
Thom 1 t'Aur1cio1 citado por Qaraud1 1 Ob, cit., p&g, 28;. 
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del Estado se alcanzar! t.utomhicamente la libertad, 

AEJ. gobierno 'f la l&'f eomisten, en 1u esencia misma, 

en la rHtriccién de la libertad, 7 la libertad es, por excelen-
1 

cia, el mejor dt los bienes políticos• , 

El anarquismo nace collO doctrina social con el proleta­

riado de dbrica, La nueva realidad creada por las grandes mlqui· 

nas aplicadas a la 1nlustr1t1 que aubstitu¡en a las ptqueilas art! 

sanb dom~sticas y que trae aparejada la aparición de una cla4e 

social1 agrupada en barrios m1Hrables 1 explotoda por los capita­

listas 1 obligada a trabajar en condiciones terribles por la tuer­

za del dinero, provoca el nacimiento de teorías y doctrinas enca­

minadas a cr1 ticar aquél estado de cosas y a luchnr por s11 !in, 

Lis doctrinas anarquistas presentan entro sí grandes d! 

rerencias, diferencias inclusive tumamntBles, co100 las que sep! 

rana inilvidualistas y comnlstas¡ a un Stirner, para quien el 

YO es el eje de toda su doctrina 1 de un Tolstoi 1 que predica la 

vuelta a la vida sencilla del campo y la bondad del Evangelio, o 

de un Blkunln, que considera la violencia com el medio más ade· 

cuado para realizar la justicia social, 

El único nexo que permite agrupar a tan diferentes pos! 

clones 1deo1Óg1cas b!jo una misma denoml.mc1Ón1 es la común ave¡: 

s1Ó11 al Estado como fuente de injusticias y de opresión, y por ei 

1 , 
Russell1 Eertn.nd, Los caminos de la Libertad, Pag, 42, 
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tens1&n, a cualquier forma de autoridad, 

Proudhon pre!licab&, col:ll !undaraento necesario de la 11. 

bertad, el respeto a la propiedad privada de los pequeños produc­

tores 7 artesanos, La propiedad es un robo en cuanto se convierte 

tn un medio de eXploheiÓn¡ por aso la propiedad car.itallsta es 

injusta 1 debe &bcllrse: ¡>e~o la pCJSesión segura para al artesano 

de los instrumentos que personalmsnt& pi:P.de elll]llcar, no cor.stitu. 

7e ninguna \'iolaalón al dmcho de los demás y debe respetarse, 

Proudhcn considera que las ~quinas 1 la gran inlustria, 

han ve:il.do a corro~er al hocbre, y por eso lucha contra el ca¡>i· 

talis!J'O 1 la gran burguesía, Es un revolucionario en cuanto se 8J! 

!renta a un estado de cosos que le par,;ce injusto 1 pero no se pr~ 

pono un tipo de organiz>c.!Ón ~ad!cakente distinto, n1 siquiera 

la abolición d3 las diferencias sociales, su anarqu1si:o actúa en 

fl!n~iÓn de un1 justicia casi divina, incan~nte; la Justicia, con 

111&yÚscula, exige la realización de la libertad, por aso ~l ataca 

las grandes propiedades, 

•El derecho de ccupac1Ón es 111Justo '1 bárbaro, puesto 

que excluye, en ravor del pr11118r ocupante, el derecho de los que 

lla¡:an en Último lugar, lllego, substitución de la propiedad por 

la posesión, es decir, una especie de propiedad limitada, da la 

que sstará excluido cualquier abuso lilerced a un control juicioso 

de la sociedad, Si la propiedad 1 en la medida en que a1gn1t1ca el 

derecho de usar y abusar, es un robo, la posesión, por contra, 11 
1 

ind1spen~able al desenvolvimiento del imividuo• , 

l 
Arvon, Henry, L'Anarchisme, pág. l¡l¡, 

1 
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la única asociación entre hombres que respetan mutuame!! 

te sus libertades, es la asociación libre, el contrato libremente 

establecido de las obligaciones de cada uro, El Estado autorita· 

rio1 c¡ue es ajeno a la voluntad de todos los hombres 1 es conse­

cuentemente injusto, El gobierno del hombre por el hombre es la 

servidumbre (sic), "No más partidos, no más autoridad, libertad 

absoluta del hombre y del ciudadano;en tres palabras c¡ueda hecha 
• .1 1 

m1 protesion de te pou tica• , 

Proudhon es un idealista, considera las ideu1 'las 

tuerzas morales", como motor principal de la Historia, considera 

c¡uc sólo con el ejemplo, la prédica, la buena voluntad 'f la prop!, 

gm!a1 se puede hacer algo por la hw:ianl.dad descarriada, mala '1 

corrompida. 

En el tondo1 Proudhon est& protundamente influenciado 

por ideas religiosas, La realización de la humanidad -segiln decl!. 

ra en una de sus cartas-, consiste en elevarse por encim de las 

•miserias de este llllllXlo"1 reproducir en oosotros la imagen divi­

na, para realizar así en la tierra el reino del espíritu (lic), 

Bn el polo opuesto a Proudhon se encuentra Wll de las 

máa importantes figuras representativas del anarquismo 1 l!lguel !\! 

kun1n1 c¡ue in1ciu1dra "Dios y al EstadoM haciendo profesión de 

te material1sta1 •¿Quién tiene razón, los idealistas o los 1111te• 

rialistas? Sin duda los idealistas están equivocados y los mate• 

l 
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r1al1stas tienen razón, s!, los hechos tienen primacía sobre 181 

ideas. El ideal es tan sólo una tlor cuyas raíces estfu constitq 

das por sus coo:liciones materiales de existencia, SÍ, toda la hi! 

toria intelectUJ·dl '1 moral, política '1 social da la humanidad as 
l 

un reflejo de su historia econllaica• , 

critica a los idealistas que postUlan como principio de 

todas las cosas a Dios 1 o a la idea, posici~n esta Última c¡ue tam 

bién, segÚn él, lleva inevitablemente a conclusiones de tipo teo­

lógico, El espíritu no eXiste i!ldapendientecente de la materia; 

las ideas 1 los gustos 1 el sentido artístico, todas las manitesta· 

ciones del pensamiento, por CO!ripleJas '1 sutiles c¡ue sean, son pr2_ 

dueto del mumo tísico, 7 sólo entendiéndolo así se les puede en­

contrar una explicación racional, 

Al expresar que el 1111o:lo material antecede '1 coooiciona 

las ideas '1 c¡ue la ciencia se hace a partir de la observación y 

del raciocinio, Bakunin aborda el problema de la teoría del cono­

cimiento, El ignorante de ho;y puede ser el sabio de mai!ana; '1 pe¡ 

tiendo de este concepto, relaciona indisolublemente las categorías 

de libertad '1 necesidad, 

Consecuente con su materia115mo1 Bakunin acepta que el 

lllWXlo está regido por leyes ineluctables. Palemos ignorar esas l!, 

:res 1 interpretarlas mo.l :r hasta despreciarlas; sin embargo, ellas 

condicionan mestra vida porque son consubstanciales con la llatu-

1 
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raleza do la que formamos parte, 

El hombre os un producto de la evolución de las espe. 

c1es 1 y la Historia consiste en la negación progresiva de esa aiq 

malidad p1•i:nere 1 negación twxlada en la atirlJl8ción de la humanidad 

por medio eel cor.ocimiento, La síntesis es la libertad, cuyo medio 

está en la moluc1Ón, La negación de la ~malidad es i:na rebe­

lión constante, una lucha permanente contra el medio y contra el 

origen animal del hombre, que es hombre en cuanto tiene la taclll· 

tad de pensar y siente la necesidad de rebelarse, 

La libertad es el corolario, 'f cuanto contribU'f• a coa¡ 

tarla constituye una ruma de retroceso, un impedimento, 1111a ré­

mora para que el hombre realice plenamente su humanidad, 

"Dios quería que el hombre, privado de toda coooiencia 

de s! mismo, ruase eternamente una bestia a cuatro patas ante el 

Dios "vivo" 1 su amo 1 creador, Pero he aqu! que aparece &ltaMs 1 

el oterno rebelde, el primer librepensador.,,lcha en cara al hom­

bre su ignorancia y su obediencia bestiales; lo emancipa, imprime 

sobre su trente el sello de la libertad 'f de la humanidad! indu­

ciéndolo 11 desobedecer 'f a comer del fruto de la ciencia" , 

La rel1g1Ón1 que hace 111Ít11 en el hombre la tacllltad de 

razonar, puesto que su con!ición básica es l'a fe1 que excluye todo 

análisis 1 constitU)'e la tuerza regresiva por excelencia, Si Dios 

existe, el hombre es esclavo 1 incapaz de buscar 1 encontrar por sí 

l # L 
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mismo la justicia y la verdad, Laa religiones matan on los pueblos 

el principal instrumento d3 su emancipaciÓn1 la razón y la rebel· 

día, par~ mantenerlos en la ignorancia y la resignación, condicio­

nes b's!cas de la esclavitud, 

Juntamente con la religión y con la iglesia, el Estcdo1 

su aliado natural 1 constituye el otro gran factor negat1 vo quo co¡¡ 

tribuye a retardar el advenimiento de la libertad absc".uta para el 

hombre. El Estado, por definición, es un Órgano represivo, su fUn­

~iÓn es dominar a un sector social en beneficio de otro, y por ello 

debe ser combatido y destruido por la ?evolución al mismo tiempo 

que las demás iMtituciones que constitcyen los pilares de la es­

clavitud y de la desigualdad entre los hombres 1 porque la verdad§. 

ra libertad sólo puede realizarse sobre una base ecollÓlill.ca igual!, 

taria, Para Bakun1n1 esa igualdad econímica y por tanto social1 

no ser! posible mientras subsista el Estado, En una palabi•a1 re­

chaza toda autoridad, toda legislación oficial, incluso la surg! 

da del sufragio 1 convencido de que s6lo una minoría se ha de be· 

neticiar de ella en detrimento de las masas eXplotadas, 

Bakunl.n está de acuerdo en el fin inminente del capita­

lisJllO ante el empuje creciente de las clases trabajadoras 1 y ace11, 

ta inclusive, de acuerdo con Marx, la idea de la dictadura del 

prolotariado como medio para consolidar el triunfo sobre la bur­

guesía, paro con la salvedad de que la part1cipac16n en la direi 

c1Ón del nuevo estado de cosas 1 debe ser ampliada a toda la cla­

se obrera, y no limitada a un sector restri~ido de ella, La mi· 
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siÓn de la minor!a que ha desentrailado de la ili!toria las leyes 

que rigen la .ivoluciÓn de la sociedad, es la de orientar, guiar, 

instruir a los demás 1 y no la de erigirse con distinta denon4na­

ción en re~resentantds de la autoridad, 

"La ciencia nos mostrará las comiciones generales nec.!! 

serias a la enan~ipac1Ón real de lo~ 11111v1duos que torl'lall parte 

de la soc1edad,.,Ssa es su misión¡ esos son sus 1Ú1tes .. ,Más allá 

de esos límites empiezllll las pretensiones doctrinnrias de sus re­

presentantes patentados, de sus sacerdotes, Ya es tiempo de acabar 

con eso! pont!tices, inaluso si ostentall el nombl'e de demócratas-
1 

socialistas• , 

G,D,H. Cole, en su estUdio sobre el pensaoiento socia­

lista, afirma que donde más acentúa la necesidad de una dirección 

centralizada, Bakunin cor.ría en la acción espontánea de los trab~ 

jadores illlividuales '1 en los grupos que su instinto r.atural de 

cooperación social los llevar!a a formar cuando la necesidad sur. 

giese. 

IAls hombres 1 libr's de la explotación capitalista, se 

ver!an redimidos de la ini'lueJJ:ia negativa de las instituciones 

que htsta entonces los habían esclartzado, 

•¿Quer'is que los hombres se vuelvan bienhechores y hu-

111911DS? Llevad a cabo la revolución social, Haced que todas las ni 

cesidades sean realmente solidarias 1 c¡ue los intereses materiales 

1 , 
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1 1ocia111 de todos co!kluerden con los deberes humnos de cada WIO, 

Y para lograr tal cosa no existe mas que un medio 1 destruid todas 

las instituciones de la desigualdad, tundad la igualdad econÓm1ca 

y social de todos; y sobre esta base se levantará la libertad, la 
1 

moralidad, la humanidad solidaria de t.odosn , 

En general, los autores anarquistas atribuyen al hecho 

revolucionario, a la explosión de la rebeld!a popular 1 un podar rt 

generador y purificador casi mágico, 'I esta idea se encuentra lle• 

vada a su máx1 w en el discípulo de Bakunin, ·Pedro Kropotk1n1 quien 

en •La Cozx¡uista del Pan" predica la ~estrucci6n siste~tica de la 

sociedad capitalista y autoritaria, conCianlo en que la edifica­

ción de la coDYivencia bajo las normas revolucionarias del cocun11 

mo será llevada a cabo espontáneamente por el pueblo liberado, sin 

necesidad de ningún plan preestablecido 'f de ninguna dirección, 

Kropotldn sostiene que todo el problema social estriba 

en una injusta clistribuciÓn de la riqueza, ya que la técnica mo­

derna aplicada racionalmente a la producción uegura la posib111· 

dad de resol ver para todos 1 los aspectos materiales de la vida, 

Las Mquinas, los adelantos alcanzados por la ciencia, perm1tirlan 

al hombre emanciparse de la servidumbre embrutecedora del trabajo, 

que se convertiri!a,· de una maldición bÍbUca, en una !Uente de 

alegria 1 de superación. Las m&quinas lllS dominan mi&ntras son pr2 

p1ed4d de una m1mr!a1 y se convierten en nuestras aliadas cuando 

1 
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est&n al servicio de la colectiVidad, Bl co1111D1smo anarquista o 

liberatario tiene un protulllo contenido social de que carece el 

anarquismo imh'idualista, 

!ropotkin no enroca el problema de la libertad desde el 

punto de vista de la teoría del coooc1m1ento; simplnmente consid,t 

ra la libertad illlividual dentro de la libertad colectiva cooo la 

f1ml1dad suprema de la lucha revolucionaria, aceptando los razo· 

llllll.entos de Baklulin, 

El derecho al traba~o es el derecho a ser explotado por 

los capitalistas; lo que hay que der'111Jer es el derecho al biene,;, 

tar, al bienestar de todos, c¡ue sólo se puede lograr por medio de 

la colect1v1zac16n1 por medio de la ~a11zaci6n COCipleta del co1!13 

nismo, por medio de la libertad absoluta, que implica la desapar! 

ciÓn de cualquier tipo de imposic16n o de coacc16n.. 

n Estado debe desaparecer 1 aun cllalldo sea un. Blt.ado 

qua s&lo piense en el bien de la collllllidad, Por el sólo hacho de 

ser impuesto, el bien se convierte auto~ticamente en mal1 por· 

que no es un bien escogido libremente, n Estado, bajo la forma 

que sea, es la person1ticac1Ón dt la i~usticia 1 de la opresión 

1 del mnopolio. 

1Qlan4o la rev~luotóa haJ• quebrantado la fllarza qua 

111111;1ene tl alstema actual, mestr~ primera obllgac16n será reali 

111' illllediatamentt tl co•-, Ptro mutro co1111n1smo es tl co· 

llUllismo anarquista, el c011111nl.1mo 1in gobierno., •1 dt los hombres 

libres. lata es la 1!ntt11s 4• los do1 tinu per11&11ido1 por l11 
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Blmanidad a t:av&s de lns edades 1 la libertad econilmica y la 11-
1 

bt:rtad política• , 

La realización de la lil&J11.i1U 1de' cada uno aegÚn su ca. 

pacidad 1 a cada une segÚn sus necesidades•, será llevada a cabo 

inmediatamente despu~s de destruido el sistema capitalista, y 

aun e• pleno per!odo revolucionario 1 la distribuci¿n de los bie­

nes de consUJll) será en forma 2usta y equitativa por la sociedad 

entera, 

!l Estado prolotario de J.ar:r1 lo único que bar!a, según 

lropotk1n1 es dar limosna al pueblo, La e:rpropiaci¿n de la rique­

za tiene que hacerse pcr iniciativa popular, iniciativa que perm!, 

tirá realizar el comunismo a base de pequefias federaciones 'libres, 

sin necesidad de n1ngÚn Órgano directivo superior, Los trabajado-

res deben exigir 1 ne esperar que se les de, 

1De1110liendo editicaremos 1 en nombre del comunismo y de 
2 

la anarquía n , 

Una organizaci&n social sin necesidad de Estado 1 donde 

el hombre es consciente de sus obligaciones para con los det'lás 1 

donde cada lmividuo traba3a feliz para la colectiv1dad1 donde t~ 

do el llllllño tiene derecho a vi v1r bien pcrque la riqueza es común, 

tal es la sociedad anarquista, 

1 
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11. anarqUista1 .•l colllll1sta libertario, lucha por esa 

scciedad sin clam 1 dorde rt1m la 81'illll1ÍI '1 la igualdad, apoY!, 

do en razones más que nada sentimentales, El capitalismo, donde 

el ho!ll'Jre tiene que vender su tuerza de trabajo por un jornal, es 

injusto; inJusto porque los adel3ntos de ln ciencia 'I de la técn! 

ca, la riqueza actual, m ha sido creada por los que se s!rven de 

ella par& sojuzgar '1 etplotar¡ no~ h• sido legada por todas las 

generaciones que nos han antecedido, han vivido y han ponsado so­

bre la tierra¡ por derecho natural, esa riqueza nos corresponda 

en comín, El inJasto1 porque los n1Dos m piden nacer, y todos, 

absolutamente todos, ser!an, salTo casos de enrermedad 1 ciuded~· 

nos Útiles y solide:ios 1 s1 no tuera porque la miseria 1 la opre­

sión, la 1gnoranch1 provocan odios y hacen a los hombres egoís­

tas '1 malos, 

Al anarquista le repugna la ~esigualdad, la repUgllb. la 

tuerza ejercida por unos hombres sobre otros, y por eso lucha 

contra cualquier tipo de 1~ust1c1a 1 de dominio o de sumisión, 

lle considera nunca, colllO el marxista, que el advenimiento del s2 

c1al1smo1 y con 'l la desaparición del Estado, e3 necesario por­

q11e las contrad1cc1on9s que entra el capitalismo as! lo deter­

lllinan, Al ma:rxista puede repugnarlt la dedgualdad y la tuerza 

ejercida por llllOS hon:bres sobre otros, de hecho le repugna, pero 

considera que 1111epelllientemente de i¡ue a Ól o a nadie la pare~­

ca o llO juste 1 el cambio dt dr.te1111 ta de sobrevenir tarde o te: 

prano, porque las condiciones objetivas del r~gimn burgués, las 
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1'711 b1at6ricas, ad lo comicionan. 

El. anarquista, por el contrario, 'danlo & l& personali· 

dad aial&da una importancia 1111cho ma¡or 1 comidera que 1Ólo la 

conciencia inlividual de cada uno de los integrantes de la soc11 

dad actuando con,luntamente, debe provocar la caída del capitalismo, 

La revolución se hace en con,lunto y por el bien de todos 1 pero 

el pueblo debe considerarse siempre como un eonglomerado de im! 

v1duos1 no como una masa un1tor1111, 

B1 1111rqu1sta separa el 111'.!Mo de la naturaleza del 111UJ! 

do social1 1 piensa que si en la primera los cambios están regi­

dos por leyes, en la sociedad es el hombre con sus idaas, el que 

provoca los cambios; aunque este hombre rorlll8 parte del mumo ma­

terial, aunque sus ideas sean un producto de la materia, 7 sin 

preguntarse c¡ué es lo c¡ue condiciona e! nacimiento de asas ideas, 

Si se comidera como meta final la libertad en todos 

los Órdenes, lo c¡ue para el marXista 11 una l!tcesidad y un paso 

de transición inevitable, a saber, la substitución del Estado que 

rige una 111.noría por el Bsta~o 1n que ha de dominar la 11117oría, 

para el anarqUista es una contradicción; substituir una dictadu­

ra por otra no es actuar con lógica cuando de lo que se trata 11 

precisamente de acabar con toda op:esión, de terminar con cual­

quier clu1 de dominio¡ 1 ás contrldlcción todavía, cuando que1 

ea realidad, m habr~ de ser toda la clase trabajadora, el pue­

blo !ntegro el que s• encargue de la dirección estatal, sino una 

pequen.a m1mr!11 la qui conoce 1 t1en1 conciencia di las 1'711 



• 2S • 

4el dmrrollo histórico, mllllrÍa que tendr' autoridad sobre to· 

dos los 11pecto1 de_ la vida, autorid3d qut le repartirá privile• 

¡ios 1 flleros, !J. •lerc1c1o del poder corrompe a los hombres, 1 

no llabrán de ur una excepción los d11'1gtntes del Estado prolet1 

rio, 

Si son las aberrac1onac de un sistema inlusto lo que 

prOToca en el hombre el ego!no 1 el rencor 1 la lllñic1Ón perso-

1111 y el odio, la desaparición de esas condiciones negativas ha 

de traer imediatuente COIO conse~uencia la trwro:rmaciÓn de 

los 11111Yiduos, 

Tanto el anarquJ.uo como el collllllismo t1e11111 sin duda 

orígenes remotos; pensadores antiguos 1 llldienl.11 1 salladores y 

utopistu 1 iugiwon sociedades iguallta:iu c111os cocponentes 

tuestn como berunos de una gran familia, Pero es ?.a revolución 

1mustrial1 con 11 proletariado tabrU que nace con 'Slla 1 lo 

que hace c¡ue esos suellos se transformen en verdaderos sistemas, 

en doctrillu cwu de lucha, en ideas ecollÍlllicas, sociales 1 112 

1Ít1cas 1 tilosót1cas 1 generalulltt co..,cides co10 ideas de iz· 

qu1erda1 tlllll1tnt11 a la reaolución del illllen10 problema humano 

de la ll:opa dil aiglo m; problema que, cestado en algunos paJ. 

s11 1Dllustr1allzadoa1 da lugar a ideu que1 por serlo, se Wlivei: 

1allr.an 1 tratan, .con tuerza 1worable1 de adaptarse a Cllll.qlll.er 

lucar 1 cirCU111tanc11, 
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CAPlrDU) Il 

IL lllGOIISl«I 

'lo• allt1•Mtloco1on11t11, t111 l11Plone1 com 1111 l•· 

r .. , publlcablll los l'IJIC1os teor1111 lacobinos de 1821+, 7 Cl'tÍlll 

transformar al púa con los pr1m1p101 ya mur gastados de 1SUtr!, 

gio libre 7 m mlección• • sólo los awquistaa hac!an ~bar de 

trucelldenc1a1 illlicad& 1~er1osuente por la 'poca, sólo ello• 

bacl111 ola de agitación d• fuego r sangre, 1Ólo ellos deb!an le­

ft!ltll' .... hlllanu cal1t1cadu tr11clllltos Htellta arios dt 1111. 

"9 oTtlu 1tla!IC&l1cu 7 humildes, sutr1dH 1 dbc1pl1nadas al 
, , ' l 

11t1lo de 11quillu1 y eterllamente atomtu y lugub1'111 • 

1 
Nllet1rco. 1 !l V!tdade?o D!az z la Revolucióp, pág, 1t25. 
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.u! com en el siglo mu, las principales corrientes 

del liberalismo clásico trancés 'f espaliOl llegaron a la l!Ueva F§. 

palla en los libros prohibidos por el Santo Oticio 1 encontraron 

lectores 1 adeptos que supieron asimilarlas 1 1 que las utiliza• 

ron adaptMdolas magistralmente a la realidad histórica y a lus 

necesidades del pa!s en un momento deter1111nado1 empezando por 

utilizar las ideas para respaldar 1 justiricar !1los6t1camente 

la indepemencia; as! tambi~n las ideas socialistas, particul!ll'· 

mente el annrquismo 1 llegaron a M&xico a fines del siglo pasado 

7 principios de este en las obras revolucionarias de Proudhon 1 

Peilro Kroopotldn1 1 en las 1nsefianzas de obreros catalanes con­

tratados para prestar sus servicios en las tábrlcas de hilados 7 

tejidos dt Puebla, Orizaba1 !do Blanco 1 Santa Rosa, 

Aunque el pa!s contaba con poquísimas ialustrias1 el 

obrero de fábrica as1m116 en gran parte las ideas 1 '1 aparecieron 

los primeros grupos clandestinos; los círculos de Obrero• Libres, 

en los que se leía a los pensadores del coClllll1smo libertarlo 1 se 

co!Dllntaban sus obras, casi siempre bajo la gu!a de algÚn anarqu11 

ta espallol¡ pero desde un principio, los anarquistas mexicanos 

trataron de aplicar las ideas el campo, de llevarlas a' 1a clase 

campesinas, 1 de resolver con su aplicación a la propiedad terri­

torial, el problema ~sico de M&xico, .u!, aunque el awquismo 

es un pensamiento que responde más que nada a las necesidades de 

la lucha de la clase obrera fabril, sus representantts mexicanos 

Jaml1 ucl111eron de 1us artículos, publicaciones, discursos o Pl! 
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nes 1 programas al campesino1 al que trataron de asimilar con el 

obrero, creando as! la única tuerza capaz de llevar a cabo el ad· 

ven1m1ento de la sociedad con:nnista ant1autor1 tar1a, 

El principal o quizá único grupo anarquista mexicano, rue el 

encabezado por los hermanos Ricardo 'l Elll'ique FLORES MAGON1 'l que 

contó entre sus miembros a un Joven guanaJnatense que murió lu• 

chaooo en los primases meses de la Revolución de 1910: Praxedis 

GUERRERO, • Ricardo FWRES MAGON 1 él 1 han sido los más 1m¡iort!l!l 

tes teóricos de esta corriente de pansamiento. en M~x1co1 aunque 

sus ideas tienen que buscarse en sus artículos period!sticos y no 

en libros 111 en obras metódicas de exposición de las doctrinas, 

1La Revolución va a estallar de un cio:nento a otro, ~s 

que tantos anos hemos estado atentos a todos los 1ooidentes de la 

vida social y política del pueblo mexicano no podemos engañal'llQf,., 

Debemos tener presente que ningÚn gobierno, por honrado 

que sea, puede decretar la abolición de la miseria, Es el pueblo 

mismo el que tiene que abolirla, tomamo en primer lugar, posesión 

de la tierra, que por derecho natural m puede ser acaparada por 

unos cuantos, sim que es la propiedad de todo ser humno, 

'1'111&is que tomarla vosotros a despecho de la ley 1 a de¡ 

pecho del pretendido derecho de propiedad¡ tenéis que tomarla vo¡ 

otros en nombre de la Justicia natural, en 110mbl'e del d~recho que 

todo ser humano tiene a vivir 1 a desarrollar su cuerpo 'l su 1nt1 

ligenc1a, 
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Clwldo To1otro1 11d11 en posesi&n de la tierra, ten­

dd11 llbt:tld1 tend:Íil justicia, porque éstaa no se decretan; 

IOn tl rtlllltado dt la independencia ecommica1 de la facultad 

que tiene un inUviduo de vivir ain depemer '1e un amo, de apr2 

TtOhar para IÍ 1 lOS S\l.YOI el producto Íntegro de SU traba301 

1.&dtlante oompalltr~d Pronto escuchar&is los primeros 

d1lpuo11 pronto lanz81'fu el crito de rebeldía los oprimidos, 

Qut llO ba,ra um 1010 que deje dt mWIClar el movimiento 1 lanzan 

do con toda la tuerza de la conv1cc1Ón este grito supra11101 fT1e 
1 -

rra 1 Ubtrtadl" , 

lltt tllt tl texto del ll't!culo editorial en •REGENERA 

CIO&• del 19 de noviembre de 1910, 

lll.oardo. FLORF.S MAGON acertó; al d!a siguiente estall!, 

bl la Revolución '1 con tlla nacían todas las posibilidades de 

cambio para MÚico, 

BL Partido Liberal Mexicano participó activamente en 

h lucha mada, á1 ai!n, organizó dos intentos prematuros de l! 

nntll1tnto en 1906 '1 en 19081 por medio de grupos pequeflos que 

actuaban clandestinamente en el país; pero el m'ri to 1141 grande 1 

indiloutiblt '1 heroico del Partido Libtral tue el de haber 101t1 

nido 1&1 idtll 1 primero típicamente liberalea1 despu's claramen­

te anarqu11t11 1 aunque a vects matizadas de apresiones de sabor 

111nilta1 que REGEllERACIO!I d1tund16 '1 que le dieron una protunda 

1 
nom 11ag6n1 R. 1 SemilAA 14'berttr1• v.11 pp, 7a..a1. 
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ldeolog{a social a la Revolución, ideoloda apoyada en una rellli· 

dad, en una auténtica situación de estancamiento ecooomico 'I de 

explotación de la mayoría del pueblo trabajador por una minoría 

de grandes terratenientes y capitalistas mexicanos y extran,jeros. 

El magonismo se inicia com un movimiento de protesta 

contra la dictadura porfirista y de defensa de la Constitución d• 

Reforma, se recomendaba, por ejemplo, que ninglÚI liberal enviara 

sus nii!os a las escuelas católicas 1 ni ayudara de ningÚn modo a 

la Iglesia; se hablaba de la necesidad imperiosa de ejercer el 

derecho electoral, 7 de luchar por las instituciones "qut nos le· 

garon nuestros padres del 57". Pero desde un primipio se encuen.­

tra en 'l una protuDiidad que va más all~ del mero cambio pol!ti· 

co o del retorno al estado de cosas que imperaba en 1857, que el 

grupo defiende priooipalmente por lo que se refiere a la necesi· 

dad de reprimir los abusos que comete la IgÍesia católica, solaPl 

da en la tolerancia de las autoridades del por!irismo, 

In el Mani!iesto del Club Liberal Ponc1ano Arriaga, de 

1903 1 se habl¡l ya de la "dignificación del proletariado", median­

te una mú justa distribución de la riqueza, acaparada por ol "e! 

pital1sta1 el tralla '1 el alto funcionario 7a sea civil o militar• 

•.,,díganlo esos infelices que desfallecen en las ha· 

ciendas 1 bajo el l&tigo del 111a7oral 1 explotados en ¡as tiendas 

de raya, esos 1ntelices que son transP')rtados al Valle llacional1 

a Yucat&n, J que a veces no representan más valor que diez o Yei!l 
1 

te peso1e .. • , 

1 Barrera Flleates 1 F, 1 H1st. de la Rev, !!ex, 1 PP• 123·126, 
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l!n el programa del Partido T.1beral1 de 19061 se habla 

de la situación del trabajador de fábrica, obligado por la mise­

ria a laborar a cualquier precio 1 '1 en la imposibilidad absoluta 

de eludir los abusos del rico, apo7ado por la Dictadura, En cuan­

to al peón de hllcienda1 7a no est! n1 siqU1era en posición de 

aceptar o rechazar el miserable salario, es un verdadero esclavo 

por deudas, 

El trabajador fabrica con sus manos cuanto existe, para 

beneticlo de todos 1 es el productor de la riqueza, Debe exigir 

una labor máxima de ocho horas '1 un salario m!nil!O de un peso, Se 

habla también de la necesidad de um legislación sabre el trabajo 

que asegure la higiene en fábricas '1 talleres 1 las garantías a la 

vida del trabajador, ln prohibición del trabajo ini'ant111 el des• 

canso dominical 1 la imemnización por accidente 1 la pensión por 

invalidad o vejez, La obligaci6n de pagar con dinero en efectivo y 

la anulación de la dellda de los jornaleros 1 de la restitución de 

ejidos a los pueblos, de poner un limite a la propiedad de la t1.1! 

rra y de la creación de un Banco Agrícola, Todo esto respetando 

los fundamentos del sistema, aceptando la legalidad del gobierno 

democrático, pidienio o exigiendo reformas que favorezcan al hom­

bre que trabaja, pero sólo eso, rerormas, 

F.n 19061 FLORES MAGOll hab!a dicho que el trabajador fa· 

brica con sus manos toda la riqueza, Flnpieza a concebir poco des• 

pu¿s la tutura revolución mexicana, m como un movimiento contra 

D!az1 sino .como una lucha de clases 1 lucha entre los ricos prop1! 
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tarios "I el pueblo obrero "I clll:lpesino, Fnpieza a ver m s6lo a 

J.!Óxico, sino al mildo entero, dividido en dos clases sociales f! 

talnente anta¡;Ón1cas 1 la de los que trab3jan "I producen sin goznr 

de los frutos de su actividad y la ociosa, que rlve del trabajo 

de la. primera, 

tos hombros que crean la riqueza no deben gastar sus 

energÍas pelear.do por ideas patrióticas inventadas por los explo­

tadores, Estos a! tienen patria, porque todo en ell.A les pertene· 

ce, pero el obrero, ese no tiene patria; es natural y humano que 

sienta cariño y ve!l'lración por el lugar donde nació , pero no por 

una entelequia que s6lo le exige sacriticios "I nunca le ofrece 

compensaciones, La patria burguesa sólo es l:llena para morir por 

ella en beneficio. del burgu~s que la ha creado, 

"Vosotros m te~is patria porque todo lo que hay en 

Hllxico pertenece a los millonarios extranjeros o nacionales que 

esclav1zan a nuestros bercanos, !lo tenhs patria, sencilla!!ente 
1 

porque no tenéis n1 en qu& caeros cuartos• , 

El problema del lllUnlo oo es un problema político entre 

países o naciones diversos, sino un problecn econócico que deter. 

mina y crea todos los demás; es un problema de producción "I dis­

tribución de la riqueza, El acaparamiento de los bienes materia­

les en manos de algunos inU viduos 1 determinó la aparición de dos 

instituciones natastas que han perpetuado hasta nuestros lilas la 

1 ' , Flores Magon1 R, 1 Ob, cit. 1 pag, 168, 
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explotación del hombre por el hombre, El Estado aparece 1 no como 

el organismo que viene a reglalilentl!!' lns relaciones entre los se• 

res hwnanos y a resolv~r sus diticnltades pac!f1cllllllnte 1 haciendo 

c¡ue s~ respete la libertad in.iivid:ial; surge como ll!1tl necesidad 

de las clases explotadoras, para mantener a los llliserables en una 

situaci&r. de inferioridad, JU Estado aparece en el mundo antiguo 

con la división de la sociedad en clases, y tiene una fitl!llidad 

opresora, Deriende el derecho de propiedad privada, el derecho 

al ac3paraiaionto de riquezas, Jo!lll Locke dijo en el "Ensayo sobre 

el Gobierno Civil" 1 que el inlividuo c¡ue oo tiene ninguna propie­

dad, no puede solicitar la proteccicln de lns leyes civiles, q1:e 

existen en Últim inst&llQia para defender a los que la poseen, 

IDs esclavos no torman parte de la sociedad civil en el liberali! . 

mo clisico, El Estado es siempre un organismo en l!lallOS de los ri­

COSt Las leyes que crea son hechas para !avorecerlos; y también 

los ta10recen aliándose con ellos, las iglesias de todas las re­

ligiones, La Iglesia aparece, como el Estado, con la propiedad 

privada¡ aprovecha el atraso, la ignorancia del trabajador, y lo 

a3usta con castigos espantosos si se atreve a dudar de la perras 

~iÓn del Orden Uistente, La resignaci&n CO!IStituye la ms alta 

de las virtudes, 7 predicarle. en un ll!WJlo inJusto1 es ayudar a la 

perpetuación de la inJustici11, La reai~m~ión '1 la humildad, pre­

dicadas por las religiones, son la r&mora más tenom9nal contra el 

adTtnimiento de la sociedad igualitaria, 

"Sin el prin::ipio d• la propiedad privada no tiene razón 
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de ser el Gobierno, necesario tan sólo para tener a raya a los 

desheredados &n sus querellas o en sus rebeldías contra los dete;¡ 

tadore1 de la riqueza social¡ n1 te~rá razón de ser la Iglesia, 

cuyo exclusivo obj~to es estrangulnr en el ser humano la innata 

rebeld!a .contra la opresión 'f la explotación, con la prédica de 
' 1 la reslgnacion 'f la humildad' , 

Es absurdo tratar de convencernos de que unos tienen dJl 

recho a todo 'I otros no lo tienen a nada, Es unn realidad palpa­

ble, pero es una horrible injusticia, aun~ue los mismos explota­

dos la acepten como cosa tatal, aunque todos los cÓdigoJ civiles 

1 religiosos que se han escrito desde los tiempos de Ha:ru.rabi la 

legal1c111 7 la ratit1que 1 es una injusticia¡ todo ser h\l11Qno 1 por 

el sólo hecho de venir al mo, debe tenar acceso a los beneti­

cios que los hombres producen en coaín, no aisladamente, y que se 

deban no a una generación o do1 1 lirn a todas las que han vivido 

sobre la tierra desde qua el antropoide se convirtió en Hoino Sa­

piens, 

In el manl.tiesto del 23 de septiembre de l9ll1 programa 

del Partido Liberal en la Ravolución, dice teztualmente1 n.,,todo 

ser humallo) 1 por el s&lo hacho da venir a la vida 1 tiene derecho a 

gozar de todas las ventajas que la c1v111zaci~n moderna otreco1 

porquo esas ventajas :.on el producto del estua110 J c{el uer1!i."io 

de le clase trabajadora de todos los tiempos", 

1 ó • Flores Mag n, R, 1 Semilla L1bertatia1 Vol, 2, 1 pag, 36, 
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Si la riqueza se produce en comn1 debe, l~gicamente '/ 

de acu9rdo con la más elelllolntal y ain:ple jnst1cia1 distrutar1t 

también en común. As! lo füe Pedro P:o~tldn en su libro "La Cog 

c¡ui=ta del Pan• 1 r as! lo acopta y detienle el grupo magonista, 

NingWi país coir.o Mé?!co 1 para palpar las diterencias socialH que 

existen en todo el mumo más o menos acentuadas, 11Úico1 el ra!s 

de los inmenslll!lflnte pobres '1 los inmensamente ricos, es campo pr2 

picio par~ hacer resaltar le inutilidad de todo gobierno, aun de 

los sinceraments liberales 'f bien intencionado! 1 como el de Beni· 

to Juaf.ez, 

El problella b&sico 1 no puede ser resuelto por ningWi E! 

tado1 porque éste, por esencia, es 6rgano de repres16n. Puede dis 

tar leyes paternale3 1 que aparentemente revorezcan al pobre 1 pe1•0 

ésto se~uirá siempre estando por debajo, seguirá siendo el pobre, 

y mientras depend3 del poaeedor de la riqueza para subsistir 1 po­

drá vivir con comodidades, pero no ser& duefio de s! mismo, no se­

r: un hombre libre, 

La riqueza, las tierras, minas, tábricas 1 v!aa de comu­

n1c~ci6n1 maqi:inaria, deben colectivizarse mediante una revolu­

ci6n violenta, en qua el pueblo trabajador elimine a los capita· 

listas y grandes terratenientes 1 no cor.o personas sino coco clace 

social, Una vez la riqueza en manos de la col!llllidad 1 se habrá da­

do el paso decisivo y los delllás ¡¡roble1:1as, todos ell~s secunda­

rios 1 se resolver:n rápidamente, 

Es inútil hablar d9 una evcluci&n gradual, a pequeños 
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pssos, Mientras existan la autoridad estatal, la propiedad priva­

óa 'J las iglesias 1 no se podr! hace1· nada, Los gobiernos no acep­

tan reclr.c:aciones y si so les obHga 11 realizar roforoas, esto es, 

qn el romo 1 ayudar a su sostenicliento indefinicn, 

"La reforma no es una ::iedida que produce l~ salud 1 si!\O 

un calirante que la retarde, los pol!ticos son coi::o les oédico~ 

bribones, ~e pudiendo a¡ilicer un :nedica:nento que devuelva pronto 

la salud al pacieutei apltcan calmantes pars er.plctar por ir.ás 

tiempo su mala salud", 

La obtención de un pequer.o aumento de salarlo, la redUJ1. 

c1Ón de la jornada de trabajo, satisfacen mment&nelllii~nta al tra­

bajador, que transige, f lo qua ~s u~s grava, agradece la benevo­

lencia del patrón 7 del Gobierno que ss hllll dignado mirar hacia 

él 1 sin percibir siquiers, sin darse cuenta de QUe J!Osee una rue¡: 

za aescotnmal1 extrao?dinaria, que le permitiría adueriarse de tg_ 

•la la riqueza; de las casas que construye para no habitarlas 1 de 

los vestidos que fab?ica para andar desmdo, de los grM03 que cg_ 

sech3 para no pndu alimantar a su familia, con una e imispansa­

':ile comic1Ón1 sencilla pero que ha olvidado, que el hcabre ha o! 

vado desde hace muchos siglcq: la solld:ir1dad con todos sus com~ 

fieros, con sus iguales, con todos los que sufren cooo él, 

El e11arqu1SJ110 ha defendido desde sus or!genes 1 ¡,. sol1-

dar1~ad coll!o ~nica IM!lera de c¡ue la clase proletaria obtenga al 
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tin justicia, Es in!Udable que se progresa; la te en el progreso, 

dice Ricardo Flores MagÓn en una carta escrita desde la peni~enci!l. 

r!a de l'.eavenvorth, nnace en l?l.Í cuando pienso q¡¡e el HOMBRE es el 

descendien'•e directo de la huc1ld6 amiba" 1 el progreso es una ley 

natural, pero a veces parece que se está todavía muy lejos de al­

canzar la sociedad igualitaria, 

nTodavía no so!llOs el tipo de hocbre, sooos el eslabOn 

entre el JOOllO 'f el hocibre, Porque, ¿en dÓnde est~ la dignidad de 

que blasonamos tanto? Un hombre o un grupo de hocbres 1 puede tener 

bajo su dol!linio millones y millones de los llamados seres hwnanos ¡ 

puede someterlos a todas las iniquidades imaginables y concebibles 1 

puede dictarles lo que hay que hacer y lo que no, puede has pres­

cribir lo que se ha de decir y de pensar, y todos deben someterse, 

todos deben deponer gustosai::enta su dignidad, s~ honor, su orgu. 

llo1 su libertad, con sólo que se ,.es perml ta obtener la porción 

de migaja que se les tiene designada., ,¿No es esto ser simplomen-
1 

te un aniaal ?" • 

CUaJXio todos los trabajadores se solidaricen, la lucha 

ser~ cosa da horas, La sociedad sólo avanza por la voluntad de 

sus miembros aislados 1 actuando en pro de un inter~s colectivo, 

cada uno debe ser su propio jete, su propio guía, pero para pen. 

sar en los intlreses. del conjunto 1 '1 no en las embiciones y e&OÍ§. 

llOI individuales, El 11l:lividual1slll0 es causa de estancamiento en 

1 I ' nores J!.agon1R, 1 Epistolario, pag, 18, 
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el cemilX> hacia la sociedad justa, Ceda ho1:1bre debe tener derechc ¡ 

y esta es la base del anarquismo de cualquier matiz, a pensar 11· 

bre1:1ente y a erpresar libremente sus pensamientos, a elegir su 

profesión, su oficio o el género de actividad que VP.Ya de acu!!l'do 

con sus facultades, su temperamento, sus aficiones; a vivir y a 

actuar como desee, a no aceptar ninguna regla que coarte ¡ lililite 

su personalidad; pero en el 1!1)1Jento en que este illliViduo piensa 

egoístamente s6lo en 'l 'I pierde de vista el interés conuín1 el 1n 

ter's de los dec~s 1 se ht puesto trente a la sociedad que debe 

considerarlo como lo que es, un enecügo, 

"El rebafio humano ha olvidado que debe a la soltdaridad 

el haber salido victorio sobre las otras criaturas de la selva, . 

Para m! 1 la solidaridad es la virtud de lns virtudes, Las espe­

cies que sobreviven en la lucha por la eXistencia no son, en ni!! 

gún modo, las que están cocpuestas de los irx!ividuos ~s fuertes 1 

sino aquellas Cll'fos componentes adoran más reverentemente la ma· 
1 

1or de las virtudes 1 la sol\daridad" , 

El 11Darqu1sta no piensa, como el narxistn, que el com¡¡ 

nisn:o ha de llegar ineluctablemente como producto 'I resultado de 

la acción de las le1es h1stÓr1cns 1 exactamente de la misma manera 

en que cualquier objeto lanZado al aire t1eno que caer nuevaoente, 

obedecien!o la ley de la gravitación universal; piensa que son los 

homb;•es con su acción 'I su voluntad, los que darán lugar a su nac1 

l ' Flores Magon1 R. 1 Epistolario, pág. 10. 
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miento¡ por eso dan tanto valor al convencimiento individual, '1 

no aspiran a conseguir el apo70 de masas más o menos tanáticas, 

La sociedad anarquista, sin le7es, sin gobierr.o1 sin 

policías ni ej~rcito 1 donde cada uno conoce sus obligaciones y 

las ewtple sin necesidad de amenazas ni coacción por parte de ll! 

die es 1 según Eliseo Reclus 1 "la máxima concepción del orden~, 

Orden basado exclusivamente en la justicia para todos los miem­

bros de la sociedad, 

El anarquista en todas partes 1 ha recibido siempre tl 

adjetivo de utopista, Sus idNue~, a pesar de ser reconocidos por 

muchos colilO maravillosos 1 se con.lideran irrealizables en la prác­

tica, Sin embargo 1 el ácrata está convencido de que es necesarl.o 

que haya solladores 1 utopistas para que el mulldo avance 1 porque 

si no hubiera habido nunca ilusos que aspiraban a cambios, revo­

luciones, justicia, n:ejoramiento, no hubiéramos con toda seguri• 

dad salido ai!n da los bosques, donde v1v11r.Os durante cientos de 

llliles de silos comiendo ra!ces 1 semillas, 

Para avanzar, es necesario que ha'fa quien sueñe con el 

avance 'f después quien lo provoque 1 un utopista 'f un ilegal, un 

sofiador y un luchador 1 que pueden y deberían ser la misma perso­

na, Si el utopista basara sus suellos en puras lucubraciones sin 

sustento, en una posibilidad irreal, no sería tan 1mplacablemen.. 

te perseguido• El anarquista no es un enemigo de la sociedad, por 

el contrario, es el más gran propulsor del adelanto, .iunque la ~ 

yor parte de las veces no sea comprendido n1 aun por aquellos por 

-~........,-------~----------~----~-~----------------·--~----------
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los que lucha 'f se sacr1tica1 porque han sido educados por los r!, 

cos en contra de ellos mismos 'f de sus propios intereses, 

"Utopía, ilusión, sueño.,,•cuánta poes!a, cu&nto progreso, 
1 

cuánta belleza '1 sin embargo, cuánto se les desprecial 

En medio de ln triVialldad ambiente, el utopista sueila 

con una hUBidad más 3usta1 ~s sana, más bella, más sabia, más 

feliz 1 7 mientras exterioriza sus sueños, la envidia palidece, el 

pulial busca su espalda, el esbirro esp!a1 el carcelero coge las ll! 
ves 'f el tiram !irma la sentencia de muerte, De este lllOdo la hu­

manidad ha mutilado en todos los tiempos sus mejores miembros. 

•Melantel El insulto, el presidio y la amemza de muer 
1 1 -

te no pueden impedir que el utopista sueñe" , 

"La libertad m se alza llevando puesto el treno de la 

legalidad, Cada libertador ha sido un ilegal, cada progreso de la 

ci v111zac16n un atentado contra las leyes consagradas por el con-
2 

servatlsmo enemigo del adelanto" , 

El medio para llegar a esa sociedad sin Estado autorit!, 

rio1 es la revolución social., Flores MagÓn niega la efectividad 

de los métodos pnc!r1cos para alcanzar la meta, La Escuel11 l'.oder­

na, de Francisco Ferrar Guardia, en Cataluña, rue asesinada 3unto 

con su creador porque todas las tuerzas negativasr autoridad, ca­

pital y clero, conspiraron contra ella, y de igual manera tracas! 

r! cualquier intento sen:ajante, Priirero hay que destruir el orden 

1 , , 
Flores Magon, R, 1 Semilla Libertaria, Vol, 1, pag, 7'+~ 

2 
Guerrero, ?, 1 Art!cuios Literarios, p~g, 75, 
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tx1steate1 1 despu'• edificar el nuuo 11 sin trabas de ninguna 

clase, 11111 '" abolida la propiedad priYada, colectivizada la ri­

queza, de11parecidos tl !st&do '1 la Iglesia, dejarm de producir· 

se todos los actos antisociales CU'fa fuente es la desigualdad 1 '1 

que lu mismas le7e1 que la crean castigan como delitos 1 entonces 

sí los ~s se educarán l1bre111nte, racionalmente, y se editica­

r' con f'irllleza la nueva sociedad .. Solamente 101 entermos mentales 1 

que nemitarán protección y cuidado• médicos, cometerán crímenes 

contra ella, 

• ... hiriendo a 101 otros, se lince imposible tl bienes­

tar 1 que m puede ser duradero ni cierto 1 en medio de una sociedad 

que duerme 10bre espinas 1 de una 1ocildad donde el hllllbre pasea 

su rostro lÍTido. trente a las puertas de los alacenes repletos, 

donde lllll parte de los hombres, trabajando hast11 el agotamiento, 

s&lo pueden Testir mal 1 COllltl' peorj en una sociedad desequilibr! 

da donde sobran riquezas y abundan miserias; donde el concepto de 

justicia tiene tan inicua interpretación, que se lllllltienen 1nst1· 

tuaiones lárbar3s para perseguir 1 martirizar a las 111Dcentts TÍ¡¡ 
l 

timas de las aberraciones del •dio• • 

Por 11111 parte, la sociedad basada en la explotación del 

ser humano, es causa de todas las aberraciones 1 actos antisocia­

les que se producen teniendo com propu1sor1u la des1gualdad1 la 

miseria, la ignorancia y el ranatism¡ por otra, el anarquista 

1 
Cuemro, p, 1 .lrt{91!los L1.ttrl[io1. 
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COll!ldera que 11a 11tuac1Ón deterliaada1 puede mantenerse '1 se 

mantellilr' exclus1'uente mientras las 11111or!as que la sufren qu11 

ran tolerarla. Por tanto, la respoll!abilidad de un mal gobierno, 

como el de Porfirio DÍa& en !1Úico1 no es exclusiva del tirano, 

del opresor, del demagogo¡ en 11111or medida aún es responsabilidad 

del pueblo que lo soporta, Un pa!s de varios millones de habitan. 

tes que tolera una dictadura persollllista durante treinta ailos1 

ts responsable di 111 propia desdicha, Los tiranos 1 dice Praxedis 

Guerrero, se parecen a los pueblos de donde salen, responden a 

sus caracter!sticas, Todo, en la Naturaleza '1 en la Sociedad, re¡ 

ponde a las categorías de causa '1 efecto. ~alquier organismo ne· 

celita elementos para llltril'st y desarrollarse, y cuando nace una 

tiranía '1 se mantiene, qu1ere decir que a su alrededor prevalece 

un estado de cosas especial. que lo permite. Las tiran!as son crí-

menes, pero no de los tiranos sim de los pueblos contra ,llos mi! 

llOS1 

La 1111ert1 dt Portlrio D!az o su expulsión del pa!s, no 

tue para los anarquistas mexicanos ob3etivo principal en ningÚn 

riomento, !lo 11 luchaba contra un imi'1duo1 sino contra un siste· 

ma, contra unas ill!tituciones opresoras, contra todo un estado de 

cosas, La merte del tirano, de suceder, debería tomarse sólo como 

un incidente de la lucha, llWICa colll una finalidad, porque sobre 

1lllll llisma realidad surgiría illlllSdiatamente un nuevo tirano, Habh 

que hacer la revolución soc1al1 no st trataba de dar un golpe de 

estado o de llnu a cabo una rt'fuelta polltica, 
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"¿Por qu& si quieres la libertad, oo matas al tiraoo y evitas 

de ese modo lJs horrores de una guerra tr11tricida? 

Porque m soy enemigo del tiraoo; porque si matara al 

hocbre dej'l!'Ía en pie la tiranía .. , 

tos tiraros no surgen de las nacioMs por un renó::ienc 

de autogeneración, la ley.universal del c!etermi!rlsmo ).os sube a 

las espaldas de los pueblos, La misma ley 1 manifestada en el ;iode­

roso transror.ml.smo revolucionario, los hará caer para siempre, 

El !in de las revoluciones 1 cono hemos dicho muchas ve­

ces, es garantizar para todos el derecho a vi'lir 1 ciestl'Ujendo las 
. 1 

causas de la miseria, de 13 ignorancia y del despotisr.10,., 11 , 

cuando el 20 de noviembre de 1910 estalló la Revolución, 

el grupo magonista1 en !os Angeles, no se sorpreliiió; imediata!:le!! 

te empezó a lanzar insistentes llamados al pueb1.? mexicano a trav~s 

de RegenoraciÓn1 para que abrazara la causa anarq:listt cooo Única 

que satisfacía verdaderamente sus intereses 1 aflli~ndose al i'artl.­

do Liberal Jl.exicano¡ ~st~ oo proponía ningÚn candidato a 111 presi­

dencia de la República, ni abogaba por la implantación de un nue110 

tipo de gobierno; simplemente exhortaba a la gente a U!l.l lucho. que 

tuviera por finalidad la emancipación económica de la clase traba· 

jadora, h expropiación da la tierra de manos de los ¡ntifur.distas 

y su goce en c~cún1 y al misllX> tiempo la colectivización de las rJ,, 

bricas 1 la maquinaria industrial 1 las minas 1 los medios da trans-

1 ! / Guerrero, p,, Art culos Literarios, pa~s. 55.57, 
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porte y de toda la riqueza social, y también a no permitir ln en· 

tronizaciÓn de un nuevo gobierno, conliciÓn inlispensable de un 

sistellU de aut~ntica libertad, 

El maderisco siempre inspiró sentimientos contrario& al 

grupo magon1sta 1 según &ste, Madero era un hombre rico, y su in1:2 

rés oo iba irJs allá de las transformaciones políticas 1 por mefü. 

de las cuales creyó poder hac&r de México una v~rdadera nación de 

ciudadanos responsables y respetuosos de los prinoipios del civi¡ 

mo, 

Y.adero, en nta sucesión Presidencial de 1910n 1 libro c;i. 

liticado de mamarracho por Ricardo Flores UagÓn1 adUlaba a PQrfi· 

rio DÍaz 1 y se refer!a a él col!X> un hombre ruano, limpio de cul· 

pas 1 pero por desgracia rodeado de funeionarios perversos que lo 

hacían aparecer como una tigura negativa, que lo habían convertido 

en un dictador casi contra su propia voluntad, 

De acuerdo con esto 1 con las ideas expresadas en el 

Plan de San Luis 1 pensaban los magonistas que a Madero ro le intt 

resaba nill&Ún cambio económico 1 no quer!a realizar el cenor aten­

tado contra la propiedad privada, no pensaba mover un dedo e ra­

vor de los peones de las haciendas 1 de los asalariados de las ti 
bricas y de lns minas, Creían que Madero pensaba que la miseria, 

el analfabetisco1 la cril!ll.n:ilidad, el fanat1sn:o 1 desapar&cer!an 

por gracia de su lema "Sufragio Etectio No Reelecoiónn; se conror. 

maba 1 según dice en su libro, con que don Porfirio perm1t1er1>. las 

elecciones libres para la vicepresidencia de la RepÚbltca, Los 1!! 
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tereses maderistas, su liberalismo clásico, eran purB!l1ente burgu. 

ses; en el romo 1 a lo que aspiraban ora a ocupru1 los puestos del 

grupo "cient!tico" 1 protegido y protector de don Porfirio; prueba 

de ello es que cuando todavía pensaba que esto era posible, Madero 

se arrastró ante el dictador; después, al ver que no tenía la me· 

nor oportunidad de lograrlo, se lanzó en abierta rebeldía contra 

él, '! las pocas ideas de reforma social que l!lanifestó durante su 

campaiia fueron Juzgadas como un recurso de propagalña para atraer, 

se la adhesión de las masas, 

l)U'ante su crunpru'la política por la vicepresidencia, Ha· 

doro dirigi6 una carta a Flores l!ag6n, en uoo de CU'/OS párrafos 

dec!a1 •.,,simpatizamos e:1 todo con sus ideas, y creemos que su 

nr.EGE!IERACION" tendr~ que causar la regeneración de la patria 1 

inflmndo a los mexicanos de noble inlignación contra sus tira-
1 

nos" • 

Inclusive más adelante, le ofreció la vicepresidencia 

de la RepÚbl1ca1 que Flores Mag6n rechazó imignado1 "Si el pue­
, ! , blo tuviera algun d a el pesimo gusto de aclamarma para ser 

2 
su g!!, 

bernante 1 le diría 1 Yo no nac!a para verdugo; busca a otro" , 

En octubre de 19111 Madero envió una comisión a los An· 

geles para invitar a l~gón a volver al pa!s y colaborar con él, a 

lo cual este Último respomiÓ que no era nadie para recibir las 

consideraciones que se negaban a quince millones de seres humanos, 

l , 
Barrera Fuentes, F, 1 ~., pag, 158. 

2 • ' , , 
Abad de Santillán1 D., Ricardo Flores M¡¡gon, pag, 73, 
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Madero fue visto como una continuación del gobierno por. 

firista por el magon1smo1 el cual opinaba que si ofreció algunas 

reformas socfales 1 lo hizo solo.monte arrastrado, obligado mate­

rialmente, por la corriente popular que no aspiraba a cambiar de 

gobern.mtes, sino de conlicionos de vida, '1 que le dio su sentido 

profundo, su carácter social a la Revolución de 19101 porquo la 

Revolución no respondía a necesidades cívicas de los ciud~~ .: ; , 

no hab!a nacido en las Universidades n1 en los cuarteles ll1 en 

las oticinas burocráticas 1 sino que respondía a una aut~nticl '.U'• 

gencia de superación econS!lll.ca 'f social1 de mejora"Uien:·' ie las 

co?¡¡iciones de vida de las clases populares lilexicanas ¡ se había 

gestado en los campos 1 en las rAbricas 1 en las minas 'f en las of! 

cinas de redacc16n de los peri6dicos con:o 11 REGE!lERACIOl/11 , 

De tOdas las facciones revolucionarias 1 la vista con lll! 

1or simpatía por el magonismo fue la de Ellliliano Zapata, cuya lu­

cha le pareció lo más cercano a su propio concepto de lo que de­

bía ser una verdadera revolución, Francisco Villa, en un princi­

pio, fue considerado como un inlividuo ambicioso y sumamente luÍ~1l 1 
que se convertiría en dictador en el momento en que lleeara a sus 

manos el poder político, M~s adelante, cuando la corriente carran 

cista empezó a defraudar rápidamente las esperanzas de un movil:iieJ! 

to ciento por ciento proletario, y la revolución que en un princi­

pio vieron como el inicio de una lucha murñial entre opresores y 

oprimidos, se volv16 const1tuc1onal1sta1 el magonismo vlo en Villa 

y en los miles de hombres que lo seguían, la verdadera encarnación 

de los anhelos populares, 
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Las retormas que ofrece lladsro y que después otrece Ca­

rrwa, no son más que li11ga3as para adormecer ln acción revoluciQ 

na?ia del pueblo, !10 serviriÚ! para nada, Las reformas sólo seni­

rfu para encll!llbrar a los nuevos runos más sÓlidrunente cada vez 1 y 

si no se llova e. 'cabo un crunbio radical, una tra¡¡sl'ormación desdo 

los cimientos, al cabo de un tteD1110 estallará una rueva revolu­

ción, y los sacrificios 1 las mu'rtes no habrán servido pera nada, 

Los gobiernos siempre son malos¡ pueden serlo más o m~os 1 pero 

siempre lo son, En la ~poca colonial y con la independene1a1 bajo 

el imperio y balo la república tederal1 con l!aximiliano y con Jui 

rez, con Port!rio D!az, con Madero y con Carranza, El pueblo no 

ha tenido llUllCll la 1!18110r \'ent&3a, porque nunca se atacaren de raíz 

los tres enellligos de la sociedad 1 el capital, la Autoridad y el 

Clero. 

Si los hombres y las ciu3eres del pueblo no van conscieu 

tes de ~llo a la lucha 1 volverán 11 hacer el triste papel de carno 

de cañÓn que hicieron siecpre, para que nuevos seño~cs puedan en­

cumbrarse y \1vir cómodsmente a costa suya, El trunoso le:na de la 

Revolución Francesa de Libertad, Igualdad y Fraternidad, s6lo se­

rá posible traducirlo & la realidad curuulo los tres enemigos hayan 

sido aniquilados 1 y en Hilxico e~te es el it0cento de lograrlo, en­

cau::ando la lucha hacia la destrucción del Capitalismo, ~:ás ade­

lante, las m!riorías selectas de la clase trabajadora se encarca­

r~ de organizar lns cosas para obtener ln emancipación social y 

polltica del proletariado mex1aano 1 que ha prcducido un movimien-
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to revolucionario espontáneo "I natural 1 pero todavia inconsciente 

de sus Últil!.'Os alcances. w primero qua hay que procurar es la u 

sésión de le tierra, base de todas las futuras reivindicaciones, 

"Obreros amigos 1 es preciso que llevéis a la revt>luciÓn 

la conciencia de la época, de lo contrario, en nada diferirá de 

las revueltas fomentadas por la burguesía y dirigidas por el cau. 

dillaje militaresco, 

Si no sois consc1enteg d3 v-~estros derecho3 cooo clase 

productora, la burguesía se aprov~chará de vuestro sacrificio, de 

vuestra sangre '1 del dolor de los vuestros 1 del mismo codo que ho¡ 

se aprovecha de vuestro trabajo, de vuestra salud 'I de vuestro pot 
1 

venir ... M , 

Si por cualquier raz~n el pueblo mexicano adr:ite collO s2 

lución la reform agraria, la división de la tierra '1 su reparto 

en pe~ueilas parcelas, bien pronto ten!rá su desengalío1 porque, en 

principio, la tierra cultivable no alcanzará para todas las fami· 

lias campesinas 1 y a la vuelta de poco tie1:1po, en el supuesto de 

que alcanzara, ya toda o casi toda ella estaría nuevao:ente en m• 

nos de acaparadores y prestamistas, pues los agraciados con ol r1 

part~, tendrían que pedir dinero prestado a los capitalistas para 

proveerse de los Útiles 1n11spensables para trabajar 1 y del alba¡ 

gua y los vÍieres necesarios para subsistir con sus fwlias has­

ta levantar la primera cosecha. Depeooer:ían igualmente del rico; 

1 , ''· Aband de Santillan1 o, 1 ~.1 pp. 62-Q't, 
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el producto de su trabajo se quedaría en Llallos de agiotistas 7 

banqueros, en ve: dq quedarse en manos del antiguo hacendado. S1 

se formaren Bancos agrícolas, éstos serían verdad~ras institucio· 

nes dedicadas a dollil.nar 7 robar al campesino, 

Car!'ranz& es un enemigo más temble. aún que'~dero 1 por, 

que ha logrado engallar a gran parte del proletariado mexicallO 1 7 

lo que es paor aún, ha logrado hacer aparecer COll!O diferentes los 

intereses del obrero 7 del calllpesino. Ha dado un golpe de 11.uerte a 

la luclla popular al organizar los !lltallo:ies llojos 1 que mr.da a 

los cal!'.pos de ~:orelos a terminar con el movimiento agrarista de 

Zapata, 'I que envía a Cela.va a aniquilar los ej~rc1tos norteño3 

de Francisco Villa. 

El wpesino es ignorante, es inculto, vive disperso 7 

necesita la alianza del ob:ero tabr111 que a S'J vez completará 

su ecanc!paciÓn sólo coadyuvando a la emancipación d~l C6111pes1no, 

Carrwa es un embaucador 1 7 al reconocer los derechos 

del obrero, sólo le concede el dt protestar, pero hasta el lllOce¡¡ 

to en que esa protesta y ~s logros no pongan en peligro los in­

tereses de la burguesía, ni su facultad para despojar legalmente 

al trabajador. 

El simicalismo siempre ha sido aceptado por los anar­

quistas, 7 en México ta::ibién lo fue 1 no cooo la solución detinit! 

va par!. el proble1ta obrero, pero sí coir.o el medio :ná~ eficaz para 

llegar a ella¡ siempre que los s11Ji1catos actúen con libertad, 

trente al capital 'f frente al Estado, Pero el sinlicalisv.ci mexi· 
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cano desde tiempos de carrenza, constituye la más gr1mde traición 

a la clase obrera 7 a su trayec~oria 11t~rtar!a, Es el sir.dical12, 

1110 que, en lugar de darle myores bríos al movimisnto proletario, 

le corta la facultad d~ rebelarse y de exigir, Es el siD!icalismo 

que lo espera todo de leyo3 p&terruü.es amanadas de u:1 gobierno 

protector de loa desvalidos y miserables, que lo son más en la 111! 

dida en que son incapaces de ponerse de pie y obter.er las victo­

rias por su propiG esfuerzo, en la medida en que s6lo esperan l!i 

buena voluntad del gobernente y no son capaces de apode:arse de 

lo que por derecho natural les p~rtenece. 

"Er·es libre; o~g2lliza por tí mismo la produ~ción y se' 

feliz tanto c~oo puedas, t ~á es a!to, c:rl.~n? !lo, 1es justicia a 

secasl" 

El movimlento magorústa se !ue extioguienio con la mue¡ 

te de sua Jllás señeras personalidades, Todavía sobrevive en la ciJ! 

dad de México una pequai'.a Federación Anarquista l'.ex:!.cana, que pu. 

bl1ca de vez en cuando el ~er1Ód1co ~ue tuera inspirador de ideas 

de solidaridad, de progreso y de mejora para los humildes: "REGE­

llt.:RACION", El magon1smo Lílll'iÓ cu!lldo el movimiento obrero mex1ca­

no sig-.iiÓ el sendero que le asignó Venistiano Carranza, pero las 

idees no murieron, '/ la acción constante del magonisll!) en H~iico 

deJÓ una huella pro!'Unda en el programa de las reiviildicaciones 

sociales de la Revolución l'.exl.cana, 

Ricardo Flores Hagón,. cuya memoria se ha intentado opa· 

car deliberadamente, es el extraordtor.ario forjador de un ideario 
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obrero rnoluoionario en ll&xico, 1 murió con la esperwa de que 

sus ideas habrían de traer a llllestro país 1 al mumo 111 dicha do 

una sociedad traternal.1 hUa111a 1 bUena para todos, 

11)11 comiencia me dice que hice bien, que cumplÍ con c1 

deber de hombre, 7 la Toz de mi comiencia mo satistace, su san­

ción me contorta, Si mi presencia aquí se debiera aJ. hecho de ha· 

bar pretelXlido subir sobre los hombros del db!l .. ,pero no1 lo que 

en realidad intenté tue subir al d&bil sobre mis espaldas para ~ 

cerle nr lo c¡ue 'l no alcanza a collllbrar 1 la belleza de una 

lllleva nda para la raza l!Umana1 basada en la 311st1ci~ 1 el amor, 

111 intencl&n tue generosa, pero mis espaldas flacas, 1 

caí ... 1 ca{ entre las risotadas 1 la saliva de los fuertes 1 ;e.yl 

'1 de los d&blles también.u lo Único que lamento es m haber ten! 

do ~ s&lldos los hombros, .. 



• 5'2·. 

CAPl'lllUl llI 

Ll COHSTmJCIOH DE 1917 

La Ol!1St1tuc1Ón que1 más o menos respetada en sus cap{. 

tulos pri11eipales, ms rige desde el 5 de febrero de 19171 fue en 

la techa de su promulgación por el Congreso Constit1J19nte de Que­

rétaro, 'lllla le)' suaenh avanzada, m sólo para !4nco, sino in­

clusive para países muer.o lllÍs adelantados que nosotros en ~Ílti-

ples upectos. 

La Constitución de 1917 hizo de ~co un país con gran 

des pos1b1lldades de ser llklderno; la Reforma ya habla abierto, en 

185'11 esas posibilidades, al intentar crear una burguesía liberal, 

destr111emu los pri'1leg1os 7 los fueros de las dos castas cor.ser­

vadoras, aedievales por excelencias el clero y el ej~rcito; sin <Z 

bal'go1 faltó destruir las inJust1c1as económicas 1 lu inMnsas 1n­

~Ult1c1as sociales 1 la falta de equidad en la distribución de la 

riqueza nacional, La Iglesia colonial estaba destruida en su !uet 

za material¡ el ej~rcito de los cuartelazos estaba aparentemente 

an1quilado, La Reforma, por su espíritu liberal, apegado a un 11-

1 

\ 

\ 

beralism idealista, cllsico1 creyó que la igualdad ante la ley dt 1 

todos los ciUdadanoa 1 que la1 garantías illdinduales 1 que la supr! \ 

sión de los fueros de algunas castas 1 sacarían a México de su atr! \ 

so de siglos, se llegó basta· el extren:o de obligar a los pocos pul 

blos que conservaban sut tierru collllllales 1 a parcelarlu, destru­

yendo así UPO de 101 Últin:os vestigios de propiedad agraria en ma• 
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nos de los aut~nticos campesinos, El e~p{ritu liberal de la Re· 

torma as! lo impuso, y la encoll!ienda del siglo XVI, la hacienda 

espafiola de la colonia '1 criolla del r.&xico independiente 1 creció 

más todav!a, se atirmó, se coMolidÓ al caer en canos de los gran 

des terratenientes los bienes exprt1piados a la iglesia o secular!, 

zados 7 las tierras parceladas de las co.nnm1dades civiles, En o~ 

te aspecto 1 el portirismo no Ne más que la consecuei:cia lÓgica 

de la Retorma. 

Este movimiento, salvo en algunos de sus representantes 

como Franc1sct1 Zarco ":f Ponciano Al'riaga1 no dio importancia bási· 

ca a la resolución del problema social, entendiendo que los cam­

bios ¡iolÍticos lo resolverían automáticamente; oo lo cor.sideró 

prill!igen1o sino derivado del sistema político, sin embargo, su lJ! 

·cha contra la colosal fuerza del eiército y de la iglesia rue he· 

roicas desru:iortizÓ 'I nacionalizó desp~s los bienes de mar.os mue¡ 

tas, destl'U'fÓ el enorme poder econócico del clero, abolió los fuJ! 

ros y dio a los civiles las riendas de la nación; termine\ con los 

terrones coi:iunales de l~s.pueblos 1 t~do ello en aras del indivi­

dualisn:o liberal que la inspiraba¡ y acorde con esta misma idea, 

se atrevió a establecer la libertad de enseñanza cooo uno de les 

derechos naturalees del ho!!lbre, Tuvo el inmenso cérito de arran. 

carle a la iglesia su monopolio educativo de siglos, desafiando una 

arraigada trndiciÓn colonial; pero de3Ó en sus ll!lnos el medio de 

seguir haciende labor sectaria y en ll!tlchos aspectos :inti,atr1Ótka, 

La libertad de en~eñn.'!Za 1 en aquel ioomento atirtiaciÓn en extreoo 

revolucionaria, ya que ll¡ilicaba UM violenta ruptura con l.1s tra-
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diciones medievales tra!dns por España a nuestro país, dej6 prás 

t1camente el escaso número de escuelas de •~xico en poder del 

clero, dada la incapacidad material del F.stado para resolver por 

si mis1:10 el proble~a educativo, substituyendo las escuelas cató· 

licas por establecimientos laicos, 

La Constitución de 1917 se elaboró sobre las be.ses de 

la de lS;?, La lucha constitucionalista de Venustiano Carraru:a 

prete.nclia poner en auténtica vigencia el cÓJigo de Reforma, y fue 

después, cuando so escribieron las adiciones al PlM de Guadalu· 

pe, el mment·o en que apareció la idea de revisarla para corregirla 

en todos los aspectos en que esto tuera necesario, 

De la labor del Constituyente de Quer,taro1 toda ella 

trascendental, e irrlepe~iontemante del art!culol301 cuyo tema 

son las relaciones en ll~co entre la Iglesia y el Estado, y que 

qued~ en 111 legislación vigente en la misma ror:na que presentaba 

en el '11 1 los tres lll'tÍculos que ~s han influid~ en la transror· 

mación del pa.fs 1 a la que todavía estamos asistiendo 1 '1 que ~ 

s1gnit1cac1Ón revolucionaria ban comnicado a la vida de Mthico1 

son1 el 30, 1 relativo a la enseñanza, el '!lo, 1 quft se refiere a 

la propiedad de la tierra 1 'I tl 1230, 1 que regula las relaciones 

obrero-patronal.es pero que principnl!llente sar.ciona los derecMS 

obreros, 

Las revoluciones violentas 1 adeaás de reS]londer siempre 

a una nem1dad hbtÓrica de cambio 1 de traru!ormac1Ón de la es­

tructura social, cuando esa estructura se ha vuelto annc1•ónica '! 

i 

1 

1 
l 
i 
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cuanio la evolución oo ha podido etectuarae sr. forma gradual 1 pg, 

l'alel.a a la evolución ?eal e iqeolÓglca, necesitan, para su pro­

ducción, de un largo pedodo de incubación, dura.~te el cual haya 

grupcs y pr1nc1pa1nente ird!vidual1dades 1 capaces de encauzar el 

descontento general hacia una mota y un fin concretos y definidos, 

Esta labor necesa~ia 1 que constituye el antecedente obl!. 

gado de toda revoluci6n1 y que ti9ne en el P.acionalismo francés 

del siglo XVIII su ejelllPlo miÍs clásfoo y universalmente coi.ocido 1 

i'ue llenada en :léxico exclusivamente por 91 Partido Liberal org;i­

nizado en 1900 por Ca!lilo Aniaga en S:m lllis Potosí, pero ceya 

di~ección quedó pronto a cargo de llicardo Flores llagón y su pequ& 

!lo grupo, 

El Partid? Liberal, que te1·minó convirtiéndose en ins­

trumento de la lucha 111agon1sta, llevó a cabo u¡¡a tarea de cono. 

tanto poootraciÓn en la concie!lCia del país, y por lo mismo, de 

socavación ¡ dell1li tamiento de los cimientos morales del siste:::a 

il!lperante. Fue, en rigor, el Único grupo que rorl!IUJ.Ó un aut~nt!co 

progr&!la revolucionario, Pl único que se planteó concrete.l!lente la 

necesidad da una revisión a tomo de las instituciones, '1 que pa­

rale-nte a sus manifestaciones en pro del respeto, del resta• 

bleciml.ento de l3s leyes rte Retorma, empreooiÓ una campaña en f~ 

vor de la resolución de los problemas verdaderamente básicos para 

el desarrollo del país 1 el problen:a obrero y campesil'O y el pro­

blema educativo; tuvo clara roción de que si no se atacaban 'J re­

solvían las al:erraciones sociales y ecooolJlcas lmparanu3 eu 1·.ex1 

co 1 é3te JJ podría jws alcanzar el auténtico sistema de~ocr~tico, 
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il!ljl()sible de practicar con un porcentaje impresionante de la po­

blación sometido a un nivel de vida 1nfrah1l!mlll0, 

El .'1-t. 123 de la Constituc16n del 171 es el que refl.!! 

ja d~ manera ms directa los postulados que en materia de traba­

jo !o:;ten!P. al Partido IJ.ber?]., Puede decirsu que ung gran maye. 

r!a d~ sus puntes 1 existen ya tanto en la forma. cooo en el tondo 

'1 la intenclÓl.l en el l!antfiosto y Programa do 1906, 

El grupo magonista dereni!Ó desde su rormaciÓn el dere• 

cho que ór. al t?~bajador su comic1Ón de areador de toda la ri~U.!! 

za1 para vivir con dignidad '1 no en el estado de in!igencia '1 

abandono en que se había er.contrado ha3ta entonces, IllClcye el 

programa :nedidas encaminadas a defender al trabajador de los abs 

sos del c~p1tal1sta 1 adeoás del reconociclento de sus derechos 

~e hoci~re 111'r&, 

Al tratar el problema general del trabajo1 establece 

una !ntir.a NlaciÓn entre los trabajadores de la ciudad '1 los 

del campo, Habla de mejoras inapla~ables ¡;ara los prl~roa 1 '1 al 

tratnr de los segunlos procllllll la urgencia de una revisión ~ro­

tunda del sistelilll misl!IO de trabajo 1 

"En :nás deplorable situsc1Ón que el trabajador itall.i· 

trial se encuentr3 el jornalero del campo, verdadero s»-vo de 
1 

los modernos señores teudal,s, .. R 

Partienóo de .:ste cnterio se engen para el ca:11ptsino 

1 . • 
Bsrrera Fuantes 1 F,, Rist, de la Rev, J;.ex, 1 pag, 174. 
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las leyes que lo pongan a salvo de la ambición de sus explotado· 

res tradicionales; se i::enciom la ilXlispensable abolición de las 

tiendas de rayas, tanto en el campo coitO en la fábrica, pues é~­

tas constituyen el método más eticaz de los amos de tierras e i¡¡ 

dustrias para dominar ecooomica y personabente a los trabajado­

res, para anular todos los derechos inlividuales; y se estipula 

también la limitación de la propiedad territorial en t~rminos t~ 

les, que en ellos puede adivinarse ya la consideración de que 

las tierras pertenecen al país, y que éste puede repartirlas en­

tre los que las soliciten para su cUltivo, A pesar de esto, el 

prGgrama es extremadamente r:oderado en materia agraria¡ adliite 

que el terrateniente que ponga en cultivo todas sus tierras po­

dr' ccnservarlas, desconociendo con ello la necesidad de una rs 

forma agraria integral, 

En otro aspecto, se ve refleJada en este documento tan 

importante del Partido Liberal., la aspiración de muchos mexica· 

nos progresistas 1 hacia la creación de una poderosa burguesía i!! 

dustrial, comercial y bencaria, que convirtiera al país en un ª!! 

téntico pa!s capitalista, para superar en forma derinitiTI la 

tradición mexicana casi feudal, en que el Poder se asentaba en 

la tenencia de la tierra •. Ante estos liberales, las familias de 

hacendadoJ quedaban en el papel de "vieja aristocracia11
1 y era 

necesario collbatirlas dada su calidad de representantes de un 

sistema anacrónico en todos sentidos, Era necesario 1 como medidn 

Msica, elevar el nivel de vida de las mayorías trabajadoras ta¡¡ 
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to urbanas como campesinas, '4xico co podr!a in!ustrializarse 1 

sino cuando un porcentaje mayoritario de la poblacl6n hl\biera a1 

zando un poder adquisitivo de tal amplitud, que le permitiese 

consumir los productos de las iniu~trias de meva creaci6n. Las 

leyes protectoras de la clase obrera no serían para beneficio e! 

elusivo de ésta, sioo para el de la inlustria y en Últim instaJl 

cia del pa!s entero, Si la agricultura seguía constituyenlo la 

principal fuente de riqueza y tuerza para uoos cuantos inli viduos 

y si los hombres dedicados a ella y al trabajo fabril 'I minero no 

eran reCC:!ipensados con justicia 1 no O bten!an salarios que Verdad§. 

ramente les permitieran una vida acorde con el desarrollo técnico 

e 1n!ustr1al del lllllldo1 México no saldría nunca de su atraso evi• 

dente, 

Según el criterio del Partido Liberal, una de las reroi: 

lllD.S que debería emprender cualquier ~obierno que se preciara de. 

progresista 1 y que realmente se propusiera superar las lacras que 

padecía el pa!s 1 era la de la enseñanza, y principal.mente la ensJ! 

fianza primaria; para. ello había que empezar por quitar las escue­

las de manos del clero, La libertad de enseñanza, había permitido, 

al amplro de la excesiva tolerancia por!irlsta y a causa de la e,;. 

casez de escuelas oficiales, un verdadero mooopolio conresional1 y 

la instrucci6n religiosa era perjudicial a los intereses naciona· 

les 1 "La escuela clerical, que educa a la nifiez en el ms intole· 

rante ranat1s:no1 que la atiborra de principios y de dogmas capri­

chosos 1 que le incUlca el aborrecimiento a nuestras ms preclaras 

! glorias nacionales y le hace ver como enemigos a todos los que no 

~ ... 
-" :t, 
f 
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son siervos de la Iglesia, es el gran obst,culo para que la demo-
1 

crac!a impere serenamente en 111estra patria• , 

La escuela debe i11.1pirar sus ensellanzas en la verdad, 

en los descubrimientos científicos 1 en el am~r a las libertades; 

'1 debe destruir en la ni.ftez todos los prejuicios 1 inclusive el 

qu3 con relación al trabajo malllal heredamos de 11 Colonia, T&l'J· 

bién debe dar 1nstrucc16n militar para que todos los ciudad11oos 

puedan defender al pa!s en caso de agresión y el ejército profe• 

sional sea innecesario, 

Bl posit1Vismo1 traído a Milxico con la Reforma, se in­

corporó tambi&n al ideario educativo del Partido Liberal, E:L anti_ 

clericalislll01 en él, es lll consecu~ncla de su te en el progreso 

científico, unida a la protunda descoilf'1anza1 que por su actitUd 

retardataria y de aliada 1nco@cioll81 de los grupos conservado-

res 1 la alta jerarquía católica ha inspirado siel!lpre a los libe-

rales mexicanos. 

La Carta de 19171 constiteye la d&.:1ostroción m&s rotun­

da e irxliscutible de la huella dejada en la conciencia nacional 

por la propaganda ideológica que sin tregua y desafiando la reprf 

si&n del portiriamo, hizo desde su creación el Partido Liberal, 

Los postulados ·que en materia social y económica encon­

traron su cauce lP.gal en Wll constitución 1101!tica donde aparent! 

mente están tuera de lugar, tueron la obr11 de los diputados que 

1 
l!ll'rera Faentes, r., ~., p~. 173· 
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representaron auténticamente las aspiraciones populares y estuvi! 

ron palpablemente intluidos por las ideas del grupo magonista en 

su etapa liberal, 

IDs artículos 30, 1 270, 112301 aparecen sin duda mucho 

ams radicales en la Constitución que en el programa magonista, P! 

ro no por ello dejan de ser la expresión concreta de los anhelos 

di!Usos que dejó sembrada la propaganda de un grupo aislado, au­

dntico precursos de la rutura conmoción. 

Serla di!Ícil expt1ner los comentarios sobre los artÍcu· 

los citados, siguiendo un orden basado en su importancia, 1a que 

los tres constituyen puntos clave de la legislación n:exicana eca­

nada de la Revolución. los tres han sido factores de profWldos 

cambios en la vida del pa!s, e incluso en la idiosincrasia de sus 

habitantes. Es un f'enó[eno de observeciÓn constante en la 111sto-

ria, que la esclavitud prolongada termina ahogando en la mayada 

todo sentimiento rebelde, IDs pueblos aceptan con ratalismo una 

i:'aalidad de la que está excluida toda posibilidad de renovación. 

Por el contrario, la sola existencia de leyes que 1 independient1 

mente de su efectividad práctica, reconozcan y sancionen los de­

rechos inherentes a! lM1VldQ~ y en particUlar a las clases que 

laboran, desde siempre reducidas a una conlición de interioridad 1 

constituye un poderoso estÍlllllo para que se desarrolle en los 

pueblos la conciencia pler.a de sus dere~os naturales '1 sociales. 

Las leyes progresistas sancionan siempre derechos 11111 antericres 

a ellas mismas y vienen a ser, ¡:or ello, auténticas victorias de 
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la raz&n sobre la tradición y la rutina, 

Mucho antes de que el sentimiento de las injusticias se 

convierta en idea concreta y firme 1 fue intuición y an)ielo impre­

ciso en el fon:lo de la conciencia popular; por eso, las leyes que 

traducen al lenguaje corx:reto esa intuición y esns aspiraciones 

difusas, obran inevitablemente como acicates que con:lucen a nue· 

vas luchas y a nuevas conquistas. 

El proyecto de reformas a la Constitución de 18~ 1 en­

viado por Venustiano Carranza al Congreso Consti tcyente 1 no in­

cluia ninguna lll!dida importante en relación con los problemas del 

trabajo 1 de los trabajadores,, 

Algunos diputados 1 entre los que hab!a moderados y radi 

co.les y todos bajo la dirección del ingeniero Pastor Roua1x1 mi· 

nistro del propio Carranza, se reunieron en juntas al margen del 

Congreso para estudiar las cláusulas que deberían 1Mluirse en 

una Constitución que verdaderamente intentara satisfacer las nac.!!, 

sidades del pueblo que había hecho la revolución armada y al cual 

representaban. 

El artículo 1231 creado en esas Juntas y aceptado casi 

sitl discusión por el constituyente, trata de llenar ese importante 

cometido histórico. No puede decirse que dicho art!cUlo sea revo­

lucionario en el sentido literal de la palabra, por cuanto no im­

plica una transformación básica del sistema, pero s! lo es 1 en 

cuanto su reformismo plantea el problema de la falsedad que impli 

ca la igualdad ante la ley 1 enu!M!iada por primera vez en los prin 
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cipios de la Revolución Francesa, cuando significó un progreso 

incalculable en relación con el ordenr eUdal que se estaba derru¡ 

bando, En la l!dad Media la desigualdad era legal1 todo el sistema 

se baaaba en ella, y precisamente su destrucción se debió a la 

destrucción del orden basado en la desigualdad, Pero la insuticie,!! 

cia del prin:ipio legal de la igualdad de los 1n:Iividuos1 resulta 

cada d!a m&s evidente al no estar co:nplelllentada por um mayor 

equidad en la 3usticia distributiva, 

El artículo 123 supera el prin:ipio del v1e3o llberali1 

mo al considerar icplÍcitruoonte que una clase ecooomica 1 social­

mente int'erlor requiere leyes que la prote3an de la superioridad 

real de las clases ecooomica 1 socialmente privilegiadas, La igua]. 

dad ante la ley es in3usticia en la medida en que oo tenga paral! 

lo en un equilibrio cada vez mayor en la distribución de la riqU! 

za, 

lb constituye el artÍcUlo 123 una ley que exima al tra-

bajador de toda responsabilidad, no lo considera coi::.o un menor SJ& 

jeto a tutela, no es una ley discriminatoria, sino que sola:nente 

hace 3usticia1 al tratar de ponerlo a salvo de los abusos de que 

inovitable:i:ente el poderoso trata de hacer víctima al que está b! 
jo su depellden:ia económica, 

El derecho de huelga, i~luido en la Constitución en 

t~r.mioos sin precedente en el murrio, es el arma más poderosa de 

c¡ue disponen los trabajadores para afianzar sus conquistas y com­

batir ~f1ca1111ente cual.quier intento de regresión. Inclu¡e después 
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una serie de principios necesarios pare hacer digno, para elevar 

la categor!a del tr11bajo tabr111 minero, o de cualquier tipo1 co­

mo son el de la limitación de la jornada, la estipuÍaciÓn de un 

salario 1!1Ín11110 satistactcrio 1 la prohibición del trabajo infantil 1 

las consideraciones debidas a la rujer obrera, principalmente cuan 

do va a 1tr madre¡ la higiene '1 aconlicionruniento de los lugares 

de trabajo1 la prohib1ciln de pagar en cual¡¡uier cosa que no sea 

la moneda dt curso legal, las inderr.nizaciones por despido, por as. 

c1dentts de trabajo, por invalidez o li!Uerte; la obligación para el 

patr~n de dar alojamiento económico a los trabajadores y proporci!:, 

narles servicios ptlblicos si la fuente de labor se encuentra alejll, 

da de los centrc.s nrbanos, 

Erlste en el artículo 123 una cl~usula de singular iltJlO!:. 

tanela porque rebasa el r.arco del retormisro revolucionario quo ca 
racteriia a todas las dem~ 1 apareciendo como una medida de inspi­

ración casi socialista¡ se trata de la participación que deberán 

tenor 101 obreros tn las utilidades de las empresas, 

Ro importa, para el objeto de este estudio, la cuantía 

dP dicha participación; lo verdaderamente trascendental es el 

principio aceptad~ de que el salario ~ constituye la compensación 

total del esfuerzo desarrollado por el trabajsdor1 el cual adquie­

re como productor derecho sobre lo que cor. justicia puede llamarse 

el ahorro involuntario del proletariado¡ tl capital, Es el recono­

cimiento legal de que la producc16n de la riqueza tiene corao base 

el trabajo1 '/ de que el trabaJador debe participar de los beneri-

i 
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cios que su estuerzo había creado desde siempre para otros, 
• 

• • 
Ia educación de la nifiez, su encauzamiento hacia una 

amplitud de criterio que haga posible la erradicación de las l!lel1-

tes de los ciudadanos 1 y por ende de la sociedad 1 de los ertore1 

tradicionales 1 de los prejuicios heredados 1 de las incol.1Patib11! 

dades de actitud trente a los problecas nacionales, as tactor de 

importancia decisiva y de incalcula.ble proyección futura, 

El artículo 30, intenta cumplir con esta misión tras­

cementa11 1 para lograrlo, supera, cooo el 1231 el liberalismo 

clásico de la Retorma1 que en materia de educación llegó a conse, 

grar com medida en extremo revolucionaria, la libertad de ense• 

!lanza¡ consideramo que dar facultades para enseilar a 1nst1tuc12 

nes que harán una labor retardntaria y opuesta a los propios ide!, 

111 rnolaoionarios1 es pecar de ingelllidad, La iglesia catolica 

no es capaz 1 por el dogmtisoo inherente a toda idea religiosa, 

dt crear mentes abiertas a todos los avances del pensacimto 1 

de la ciencia¡ lu verdades religiosas, tiasadas en la te 1 la r1 

velación, 11 oponen a cualquier otro tipo de verdad 1 aunque su 

comprobación experimental sea irrebatitle, 

• .. ,las escuelas católicas han sido simplemente un me• 

dio para preparar a las generaciones venideras contra el credo 

liberal, t Quién no coooce toda la inquina, todo el odio, toda la 

aversión, toda la desconfianza que se lulce nacer en la. escuelas 
l 

religiouas para nuestras inst1tuciones1" • 

l Diar;o de los Deba~es del Congreso Cons~ituyente 1916·19171 Vol, 
1, México, 19601 pag, 657 1 diputado Reman, 
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• .. ,tenemos derecho de ensellar 1 pero de weiiar las ve,t 

dades con¡uistadas 1 los hechos positivos, los conocimientcs com­

probados; m tel'mos derecho, ul!om diputtdo1 1 de enseñar errg 

res o mentiras• • 

"l!agamos la labor d• 1111 bábll cirujano que eltirpe de 
2 

11111 ver. para siempre la gangr111t. c¡ue corroe a la patria• , 

•ta Comisi&n vio un peligro inmimnte porque se entreg¡ 

ba el derecho del hombre al clero, porque 11 le entregaba 111 der1 

cho dt las masas y porque se le entregaba, 11fiores, algo a*s st• 

grado1 algo de que no podecos d1spor.er 1 que tenemos naces1dad de 

detenler 1 la conciencia del lli!'l01 la coo:ienc1a inerme del adol11 
3 

cente• • 

Bl artículo 30, prohibe a los 111.llistros de cualqn1er 

culto religioso el ejercicio de la docencia. Las escuelas particJi 

lares deberán sujetarse en todo a los programas oticiales, r.s 

ideas religiosas 1 dejando a un lado las demás consideraciones al 

respecto, no son asimilables por los cerebros in!allt1le11 que 12 

lamente lu retienen COlll selll:Wentos perjwliciales 1 11111ral­

mente twticos, 

!l. laicismo en la educación oticial 1 particular 1 en 

todos los niveles, rue aUllalllte discutido en el Congreao, Ios 

1 • Diario d• ,los Debates d'l Congreso C0111t1~ent!1 1916·19171 
Volt 1, MéX1co 1 19601 pag, 666 1 diputado !Jípez wa, 

2 • Idu • pág. 6871 diputado Rosas 1 Reyes, 

3 • Idt1 • Pág, '1121 diputado MÍjica, 



• 66. 

diputados lll0411ados, entre los que destacuon Mac!as, crartoto 1 

Palavic1n1 por sut utraordinar111 ponenciu 1 sus dotes de orad2 

res 1 as! coaio por la agUdeza 1 1eguridad de sus argw:ientoa 1 ata01 

ron la imposición de un determinado sentido 1 la instrucción 1 dt 

tendieron acaloradamente la libertad dt enseñanza COlllO Único pri¡¡ 

cipio acorde con el sentido general de la Carta l'agna 1 con el 

sistema democr~t1co que se deseaba 11ar1 MÚico, Atacaron la es• 

cuela obligatoriamente laica, tach~ola de medida dictatorial 7 

contruia a los derechos naturales del hcmbre, SU sola superioridad, 

atl.rmaban1 la hará triunfar 1obra las 11cuelu clericales, pero 

m triunto no debe ser impuesto por las leyes, sim espont,neo, 

producto dt una luohl legÍtima dentro dt l& libertad educativa. 

Al lado de estos d1putldo1 reformador11 1 es digno de 

memionarae el voto particular de Luis G, Monzón, que rebatió el 

laici!l.l defendido por la nayoría, pero a favor de UD& doctrina 

aún más radictl 1 el racionalisJDO, SU cen.ura consiste en conside• 

rar a la escuela arreligiosa c,., cÓlpl1c1 1 encubridora de las 

ideas rell¡iosu; la, tolera, las rt1peta1 se limita a no habW 

de ellas ni en pro ni en contra, pero esa 11 llll& actitud cowde, 

es la actitud del que contt111pla la perpetuación dtl 11111 sin imu· 

tarse hniendo el arma para combatirlo, la 11c111la no debe encu­

brir con su política laica los t1111tieos, lu ideas equ1YOCadas1 

los errores adquiridos en el hogar; por tl contrario, debe poner 

e11 Juego todos sus ugumentos para erradicarlos dt la 1ocitdad, 

Este voto único, sin huella 111 el art!cUlo tercero COJ1! 
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tituciona1 1 es importante, porque responde a un concepto c¡ue ya 

había sido de!en!ido por el magon1smo 1 y que 7a había sido ensa-

7ado "I se ensayaría en otras partes del mumo, Las ideas religi~ 

sas deben mencionarse sólo para ser combatidas 1 puesto que sus 

dogmas se oponen a cualquier tipo de libertad de penslll!liento, 

El problema de la tenencia de la tierra, couaín a todos 

los pueblos agrícolas de la antigüedad, se prolonga en J.r.éxico 

desde antes de la conquista de los españoles hasta 1U1estros dÍas, 

por el carácter eminentemente agrario de nuestro país hasta hace 

m111 poco tiempo, "f por su economía basada casi exclusivamente en 

los productos del campo, 

l!lltre los aztecas, como entre todas las naciones de un 

nivel seme3ante de evolución, 1 aun entre otras más adelantadas 1 

las tierras me3ores 1 las más ricas 1 rueron acaparadas por las éai 

tas guerreras "f religiosas; los habitantes de los pueblos 1 que 

disf'rutaban de las tierras asignadas a los calpullis1 tenían obl! 

gación de traba3ar las del templo "f las del mble antes c¡ue las SJ! 

7as propias, 

La conquista dio a los rey ea españoles la propiedad to­

tal del país, "f ellos a su vez asignaron las propiedades privadas 

a los héroes de la P,uerra "f a los descendientes de éstos 1 y las 

tiarras col!lllll&l.es de los pueblos 1 respetadas por las leyes 1 fue­

ron desaparecielXlo poco a poco por causa de su debilidad frente 

a las grandes haciendas, 

La Indapemenc1a1 hecha en Última instancia por los grJ! 
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pos llllls retardatarios de la Colonia 1 mantuvo sin solución '1 aun 

agravó el problem1 '1 la Rerorma proporcionó el medio legal que el 

por!'irbmo aprovechó para erectuar el despojo detinitivo; la con­

solldadn del latitun!io y la destrucción de la pequeña propie· 

dad 'J de la propiedad colllllnal, 

El art!culo 270, 1 discutido 'J elaborado por los mismos 

diputados que redactaron el 1230, 1 es por su tónica general, pero 

blsicamente por sus primeras cllusulas1 el más radical de los tres 

citados, pues trata!Jlo acerca da un tema com el de la propiedad 

de las tierras 1 aguas y riquezas del subsuelo dentro de una rons­

tituci6n liberal, llBll1tiesta abiertamente que el inter~s colectivo 

está '1 debe estar en todo tiempo por encima del interés de los 

particulares, 

El interés del in:lividuo debe quedar siempre supeditado 

al inter's social, '1 la tierra '1 las aguas pertenecen originaria· 

mente a la Nación, son bienes n&cionales por derecho natural, y 

la Nación solamente transmite a los particulares su dominio sobre 

ellas 1 pudiendo en cualquier momento darle la rorma que mejor le 

parezca de acuerdo con el interés público '/ cuidando de hacer una 

distribución equitativa. 

La influencia de And?es Molina Enr!quez es aqu! palpable; 

en su libro "IDs Grandes Proble~as Nacionales", él basa este dere­

cho irrevocable de la Nación en una herencia colonial, El derecho 

de los re7es sobre las tierras puó al Estado mexicano en el mo· 

mento de la inlepelldencia, 
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l4s congresistu de 1917 1 prescilki1elldo de esta teoría 1 

establecieron la legitimidad de la expropiación mediante indemni­

zación en interés de la Sociedad, a~ue con ello se ai'eate a los 

particUl:ires, 

· IA modalidad que el art!culo 2? establece a la prop1~dad 

de la tierra es la de pequeña propiedad privada, Las col!lllllidades 

que serán dotadas de acuerdo con la ley de 6 de enero de 19171 el! 

borada por Luis cabrera para el gobierno de carranza, sufrirán más 

adelante su fraccionamiento 1 7 las partes se asignarán a los Jliem­

bros de esas miscas cocunidades, El Ejido sólo será un sistema prg 

v1sional, Los lat1fum1os también ser&n fraccionados 1 y sus anti­

guos dueños s&lo temrán derecho al máximo de propiedad territorial 

establecido por la misma le1 1 de acuerdo con las zonas geográri­

cas 1 111 clase de tierra r las posibilidades de riego, 

Las iglesias 1 siguiendo los lineamientos de la re!orma 

liberal, no tienen capacidad para adquirir n1 adcl.nistrar ningÚn 

tipo de bienes raíces 1 pues la riqueza inmueble en sus manos deja 

de existir para la Ilación, a la que m reporta nincWt beneticio, 

Todas las cláusulas del art{cuJ.o ti son l.lllportantes; su 

finalidad rue terminar para siempre con la ré~ra que había repr! 

sentado para M&xico la mala di1tr1buc1Ón de la tierra, su injusta 

concentración en ~os de unas cuantas !anillas; terDl1nar con la 

vida miserable de los canpes1uis 1 cu¡o atraso general, constitu-

7endo Qlla clase maroritaria, hacía l.lllposible la r1rme evolución 

del país, Proporcionar, junto con las tierras 1 los medios ne cesa• 

l 
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rios para cultivarlas, mediante un Eanco Agr!cola; pero la simple 

declaración ~ategÓrica de que 1113 propiedad dij las tierras y 

aguas comprenlidas dentro del terri ~orio nacional corresponde or!, 

ginariamente a la llaoiÓn11
1 abre to.i·H las posib111dades para la 

distribución de 11sos bie1!9s; dej; la puerta abierta a las inter· 

pretaciones m!s div&~~e.s, es un principio mleable que puede adaP, 

tarse a los ca~bios realoa y que puede ser y ha sido interpretado 

y aplicado de Jlallflras distintas y 1 sin ombargo1 de acuerdo con él, 
• 

Ios derechos de la na~iÓn s~bre los particulares de sus 

habitantes, fundamentan las cl,usulas del Art. 27; los derechos 

sociales de sus habitantes son la base tanto del misco artículo 

27 como del artículo 30, y del 123 coll.9titucionales, 

En el primer caso, el país tiene la tacul tad imprescri,R 

tible de dar a sus riquezas naturales la torma de propiedad, la 

modalidad de posesión que imls convenga dl interés nacioll9.l. liin­

r,Ún particular puede col~carse por encima de ese derecho natural, 

En el segundo y tercer casos 1 es la Sociedad la que se 

sitúa por encima del inlividuo, cuyos intemes de todo tipo de· 

ben subordinarse al interés superior del conglooerado social. 

la Constitución de 1917 parece talta de lÓgica, por 

cuanto en ella se trata de hacer coexistir, junto al más elevado 

concepto de la libertad i!Xlividual1 del derecho de cada ciudada· 

no, el derecho social que implica necesariamente una mengua de 

esa misma libertad, 

El derecho individual de pensar y expresar librecente 
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las ideas, debería tener coco consecuencia lÓgica la libertad de 

enseflanza, que, sin embargo, se sacrmca en aras del derecho SQ. 

cial, La evolución de le sociedad en conjunto lleva a la destru.!l. 

ción del principio liberal 1 la libertad d~ en~eilanz3, considera­

da mciva por los constituyentes de 19171 por cuanto perml.te la 

difusión de ideas regresivas, 

La Constitución de 1917 merma también el pleno derecho 

de libertad 1mlv1dual1 caracter!stica básica y substancial del 

liberalismo, porque en un momento dado, el interés cocún podría 

resultar, y do hecho ha resultado, perjudie:ico por el derecho 

particular, 

Ya se comantó en qué forma el artículo 123 desborda el 

principio de la igualdad ante la ley 1 para lograr un equilibrio 

cada vez mayor 1 que beneticie a la sociedad entera, 

La Constitución de 1917 intentad en su letra, conser­

var sl país liberal en lo que el liberalismo tiene de digniticaa 

te para el inlividuo aislado, de $Uperac!Ón respecto a la menta­

lidad y al sistema feudal anterior a ¿l, de 1110ral 1 desde el mo­

mento en que n19ga diterem1as da esencia entre los hombres; de§. 

de al momento en que rúega la exi!tencia de destinos establecidos 

previmnte y que hay que acatar con resignación total, Sin em­

bargo, rechazar~, o al menos intentará rechazar al 11beral1sll'.o1 

en la medida en que ese sistema, aplicado a lo &cooomico y a lo 

sccial.1 bpide el desarrollo armónico de todos los co!1ponentes 

del gl'llpo ftOCial, Es entoooas cuando procurl introducir las m~d! 
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das que salvaguarden a la nación entera por un l:ido1 y a las. cla­

ses débiles de la sociedad por otro, de los abusos 1 de la acción 

er.plotadora, de las ideas regresivas, del acaparamiento de bie­

nes, de todo aquello ~ue s1gll1fique una traba para el progreso 12 

cial1 económico y cultural de ln colectividad, 

El antecedente ~beral de la Revolución de 1910 tiene 

ya esta característica esp~cial de la Constitución vigente, 

El anarqu!smo 1 en Última instancia, no es más que el 

afán1 el sueilo1 la coniiencia de la necesidad, expresados en do­

cenas de formas di!'erentes 1 do conjugar la máxima libertad ind1V1 

dual1 el mayor respeto 1 la persona humann1 a sus derechos part1-

cUlares, con la equidad económica, con la perfecta Justicia Social, 

El respeto al inlividuo, pero como parte del conjunto en que vivo 

1 act11a, 

L1 s1m111 tud entre el antecedente y la legislación ac­

tUal; la huella del magonismo en las leyes que nos gobiernan, es­

t& en ello1 más que en las cl&usulns de esas leyes; en el respeto 

a la tradición liberal de ~~x1co desde que e:npieza a adqUirir con 

ciencia ds nacionalidad, unido a la visión clara de la necesidad, 

urgente ·COI!IO n1n.:,"Una 1 de corregir las injust1c1a's ecomn:icas y s,¡ 

ciales ceya existencia hace imposible, por otra parte, el ejerci· 

cio de esas libertades, base de la dignidad y del valor de la pe¡ 

S~ll!I humana, 
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CAPITUI.9 IV 

EL CARDEHI$MO 

IDa hechos pa3ados 1 las acciones m&s roriotas 1 los aoto1 

de todo~ los hombres a'lteriores a nosotros¡ sus logros 1 sus pugnas 1 

l3 vida y evol11oi&n de las sociedndes que nos han anteced1do1 1us 

sister.ias pol!t1cos 1 su organización econó1:1ica y social, sus mani· 

!'estaciones culturales 1 idoolÓ~icas y artísticas, la Historie, en 

fin, e.& mnteria que nos atal1e direohcente coCIO ni~una, En ella 

se encuentra el proceso msdiante el cual hemos llesado al raoc~nto 

presente; nuestra! forma3 actuales do vida, nuutros ~roblecas 1 

nuestros conocimientos y costu:nbres, no son ~ás quo su roo11!t3do, 

lluestro mundo actual e3tá determinado por los aconteci· 

mientos pnsados 1 que por tanto, están cornicionan,lo tar.biJn el fu­

turo de la Humsnidad, Es por ello que la HistQr!a, aun ln ~X/ ant.=, 

gua, no puede ser juzgada con aut¿ntica y absolu~• i~p3rci&lldad, 

aunque el historiador o el simple estudioso se n:•~~·J~n a oll~ con 

el más firme propósito de q'lG as! sea, Siempre sa le co::.'Ullicar& 

una intención, un sentido, aportado pcr l3s ideas particulares y 

los prejuicios dol individuo, y cuanto más reciente, más suJeta e¡ 

tar~ a las pasiones y a la interpretación subjetiva, 

Los terans del presente trabajo correspoll'len todos a ua 

H1stC1ria reciente 1 actual, contelllporánen, Se ha hablado do la~ bl· 

ses de las 1deoi.,s!as llamdns de izquierda, nacidus al. h1pMto do 

la Revolución Industrial europea; se ha estudiado, d~s¡1t1Js 1 ol !:ll• 
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gon1$J:!01 cooo baluarte en l·:éxico del an~rquismo 1 ya aplicado a los 

probl~mao p:-op1os y co~o precursor ~al oovi~icnto revolucionario 

do 1910; "f por Últim~, se ha tratado de descub1•ir la huella de es­

ta Última co1•rionte del '[len.~atúento en 1r.; a1·tículos ~s avanzados 

de la Constituo1.Ón de 1917 1 coro~&rio legal de la lucha armada y 

base de nuestra vida pac!rica dentro do nor~as progresistas y ava¡¡ 

zadas, Se ha encontrado en el.la u~..a n'.:~cr~clón 1c l~s principios 

11 baraJ.es que la sustentan, me1iante la .:.ncludtn de normas de 1111 

cierto mt1z socialista, tendientes a corregir los problemas econ2 

micos, socinbs 'J educativos, trstando de respetar simultáneamente 

las libortades individuales pro;)ias de un p~.Ís democrático, coco 

aspiraba y ~spira a ser H~xico, 

El toma de este cuarto capítulo casi no pued1 lla.-.nrse 

Historia todavía, Sa ~ct,ualidsd lo 03 1 en el sentid~ literal de la 

palabra, y gira en torno a un personaje vivo, ~obatido 1 odiado por 

muchos 1 adiliirado por m&s 1 y cuyas opiniones y actitudes más simples 

e inofensivas prc·vocan l:l!lras de comontarios 1 suposioionos y pol¿~! 

co.s acaloradas, Lá:arc C.\ .. 'IDENAS es uro de los gcbernante del liéii· 

co pO$t-rovoluciom1·10 que ha impriddo a nuestra realidad nacio· 

nal un sentido m~s claro y concr&to, que ha adoptado una postura 

más .tnequ1voea y cuyo. gestión como jefe del Ejecutivo, en un pa!s 

don1e oste cargo, en razón mislla del espíritu de sus instituciones 

políticas, da un extracrdinm-!o poder al que lo detanta 1 estuvo 11! 

na do enorg!a 1 de vitnl1dad1 de auténtico esfuerzo creador, 

L! Revolución de 1910 hab!a correspondido, cocio todo mo-
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vimiento de su envergadura, a una necesidad histórica. La hicieron 

las clases populares en el mmento en q~e el rreuo policial y mill 

tar 1c. no era su1'iciente para reprimir la evolución, '1 tuvo cOJ:lo 

resultado, en el terreno jurÍdico1 la consag~ac1Ón 1 En el texto 

const1tuc1olllll1 de una serie de principios destinados en la cante 

de sus creadores, a ~orregir en forma ordenada y pac!rica, todos 

los defectos de organización '1 todas las inJustic!as que habían 

provocado el alzamiento, 

La teoría, ain embargo, l'IO era ~ 9s todavía rác1l de 

llevar a la práctica, 11111 !'actores se oponían e su realización, 

lilniliano ZAPATA exida la repartición !l'Jllediata de las tierras pa­

ra aceptar el llcencianiento de sus ho:nbres '1 la deposición de las 

armas, pues, auténtico revolucionnr1o1 l'IO había luchado para emcug 

brar a tal o cual caudillo, sino para acabar con el sistema opro;i, 

vo de la Hacienda, Por otra parte, los Jefes militares encu:nbrados 

por la gue?ra, d1tÍc1lmente za resignaban a someterse a las autor!, 

dades civiles '1 a los cÓdigos, Despu~s de aJ!os de revolución 'I de 

desorden, ronac{a en l!é.dco la tradición funesta de los alzamien­

tos militares, de las asonadas '1 de los generales que, con la fue¡ 

za que les daba su cargo 'J los hombres que man:i~ban 1 se sent!an 

llamados a gobernar al país pasando por encima de toda aquslla ley 

'J de todo aquel principio polÍtico que redujera al Ejército a s9r­

v1dor '1 defensor de las 1nst1 tuc1ones, 

!Ali antiguos miembros de la llamada 11ar1stocracin11 porfi 

rista veían el triun!'o <!el moV1m1ento popular con horror auténtico 1 
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porque los habr!a de despojar de sus bienes lnmet1Sos, pero también 

porque aquello significaba el encumbramiento de "los pelndos" 1 de 

los "lnilos" 1 a los cuales no consideraban m!s que en au papel de 

animales de trabajo; ¡¡or ello obstaculizaron en todo momento la 

aplicación de las medidas revolucionarias, 

La afirmacién de nacionalismo que slgnlf1c6 la Rev~luc16n, 

la elevación del campesim1 del obrero, en torno al cual giraba tg, 

do su sentido social y hU!llallo 1 era para los ricos, como el asalto 

de los campesinos siervos· de la F4ed Media al castillo de su señor 

natural; pero su oposición no hubiera tenido mayor trascendencia, 

después de la derrota del ejército huertlsta, a no ser por las di­

ferencias internas que surgieron entre los propios revolucio!llll'ios 

que 1 unidos al principio del movimiento por el denominador col!Ún 

del antipor!irlsmo1 estaban sin embargo divididos en diferentes 

tendencias, principalJ:lente en lo relativo a los problelll!ls sociales 

y econ&micos que la Revolución colocaba violentamente sobre la me• 

sa de la discusión; y tambl~n porque tantos de ellos, desde ese mg, 

mento hasta nuestros d!a~, han demostrado una falta absoluta de 

ética revolucionarla, creyeron que la rtnalidad de la lucha era 

quitarles a unos para darles a otros, pero a los listos, a los que 

supieran aprovecharse de la situación en su propio benet1c1o, Ellos 

y sus hijos han venido a constituir una nueva "aristocracia" que 

ahora imita en todo lo que puede a la •antigua 11 y que por razón 

¡1atural se ha vuelto retardatarla y conservadore, 

MI.entra~ el pa!s S9 9St&bilizaba1 mientras los grupos All 

:: cabezados por militares rebeldes se apaciguaban, y mientras esa 
'L , .. 
f .,,. 

r, 
¡:: 
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nueva clase superior nacida de la Revolución, que detentaba 11 po· 

der político '/ la tuerza económica, se perfilaba con 11111or clari­

dad, mientras Elniliano ZAPATA era asesinado en Cbinameca por rtpr1 

sentar la conciencia despierta dt la vtrdadera revolución prolet11-

ria1 los art!culos de la Constitución eran prlcticamante letra 

muerta, SU texto no se ve!a retle31do en la vida real 7 cotidiana, 

1 lns clases populares, v!ctin:as de la ignorancia, carentes de CO.!! 

ciencia cívica, engafiadas por n:ilitares y deriagogos 1 arrastrcndo 

sentimientos nogativos y seculares 1 no sabían reclamar con la ene¡ 

gÍa necesnria el cuL1plim1ento de las leyes reivirxlicadoras, 

Todos lo~ gobernantes utilizaban la Constitución como t1 

ma para discursos conmemorativos; en 1934 se intentó traducir en 

realidades lo que hab!an sido palabras en las giraa políticas del 

candidato a la pj.esidencia, Cárdenas habló durante su campa1ia en 

todos los rincones de la República, acerca de sus propósitos de g.Q 

bierno 1 pero lo aportante estriba en que, ya en el Poder, siguió 

hablando en la misma ror1111; siguió hablando 'I actuando, 

Su actitud enércica 'I decidida, sin diplomacia cuando el!. 

to tue necesario 1 hizo que su gobierno fuera enjuiciado severr.men­

te 'I qua muchos se sintieran derra~dados en sus ambiciones 1 entre 

ellos los miembros de aquella nueva dlite 11revoluc1onar1a" 1 que no 

dudaron en tachar a CÚdenas '/ su gobierno de co~.unista1 1 dt tota­

litarios, 7 en acusarlo de estar llevando al país a una 11d1ctadurn 

del proletariado• 1 mediante la aplicación de medidas eXÓt1cu 1m1· 

tadas de Ruda, Otros, los grupos comunistas, sin dejar d• cons1d~ 
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rarlo co!lO un "pequeño burgués" medio.ere y tibio, intentl!l'on apro• 

vechnr el clill!a de rerovaciÓn pnra hacer su propia labor de Parti· 

do 1 y el cardenismo 1 actuando entre las presiones constantes de 

· los dos bandos y contando para la realizació.n de sus proyectos con 

.un pueblo decasiado atrasado para co¡¡prender en su totalidad y en 

su trascendencia la obra que el ílobierno intentaba llevar a cabo1 

y para cooperar con él en forma decidida y consciente; siguió ade­

lante, en el pleoo convencimiento de que estaba actuando conforme 

. · a las exigencias del país, La Constitución fue su auténtico idea­

rio, pero ante la imposibilidad do bor.rar en unos cuantos años la 

situación producto de cuatro siglos de Historia bien poco positi­

.va1 consagró su· actividad al logro de lo que consid~Ó primario y 

elemental: la elevación social, ecoooiril.ca y rroral de las clases 

proletarias de N~xico 1 tanto en el campo como en la ciUdad1 ~edia!! 

te la aplicación de las leyes revoluc1oru;r1as; al af1anzal:1iento de 

la nacionalidad, mediante la asimilación de los grupos aislados 

desde el tiempo de la conquista, a la realidad de la mayoría nacio· 

nal; a la consolidación de las instituciones decocráticas, pero s2 

lo mediante el establecimiento de las medidas de justicia indispe¡¡ 

sables ;ara que esas instituciones descansaran sobre lns bases pe! 

durables de un bienestar popular general¡. al respeto a la vida de 

los opoSitores y enemgos políticos y a la reducción definitiva 

del Ejército a defensor del Gobierno y a colaborador en la obra s2 

cial que se intentaba llevar a cabo, 

11Esta obra de recuperación consiste esencialll!ente en re• 
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parar las consecuencias del largo proceso histórico de explotación 

de las masas 1 que manteniéndolas en un régimen de salarios de mis! 

ria 'f en corxliciones de regresión cultural, ha creado un sistema 

de desvalorización del hocbre, destinado a mantener al pueblo en 

la obediencia pasiva, sin conocimiento de sus derechos n1 concien· 

cia de su fuerza, 1 sin participación de importancia en el produc· 

to de su trabajo, 

"La revolución muicana es la forma actual del proceso 

histórico de la lucha de las mayorías populares por conquistar la 

posesión de los medios políticos necesarios para transformar la v!, 

da en sociedad 1 mediante la rerorlNI de las instituciones públicas 

1 del r&gimen econólllico• 1, 

Este pÍrraro, que se re!iere a los propósitos del Plan 

Sexenal, revela que para Cárdenas la revolución de 1910 fue una 

manifestación particular de la lucha de clases, concepto aceptado 

durante su régimen y que junto con otros de carácter marxista con­

tribuyó a dar elementos de ataque a sus enemigos, 

Las mayorías populares 1 obreros 1 campesinos 1 soldados vg 

luntarios de la Revolución, coco en los murales de Diego Rivera, 

luchando contra capitalistas, hacendados y altas jerarquías ecle· 

si&sticas, Las humildes clases productoras, la clase media, que 

por el hecho de depender para su vida econ6cica directamente de 

las clases propietarias 1 debe sentirse solidaria de los intereses 

1 
correa, Fduardo 1 fil Balance del Cnrdenfrn2, pp, 496-497, 

~---------~.-----------·--------· 
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de los asalar1ado1 mamales1 y el ejército popular, su defensor, 

alzámose contra los acaparadores de la riqueza y de las concien• 

cias, ~u triuni'o sintetizado en la elaboración de las leyes de 

19171 debe hacerse patente en la realidad, y él 1 representante po• 

pular1 trabajador humilde, empleado, militar creado por el lllOVi• 

miento revolucionario, significa que el pueblo ha logrado-la pose· 

sión de los medios poÚticos que se requieren para comenzar en se­

rio la grllll obra de transformación del país 1 mediante la transror· 

mación del elemento que en Última instancia le da carácter 1 sus 11! 

bitantes, 

As{ lo expresó en uno de sus primeros discursos como presiden 

tas 

•, .. Estimo que los obreros, que los campesinos, que los 

trabajadores y todos los asalariados de l'xico1 que me trajeron 

con su voluntad al Poder 1 están en lo justo, Reclaman simplemente 

lo que les pertenece, de acuerdo con la justicia de la mejor dis· 

tribuciÓn de la riqueza, Hasta ahora ellos sólo han escuchado pro· 

mesas, Ellos no están arrojando al país a la anarquía y al desor­

den, Ven en m! al hombre que puede hacer etecti vas sus aspiracio­

nes 1 1 en esto están en lo justo, Yo no tal taré nunca a mi compro­

miso solemne contraido en mis giras por la República 'I en mis dis· 

cursos y declaraciones hechos desde m1 llegada a la presidencia de 

MÚ1co•
1
, 

1 
:cirro V1ila 1 J, Manuel, Cárdenas frente a Calles, P• 22, 
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c&rdenas se sacudió la tutela del callisl!lo e inició, 11· 

bl'e de la presión política del hombro que sin duda contribcyÓ a su 

llegada al Poder, su obra de gobierno; y l:&xico ofrecía, y sigue 

ofreciendo, a pesar de su evoluciÓll constante, un ~noi•me campo de 

acción para cu3lquier persona, goberrumte o no, con propósitos de 

contribuir a su mejo~amiento, 

Todos los puet-los colorJ.ales que han contado con una po· 

bleciÓn capaz de resistir activamente primero ¡ en torca pasin y 

callada despu~s, el dol:!l.nio extrar~ero, sufren proble1tas similares 

a los nuestros, Los que fueron conquistados por espruioles en los 

siglos '/.V y XVI, tienen, adeitás 1 la agravante do un prooeso de l!le! 

tizaje que, si bien fortalece la rucionalidad y le da vigor r!siea 

y cultural.mente, crea conflictos !lentalP.s y difaroncies entre la 

propia población nacioml, 

En Héxico1 la r;iayor!a mestiza obtuvo al poder político 

despu&s de la RevoluciÓr. de Ayutla, que termir.Ó con el dominio 

criollo nacido de la Indeperdcncia; independencia lograda por los 

grupos más retardatarios y conservadores de la sociedad colonial, 

para evadir el cu:&plimiento de las leyes que la Constituc.tón de cá 
d1z establecía, Los ideales liberales de Hidalgo y los ideales ,..¡. 
agrarios '/ sociales de José Haría l·:CreloS"íuvisron que ver con 

aquel golpe político preparado en la iglesia de "La Profesa" por 

miembros de los grupos dominantes de la Colonia: cl~rigos, col!!O l'e 

tías Honteagudo1 inquisidor y partícipe en el apris!onan1ento del 

virrey Iturrigaray 1 el Regente de la Audiencia, Bataller1 que con 
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gran convicción a1'1roaba 1 según Lum AJ.amán, que ro.entras quedase 

en Espafla "una mula tuel'ta manchega, ella h&br!a de gobernar a los 

mexicanos", y el coronel Realista A¡:ust!n de Iturbide, 

MWco slguió dendo llueva Espafa1 por lo que se refiere 

a la s1tuac16n del grueso de sus lltlb1t3lltcs, que ni ecorómca, ni 

social n1 cultural.raer.ta, resintieron el renor bensfic1o1 'l que so• 

lamente siguieron sirviendo CO!il') raedio baratísimo de enriqueci:Dien 

to para los nuevo3 .;efioros, 'J coi::o carne de ca;ion en los continuos 

alzamientos mili tares 1 golpes de Estado y cuartelazos 1 que fueron 

el signo distintivo de la vida pol!ticn áo Hé:tlco hasta 18,-1, 

El triunfo de A,yutla 1 degenor6 en el pcrfirisruo1 y éste 

no .;Ólo se vcl.v1Ó conservador, sico que, olvidanfo ~11 origen, ravg 

reciÓ con sus medidas coloni:üistas, y er. una :ranirestac16n 'lergou 

zosa de servilisll~ y de acu~t·dO sentimiento ds inferioridad, a los 

ricos ~riollos y e;:trenjeros, Todo lo mexicano, incluyendo a los 

ho1:1bros 1 apareció nuevar:ente com de mnor valor que lo de fuera, 

y todo contribuyó a acentuar el proceao de negación de valores pr2 

pioa y al atraso genarlll de la República, Las mejoras material.ea 

tueron una esplendorosa fachada para ocultar la humillaeión y la 

miseria, 

Ia rea!'irraaciÓn de los propios valores, el rescate de lo 

verdaderamente nacional, la toma de concienain de que los eluentos 

origimJ.es de la cultura du un pueblo que ha padecido el colonia• 

lismo son la Única base sólida dG su car&cter 7 perso:l'.llidad1 con¿ 

tituye la sola manera en que ese pueblo puede llegar a liberarse 
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del lnstre de prejuicios y deformaciones creado por su pasado de 

dottln!o, 

El porfirismo hizo todo lo contrario, y oo sólo acentuó 

las diferencias existentes desde tiecpos coloniales entre la pob~!l 

ción mexicana, sino que vio al grueso do esa población, a su pro· 

pia base y base de sustentación del pa!s 1 Wca capaz de darle 

fuerza y persoll!l.lidad 1 como 111a in!iada11 ; inferior 1 servil, inca­

paz de cualquier acción decisiva, incapaz de elaborar ideas pro­

pias, ecbrutecida, necesitada de la iniciativa de hocbres superio· 

res para poder vivir, casi aniMl.; Wrl.eamente apta para el trabajo 

en las mi.nas 1 en las haciendas y en las fábricas 1 en la construc­

ción de obras p&blieas para beneficio de la 11gente decente" y de 

monllLlentos afrancesados, 

Miantras se intentaba atraer a l·!éxico colonos extranje. 

ros para que abrieran nuevas tierras al cultivo 1 dMdoles las :nay2 

res facilidades, credito y protección oficial, se permt!a que la 

fuerza y las facultades de :niles y :niles de campesinos mexicanos 

se perdieran para el pa!s, Don Andr~s ll.olina Enr!quez fue el gran 

impugnador de esa pol!tica equivocada y antipatriótica, y en su l.!, 

bro 11 I.os Grandes Problemas Nacionales11
1 defendió con argumentos 

irrefUtables ln idea precursora de que la Wrl.ca mm ra de colonizar 

11 México sobre bases sólidas que afianzaran la nacionalidad en vez 

de diluirla y debilitarla era hacerlo con los propios campesinos 

necesitados de tierras que trabajar 1 para v1Vir de ellas en forma 

que los permitiera su natural elevación a niveles superiores de 
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cuJ.tura y de costu!!lbres, 

L3 clave del engrandecil!liento de l!Jxico no está en la i!!). 

portaciÓn de extranjeros, sioo en el mejora.11iento mter18.J. y espi· 

ritual de millones de mexicanos relegados por lns circunstancias 

históricas a una situación de inferioridad, Los grupos aislados 1 

una vez elevado su nivel de vida, se incorporarán al resto de la 

población, conswifudose as! el proceso de mestizaje qua con fuerza 

arrolladora envolverá también a los pequeños grupos europeos y 

criollos, tanto racial con:o mntalmente 1 y la naciornlidad se ha­

brá consolidado con ello, M:>l1na Enríquez oo fue escuchado por el 

porfirismo1 y sus minuciosos estudios y análisis de la realidad D! 

ciona11 y las soluciones qua propuso a sus probleoas, flloronbchos 

a un lado por los directores del país, 

lA revolución de 1910, con un punto de partida en apa. 

riencia político, tiene una profurdl.dad que va !11&s allá de los caJ!! 

bios superficiales de gobierno; llega a la entraña misma de los 

problemas del país, y al exigir clara o confusamente el n:ejoranieJl 

to del mexicano humilde, educaci¿n para sus hijos 1 trabajo digno y 

respetable, garantías inl1viduales y sociales, dignifica a ese me· 

xi cano 'I hace de la "irrliada 11 un conjunto do seres con valor per-

sonal1 reafirll!a la esencia de lo nacional en el hombre y en la Hi! 

tor1a1 rescata los elementos culturales enterrados por prejuicios 

sin fundamento y desgar~a la llllyor récora para el progreso del 

país 1 la existencia do injusticl as legalizadas por el falso conce,a 

to de la inferioridad casi biol¿gica del imio, 
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Lázaro cirdena1 mi, _dude 1917' •1 cobernantt que iD­

tente con mayor firzi:,za realizar este supremo ideal revolucionario, 

"los holllbm que fueron runciowios dtl gobierno dt ck. 

denas eran domnfüntes de ura genoraoi&n de desorden y nietos de 

la dictadura de D!az, sin niivuna instrucoi&n política d1111ocrfoca, 

i'ales funcionarios habían pasado por diez al'lo1 dt revoluci&n, dU· 

ranta los cuales o nadaban o se hun!!an, y habían vi Vido otros ca. 

torce al!os m&s de rebolione1 int1rm1ttnt11 antu de que llecara 

cárden3S al Poder,., 
111!0 puede culparae a cárdenas de la tXistenoi& do asno 

corv:ticionos, El no hab!a hecho a ""x1co1 1&10 lo 1obernó y Diejoró 

durante pocos n11os, Los seis eJ\01 del rhimtn d1 cárdelllls, en su 

1119yor ~arte fueron dedicados a impUlsar el bhnutar, la estima· 
1 

c1Ón y la dignidad de millones de mexicano• olvidados" , 

El organbmo político que bajo diterentea dtnominnoionos 

gob1er1111 a ~~xico de1de tl período cardeni1ta1 y que u ha venido 

perreocionando haata llegar a convtrtim tn tl Partido Rovoluaio· 

nario Inst1tuo1onal 1 constltuyen!o una o11garqlÚa tn el Poder, ha 

tenido la habilidad au1'1c1tntt parn permitir una '!llleablt inttrprs 

tación de las leyes y p3ra dar la ilusión de una dtlllocrac1a donde 

el 1\lfragio es oreotivo, !n V.éxico, el Presidente aonst1t117e 1 debi 

do a la inmadurez po1Ít1ca1 a la talta de conoienoia ciudadll!IR d~ 

nu11tro pueblo, y a lns razoaea de tipo 111St1tuo1onal a las que ya 

l 
llathall1 PaU11 Hfxioo en la lpoo• lt @oq1, p, 1~1, 



• 86. 

11 aludió ='• arriba, 1111 verdadero "amo"¡ 01 por ello que aunque 

no tensa pmpectiva1 podblo1 do realocoión, y nun:¡ue dotr~s de 

&1 funciono 'I actúe el partido pol!tioo quo lo lnn:n 'f lo lleva al 

cargo dt EjocuUvo do la Naoión, ol or&dito o el descrédito de ln 

gesti&n adminlotrntiva rooao dirocta:nonto sobro &l, El le da al 

pa!s durante 1111 &Aos un~ o~1óntac1Ón d'torm1Mda1 siompro dentro 

de ciertos aaua111 le imp1•l1110 a su pol!Uca u:1 sollo cnraotor!st1· 
oo y hace hincapi& en determinados aspectos por lo que so refiere 

1 la aplicación de los principioa constitucionales, dempre pen· 

dientes de b voluntad del gobornante1 y a las realizaoionos prac• 

ticau la pol!tica lntornnciona11 las relaciones con la 1gloa1a e¡ 

tó11oa1 le polltioa obrera y ngrar1a1 la política educativa, la 

construcción do obrH p~bl1cas 1 el establecimiento de nuevas in.o 

dustriu 1 ol duarrollo comercial, las actividades bancarias, de· 

penden en gran medida do la postura adoptada por el Presidente de 

la RlpÚbl1ca1 de 1u critorio o ldtas personales, de su concepto de 

lo qut ion 101 Uno1 do la Rovoluoión !:exica!lll, 

túaro cárdenas 1 en un discurso pronunciado en l·~rida en 

qosto dt 19371 d13o 1 11La rovoluoi6n mexicana es un movimiento sui· 

dneril¡ no copia ninguna doctrina n1 ®V11.'ll.onto extranjero¡ os 

mÁ1 antigua que cualquiera otra de Europa o de Am'rica, ll&xico as· 

pira a br~lantar una democracia de trabajadores 1 no intentamos 1 C,2, 

mo dicen los 1nam1101 del rhim1n, il!illantar una diotadura,,,la R! 

vciluoión ha planteado 11 01111ir.> , · 11¡111r1 'f propugna porque soa el 

nuestro un pueblo c1vllhta 1 con ~lena or1an1zao16n de una de110or1 
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1 
1ia en que tenga libertad de acción pol!tica y social" 

El ideal es el m1sr:o 1 en el tondo, d bien con múltip~.es 

'f aun profundas diferencias rorlllllles y de res.lización, que el ideal 

de los yo. lejcn?s precursores r:iagonistas 1 dsmocracin de trabajad.i­

ras 1 expresión de sabor socialista, junto a libertad de acción po• 

l!tica y social, C~rd9nas intentar& llezar a ellas m~dianto la au­

t&11tica reforma de la propiedad agraria, medlanto la orgrulizac1Ór. 

de los obreros fabriles y oediante la implantación de un sistema 

educativo que borre el lastre de raMtis:o y el Clisco tio:npo el 

concepto eg,¡[sta del in:lividuo.11Jmo 1 creando el de que es mcesa­

rio colaoorar con los demás en la obra de conjunto que habrá de b,2 

nef'iciar a todos; imulcando la concienci& do la mcesidad de la 

acción conjunta, de la solidaridad, y preparando ns! el cwno ha­

cia la implantación del sistema e:i que el hombre piensa en la colo~ 

tividad 1 porque sabe que la superación do ésta es lo suya propia, 

u.,,y se pretende esgrimir col:IO razón en contra, el peco 

o mediano éxito que la acci~n emprendida haya obtenido en ocasio­

nes; pero quienes as! piensan C:eben recordar que ninguM acción c2 

. lectiva es completa desde su prim1pio1 y que es lator de sucesi­

vas generaciones el pertecc1onruniento de las obras; el prograita d~ 
2 

r!cil es inioiarlasll • 

El prog~ama cardenista consideró como la a:ás urgente do 

l • 1 • 6 !Cárdenas l!nbl.r. 1 pag, ll , 

2 
19.2!1 p, 2llt, 
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los necesidadu nacionlllos 1 la solución de los problema primarios 

de un porcentaje 1111presion:inte de la población ce:iicana, Sin la S! 

t1s!'acci6n do esos probleoas1 ningún pro¡¡reso aparente puede ser 

auténtico, L3 base do la pir~mido social es endeble 1 tanto, que na 
da que so construya sobre ellfl tendrá fuerza verdadera; las cls 

adelantadas t&cnicao irdµstriales 1 la r.odornizaciÓ!l de las grandes 

ciudades, la i111plantaoiÓn de las c~todm n:rls elmdas en la Uni· 

versidad 1 todo oareco1·& de sentido mientras el pie sobre el que se 

sustenta está ror~ado poi• un pueblo alin.entado procarian:ente, cooo 

lon itas pobres de ln tierra, viviendo en jac&les miserables o en 

vecindades carentes de toda higiene 1 de toda comodidad¡ analtabeta 

en un porcentaje 1mprosionnnto1 y coi:o consecuencia de todo ello, 

ddbil r!sica~ente 1 talto de los ds eleir.entales conocimi~ntos mo· 

dernos' ranático' presa de todas las enfernedades que la miseria 

propicia y con un !rxlico elevad!silllO do mortalidad intantil1 de a¡ 

cohol1s1110 y do cri~nalidad, 

Dos son los puntos, contenidos ya en el Plan Scxenal 1 

por donde se intentó atacnr1 y de hooho se atacó, esta depriioonte 

s1tuac1Ónt el social t el educativo, la elevación de lns formas lll! 

teriales de vida y la destrucción, 1tediante la ensefianza1 de un ª!l 

qu1losaoie'lto ment&l ocasionado por la serviducbre heredada de pa• 

dres a hijos, La reorganización do ln propiedad do ln tierra y del 

trabajo asalariado, Junto con la lucha en la Escuela, contra los 

prejuicios, la pasividad, el ratalhmo que bncen que el explotado 

co~1dore inú~ll todo esfuerzo li~orador; peor aún, cons1~ere que 
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la situación v111nt1 11 así porque ad debe ur, "/ que 1u lu1ar en 

la Sociedad le corr11ponde dt 111t1mcno; lucha contra una l!lentali· 

dad pasiva que obstaculi:a eualquitr intento de tran1torQlción H• 

d1clll, Lucha contra todos 101 tactor11 primario• del atraso del 

pueblo de l·!Í:dco1 pero, •"/ aquí 11tí el punto clave del carden11mc·1 

no tendiendo a una orgflll1zcc1Ón de tipo cap1 talilta estilo Estados 

Unidos 1 no con la idea dt abandonar 111 termas mi colonialea PI• 

ra hacer &l 11a!1 11moderno11 de acuerdo con 101 principios del libe­

ralismo 'l del im1v1dualbmo clisiccs 1 no buscando la imustriali· 

zación co:t0 JMdio de expansión eool'4Íc1oa en el mun!o, dr.o intentas 

do propi:rar el terreno hacia un tutu:o gobilmo de carácter socia• 

lista, !lo se trataba de iiunlantar la 11d1ctadura del proletarhdo 11 

proccn1zada por Carlos Marx y Ltnin, sino de orgMizar a México, 

ator.diendu a sus propios probleu.as, sobre las s&lidas bam do la 

jucticia social y la educación de sus htbitantes, sobre los cim16!! 

tes de la cooperación quo todos deberían prestar ~arn limar dit•· 

uncias, colmar abismos 1 equilibrar aectoru de la población que 

viv!en no sólo en ca~es socic.lea sino en niveles h1ctór1cos dite· 

rentec, 

~~~iAliata sol111:1ont1 porque en él, todo aquel que del&• 

rrollur& una aat1v1dnd1 por um1lla que tuese~ tendría Kcoaso a 

una vida u.ejor en todo3 sentidos, socialista, porque el grupo est¡ 

ría por onci111& del int&rés ego!sta del inlividuo, Socialista porw 

que el c~~esir.o, el obrero tabr111 el L1l.r.cro1 sostenedous de la 

sociedad 1 disfrutarían del producto de su trabajo y participarían 
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con plena concllneia en el gol:ierno de esa mis11& 1ociedad1 el1&1en 

do demoor4t1cuente a sus 4irigentes, su nivel de vida "! su educa• 

ción les permitirh.n p~r fin ejerce~· sil!! derechos ciudadanos y po· 

líticos do hombres lHr is 1 nace1· uso de lus garantías consagradas 

en la Declaración de los Derechos del Horntre y del Ciudúdano de la 

itevo1ución Franma, y en las leyes de l'.Óxico desde la Constitución 

de 1BS7, 

Al transtormnrse el P,ll,R, en Partido de la Revolución 

Mexicana, en 19381 se le quiso impriidr el carácter de partido prg, 

letario1 '1 se manifestó que su fir.alidad era la 1::iplantaciÓn de 

una democracia de trabajadores, Para tortalecar la vida política 

ers. necesnrio q·~e el derecho y la op:i.r.1Ón de las mayorías tuera lo 

que uorwa el criterio '/ las acciones del Partido OfüiaJ.1 que se 

convertir!a as! •n una prolongación de la colectiv1da~, mediante 

la cual se dotender!an los principios más justos y verd&der~s, sin 

q11~ por ello se dejara de respetar la libertad '1 los derechos do 

los demás partidos antagónicos, 

La defensa da las garantías inlividU\les, la liberta~ 

política, el respeto a la vida 'f la mejor distribución de la riqu1 

n pública, sedan !us pr1ncipl.o3 tlmd&l!lentalas, 

El pueblo que, con ruma inco11tan1bl1, hab!a hecho la 

Revolución, había quedado relogado de nuevo, en aras del encumbra• 

a:l.ento de UIXIS cuantos 1 de ambiciones personale1 1 dt 1nt6rosu &ll 

nos a la esencia de lo que hab!a sido el movimicnk social, Las l.t. 

1es derivadu de los art!culoa 30; 2?o, 'f 123, 1 hab!an quedado 
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prácticamente sin aplicación, y los puestos en los nuevos reg!me• 

nes sirvieron para aat1stacor el arán de dominio '/ de enriquecimicn 

to de sus ocupantes, Durante el carden1smo1 subsistieron los de1'e.2, 

tos de la organización política mexicana; el partido oficial si• 

guió ejerciendo un poder sin límites, '/ el Ejecutivo 1'ue 1 después 

de liberarse de Plutarco ElÍas Calles, el amo del Poder Legislati• 

vo y del Poder Judicial; sin embargo, ya en el propio aspecto poli 

t1co 1 se sentaron precedentes importnnt!tismos1 la expulsión de C¡ 

lles 1 sin despliegue de fuerza '/ sin derre.JlB.miento de sangre, sig. 

nificÓ el fin de la etapa histórica de los 11hombres in:lispensables11
1 

de los caudillos lluados a ser etern~s directores '1 oonsejoros, '1 

al mismo tiempo la obligación de respetar la vida de los decÁs 1 am! 
go~ o enereigos. Todos los dirigentes revolucionarios de primera 1'1 
la habían cnerto asesinados por sus oponentes 1 !ladero 1 zapata y V.l,, 

lla, Carranza 1 Obregón, Plutarco ElÍas calles salió pacíficamente 

de México '1 pudo haber vuelto, de haber querido, con la certeza do 

que su persona habr!a sido respetada de acuerdo con la ley 1 coco 

la de cualquier ciUdadano, 

La lección dada a Calles tue quiz' la Wüca contribución 

directa del carden1s1110 a la pol!tioa de11.0crát1ca, pero a1 oste si1, 

tema llega a imperar realmente en nuestro pa!s, ello se deberá en 

gran parte al es1'uorzo desarrollado durante dicha etapa en favor 

de la población humilde, retlejado en obraa palpables tendientes a 

transtorm a los habitantes de todos los campos '/ ciudades en ho¡ 

bres 1 mujeres conscientes de sus derechos '1 también de sus obl1S1 
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cionea para con la patria 'f la sociedad, 

"La obra de CÚdenas en la Presidencia se caracteriz& 

por el ar!ÚI apas101111do de mejorar las cor.diciones de vida de su 

pueblo, por respetar la vi~a l)uJW.11a 1 por ofrecer dentro de nues­

tras fronteras asilo a todos los perseguidos 1 por defemor la sob1 

ran!a de la !!ac16n. .,CÚdenas fue un gobornante modelo 'I es ahora 

•.in ciudadano ejemplar, sus errores cor.:o goberr.ante, que imudable­

rnente los tuvo, como todo ser humano, aparecen dismiruidos frente 

a sus aciertos y ante su amor sincero >' hoooo por los hilmildes 'I 
1 

por su patria 11 , • 
• • 

11Tengo presentes de una ::anera indeleble las impresiones 

·,ue durante 1!11 campalla electoral pude recoger; profundas desigual­

dades e inicuas injusticias a que están son:etidas grandes masas de 

trabajadores; pro ble iras a los que atenderd con preferencia para 1,2 

grar que se implante en los campos y en las ciudades un tipo de v1 
da económica superior 'I rormas iuorales 'I educa ti vas de acuerdo con 

las aspiracione~ que tiene el proletariado 'I que 'Iª están conteni­

'ias en el Plan Sexonlll .. , 

11 1'r~ar nuevas oportunidades de trabajo, fomentar y orga­

nizar la explotaci&n de nuestros recursos naturales bajo las nor­

mas y sistemas de socilllizaciÓn~ arean:lo empresas constituidas por 

organizaciones de trabajadores" , · 

' ' d l - Silva Herzog, ~~entr,io a Hexico en la Epoca de Cardenns 1 e 
Paul lrathan, pag, 25 1 ob, cit. 

2 • Cárdenas, Lázaro, !(ar.sajo ar Pueblo de H~xico (Folleto), 
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El Gobierno de l·~xico es producto de una revolución 

transtormadora1 destructora de un sistema injusto que sólo tavore• 

oía a una minoría, CÚdenas est¿ i!lbuido de uta idea cierta, '/ 

por ello icanitiesta públicamente, cada vez que las circunstancias 

lo requieren, que con &1 1 la acción del Estado, que debe velar por 

el equilibrio de la Sociedad, verá con simpatía, tavoreceri '/ apo· 
yará cualquier acción conjunta dt los trabajadores ter.diente a me• 

jorar sus corxlioionas 1 a ~btener !lla'/Ores prerrogativas 1 a conse• 

guir salarios m!s altos "I contratos más justos, Las huelgas enc&ll!J. 

nadas a estos fines contorán con tl respaldo de los tribunales del 

Trabajo, ya que, aunque perjudiquen y alteren momentáneamente la 

vida económica del país 1 en el tnndo son ben,ticas 1 puesto que c~n 

tribu¡en a equilibrar a los tactores de la producción, son válvu· 

las de escape para el descontento de los grupos explotados 1 son la 

forma r.ás eticaz de hacer respetar los derechos obreros "I constitl! 

yen el medio l~al que la constitución establece, para resolver 

con!'lictos que, de quedar sin solución, desembocarían a la larga 

en perju1o1os "i olteraciones de consecuencias infinitamente !lla'/O• 

res para la nación. 

Las huelgaa no son más que una mera manitestación dt in­

tra~uilidad '1 descontento; las provocan lt1s injusticias co::etidas 

por determinnda1 empresu con aus trabajadores y en nir¡Ún mollento 

un interés poútico a3eno a ellas, No hacen falta demasiadas inve1 

tigaciones; la clut obrera mexicana, tn sus conliciones actuales 

de vida, casi siempre tiene garantizada la 3usticia de sus doman• 

,. 
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d11 dt 1111'oram1111to, cuando ll1 aun el 11lario m!n11101 absolutamen­

te inoapaz de ntiafacer 111 necesidcde1 normnles de una familia 

media, es peroihido por un 1ran porcentaje de trabajadoree, 

111 Vicente ~t1bardo Toledano 1 m&xit'O l!der obrero del 

cardeni1!ll01 perd16 de vi~ta lA orientación del Gobierno con el 

cual cooperaba 1n lii or¡nn1zac1Ón dt los trabajadores tabrilos 1 

mpetando dtmpre los principios de le le«hlco1Ón obrera mexica­

na, y siguiendo los lineamitntoa que cárdonss dio a su política en 

esa aspecto determinado, 

l4 d111regac1&n, lt1 traici&n a lns instituciones, !a di· 

solución de qu1 le alta bur¡uu!a acus6 al carden1smo1 no existie· 

ron minca; por el contrario, las in1tituciones se consolidaron con 

loG derechos de las olms laborantes, El comunismo cardenista s6· 

lo existió en los tsp!ritus cobardes y en les montes de los gran­

du magnates de lll industr1a1 que ore!an ver el fin de su m&todo 

de enriquecimiento, o m 1 el tin de la mano da obra resalada por• 

que el obrero era ignorante, lin detenu posible ante la estafa oi: 

¡anizada bajo la apariencia de un contrato 1 sin tuerza para exigir 

el cucplim11nto de las ltYes que lo tavoreo!an dude 191?; que en 

1nt1n1to1 casos n1 siquitra conocía la existencia del art!culo 123 1 

porque a pmr dt la Revolución n!. hab!a ido a la 61cu1la ni nadie 

l• hab!a babltdo nunca de él, 

"Hemos repetido en di1tint11 ocasiones que nuestro pro• 

graaa ts 1nhgra11 que tratacos dt cumplir con las obligaciones 

qu1 la R~volución ha oontra!do con el pueblo, quuo nos liga com-
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¡>rotli.so con nin¡¡urn cru:?ar1lla1 y si la sinceridad de nuestros pro· 

pósitos oos hace ver el panora:na social tal cual es 1 presentándo· 

nos la situación angustiosa en que viven los poblado• 1r.d!genas 1 

la miserable conliciÓn que guardan muchos pueblos de cacpesinos 1 y 

las ansias insatisfechas de los grupos obreros de la ciudad 1 d~be::::~ 

robustecer lll!estra c~ll'licc1Ón de que es preciso seguir adelante. 
l 

tSi se lnsti:r.an intereses 1 eso no nos ili¡;ortal 11 , 

Es verdad que se lastimaron intereses i intereses poli 'ro­

sos que parecian estar. por enciDll de la fuerza y voluntad del Go­

bierno, ya que 11aneJaban la econo!:!Ía nacioml: !a ioot1stria1 el CQ 

merc1o 1 la Banca y gran l'l!rte de la agricUltura estaban en sus ~~-

nos, 

En CU3lquier época o lugnr -la Historia y evo~uciÓn de 

las sociedades humanas desde los tiempo3 mÁs remotos. así lo da~~Ju2. 

tra-, los grupos privilegiados, los que poseen el podar a~onócl~v, 

ti~nden a ~btener tanbién la fuerza política, la dirección del Es· 

tado; y la gran burguesía mexicana post-revolucionaria, apo;¡ada 

desde luego por los restos, no despreciables 1 de la ~orfiriana, en 

tendi~ la postura del Fresidente cuando ~ste e:npezó a dei::ostra~ 

con hechos que pcnsab~ cum¡ilir con sus pro~esas de candidato, coz::o 

una traición hecha 1 no 6n favor de las cayor!as proletarias y q11e 

habría de beneficiar a todos, sino a favor de intereses políticos 

' ... I I 
!Cárdena3 Hablal, pag, ~o. 
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extranjeros ajenos a la Historia de Yhico1 a sus instituciones y 

a los propios tines revolucionarios, Traición a la Patria y a la 

Revolución que lo hab!a llevado a la presidencia para que las hicig_ 

ra a u.1 lado, porque por esas dos palabras soluente e:itelld!a sus 

intereses de clase social poderosa y dominadora, y porque así jus­

tificaba su falta de interés en la elevación del pueblo :noxica'lO y 

su nula cooperación con el Gobiorno, 

"El P ,R, M, está end9rezado a laborar por la desaparición 

de nuestro r&girnen constitucional, puesto que Mienta como uno de 

sus objetivos fundamentales la preparad ón del pueblo para la im· 

plantaciln de una democracia de trabajadores y para llagar al r&gi 
l -

man socialista" , 

~denas buscó el apo;;o (absurdamente, p~ra las élites 

económicas de la sociedad) 1 en las clases más débiles y atrasailas 1 

no en un acto de demagogia barata ("el General cárdenas ha pensado 

de otro modo1 y aunque llll1 serios conflictos se han presentado en 

la Capital durante sus frecuGutes ausencias, él ha cre!do obtener 

r.ás fl'Uto 1 de poner se en contacto con la indiada de los camiios '/ 

los trabajadores de los pueblos 1 porque es allá y no en Palacio lla 
c1ona11 dor>ie a sus anchas puede realizar su programa deir.agÓgico" J2 

sino en U!l ar~n sincero de dignificar, responsabilizá:idolas 1 a esas 

clases eternamente menospreciadas en sus capacidades creativas y 

¡ I J_ I I . I 

Perez Verdia1 Benito Javier 1 Cárdenas Apostol vs. Cárdenas Eeta-

9!.ll!i pág. 52, 

2 • t. correa, Eduardo, Ob, Cit, 1 pag, "t0, 
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organizado~as, La clase obrera, vivi~ndo en la miseria, fue lla::s.­

da a colaborar en tareas de carácter nacional, recibiendo la con-

1'ianza del Ejscutivo para dirigir 'I aduinistrar empresas de gran 

envergadura como Ferrocarriles Nacional.es y Petróleos, FUe const8.!! 

temente ale11tada a ejercer sus derechos y a combatir 1 llllldiante el 

trabajo1 la eficacia, la elevación 6n la p~oducciÓn y la seriedad 

er, las labores 1 el concepto de que México no podía contar con sus 

masas obreras pa;•a grandes empresas de trn~cendencia nacioMl, Fue 

siempre llamada a organizarse, buscando e~ la asoc!ación solidaria 

de todos los trabajadores la fuerza necesaria para enfrentarse a 

los abusos del Capital 1 y se le aseguró el apoyo del Gobierno ema­

nado de su voluntad en cualquier justa lucha por su mejoramiento, 

En cuanto a la clase capitalista, sería respetada en sus 

propiedades sidmpre que respetara también los principios revoluci2 

narios y los dere~hos obreros, siempro que tretara con justicia a 

los hombres empleados Pn sus fábricas y establecimientos, siempre 

que actuara con apego a la &vanzada legislación mexicana sobre tr!!, 

bajo, Igualmente el capital extranjero sería bienvenido co:no Útil 

y beneficioso, cuando abandonara la idea de que llegaba a un país 

donde el asalariado no merecía ninguna consideración especial y 

donde su exturaionamiento era cosa aceptada como lícita. El caplt!!, 

lista extranjero Jer!a bieD'lenido siempre que aceptara las condici2 

nes impuestas por las leyes de México en materia de trabajo y rei.!J 

virt1era en l·~xico sus ganancias, fincando aq~Í su residencia y e¡ 

tableciendo si: familia, 
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I.ls riquezas del territorio naciorw.l IY.l deberían ser ya 

rácil presa de poderosos particulares mexi~anos y de voraces impe· 

rialistas extranjeros¡ deberían constituir factores de beneficio 

general, que se distribuyeran en la forma más equitat!va posible, 

y para ello era neces:ll'io que los trabajadores percibieran una re­

tribución lo cils apegada posible a su esfuerzo, y Jllljor aún, que 

manejarM ellos misoos las nuevao ruantes de riqueza que el Estado 

ir!a poniendo a su disposición, 

Si el capital naciolllll o extranjero pretendía abusar de 

su fuerza y oponerla a las disposiciones legales del Gobierno, en. 

tonces éste se vería obligado a actuar en forma drástica y tajante 

para icponer su autcridad sobre los particulares ambiciosos y cie· 

gos de lo que su actitud representaba para l·:éxico, Si los inversiQ. 

nistas de otras partes del lll'J!ño preteznía llegar en son de con• 

quista, como quien va a una "tierra de nadie" donde hay riquezas 

naturalees e "indígenas" para extraerlas por casi nada, '! que ade· 

más deben ser tratados con dure za porque de otra u.anera son incap! 

ces de trabajar eficazmente 1 esos il1Version1stas deberían quedarse 

en sus países, Su dinero sería más perjudicial que benéfico, y l~· 

xico prefería limitar su desarrollo a permitir abusos de su parte, 

"El capital que se ajusta a las nuevas oormas de justi­

cia distributiva, que garantiza buenos salarios y cuzple loo dere· 

chos esenciales de las clases trabajadoras, ese capital merece las 

m&s COl!l)lletas glll'ant!as y el est!n:ulo del Gobierno, 

"Nosotros estamos en la 1mposib111dad de asullir grandes 



• 99 .• 

empresas que r11elaman grandes capitales, ror ese motivo, el capi~al 

eitranjero ser& sin duda bienvenido por todo mericano consciente 1 

cuando al invertirs~ en l!éxico, racooozca a los trabajadores sus 

derechos ecomn:icos y no trate de ponerse por encina de la ley n1 
. L 

pretenda priv11eg101 sobre los propios mexicanos" 

La actitud de cárdenas ante ellos fue decidida y enérgi· 

ca, y si llegó • la expropiación de las coapañÍas petroleras 1 fue 

aras por bac~r respetar la soberanía nacional que por seguir una PI?. 

lítica general en ese sentido, Sin negar mmea sus simpatías por 

regÍmenes econói:d.cos superio:es al C&pitalisbo, respetó la propi! 

dad privada siempre que ésta no se opu3c a las medidas de justicia 

que consagran las leyes o su actitUd no llegó a constituir un reto 

a las mhimas instituciones nac~onales, 

El misl!:O declaró en algW!a ocasión que su política era 

obrerista, que tavorec!a la unificación y organización de los tra­

ba~adores y que segu!a los lineamientos marcados por el artículo 

123 y por los •principios generales que se consideran como base del 

movimiento progresista•; yr,. que era iMegable que el sisteca jurí­

dico anterior a la revolución era totalll'Ellte desfavorable a las 

clases trabajadoras, la obligación de esta nueva etapa de la histl?. 

ria del pa!s era hacer todo lo posible por remediar la situación 

creada en el pasado, MeQ~s, dijo, un gobierno que no desee provo-

'n,os lleva hacia 
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car retroceso sino favorecer una evolución ininterrucpida debe es­

tar consciente de. que las exigencias obreras mexicanas son produc· 

to de la transformación de la econoc!a, que trae cooo consecuancia 

cambios sociales '1 en todos sentidos, Y los grupos o inii Viduos 

que se oponen al mejoramiento de la clase obrera, alegando que las 

decandas de ésta son desorbitadas, deben darse cuenta de que las 

proporciones que asume en tOdos los pa!ses del l!IUMo en v!.as de i!l 

dustrializac1Ón o ya industrializados, el llllvimiento obrero, son 

de 11111cha 11117or magnitud que en México, 

El gran desarrollo de los primeros países iniustrializa. 

dos, se debió a que tuvieron todo el murrio para introducir sus me¡ 

canc!as al precio que quisieron, '1 no necesitaron preocuparse ma· 

formante por la si tuaciÓn de sus nacientes masas proletarias¡ pero 

en la actualidad 1 en esos mismos pa!ses 1 aun en los que conserva.ti 

sistemas políticos anacrónicos, coco es la mnarqu!a, funcionan 11 

gislaciones francamente avanzadas '1 aun socialistas en materia de 

trabajo, 7 los países que apenas entran en su etapa de 1nlustr1al1 

zac1Ón1 deben antes que nada, procurar el aucento del nivel de vi­

da popular, sin el cual la industrialización ~acasará, al no con­

tar con mercados extranjeros 7 al encontrarse con que el mercado 

interno está reducido a una minoría ridícula de la población, puas 

el poder adquit1t1vo de las mayor!as es prácticamente nulo, 

Por otra parte, el hecho de que las organizaciones da 

trabajadores deseen participa: en la polÍtica 1Llitante1 irrepro· 

chable desde el p~o de vista decocr~t1co 1 se debe a la se~uridad 
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que tienen de que actuando dentro de· los procedimientos constituci2 

nales 1 podrán influir cuando menos en la trwtormaciÓn de una ~o­

ciedad tra~icionalmente injusta cor. ellos, y en la cual siempre 

han estado en pos!ciÓn desfavorable J11Jr lo que respecta al reparto 

de la riqueza producida gracias a su es tuerzo y acti Vidad. 

Los capitalistas deben ace,ta:.• est&S verdllles, ~orque de 

lo contrario estarán labrarño su propio fin detinitivo, Si no ace~ 

tan la evolución pac!tica mediante el acatamiento de las disposi· 

ciones de la ConstitnciÓn1 y la implantación de nuevas medidas que 

tavorezcan " los obreros 'I a los campesioos, provocarán a 111 larga 

un nuevo movill!ient~ armado que, adecás de deatruirlos a ellos bar~ 

perder al pa!s largos afias de dit!cil mejoramiento en toctos senti· 

dos. Coro revoluciolltll'io 1 Cárdenas sabe cuales son los móviles más 

protundos de las explosi lile! populares 1 '/ cuando encauza su polÍ· 

tica hacia el mejoramiento colectivo, lo Único que hace " presar· 

var a la nación de la Violencia y de la sangre, Las necesidades i!l 

satisrechas 1 las rebeldÍas r'primidas bien o l!!8l. orientadas en un 

momento dado, son los Únicos ex¡Jlosivos capaces de perturbar la 

pu obtenida para ~:rico a costa de tantos años y de tantos sacri· 

ricios; 7 los quo más deben temer una explosión revolucionaria, 

porque ser!an los primeros y más seriamente perjudicados con ella, 

son los que parecen más empellados en provocarla con su postura ne• 

gati'Ta y ciega ante la realidad. 

Solamente el bie11estar de los campesl.oos y de los obre­

ros ser' cild.ento perdurable de paz; cuamo éstos estén interesados 
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1n oon11mr 11111 Tida digna y humana, no habr~ peligro de violencia 

Di de ltTantamiento popular que perturbG el orden como en 'pocas 

pas&daa1 1a qui 11 pueblo no dudaba en lanzarse en aventuras gue. 

rreras 1 11b1tndo que sólo pod!a perder una vida de hUll!illaciÓn y 

HOl&TitUdo 

Loa qut critican la obra del gobierno cardenista acusán. 

dola de d111111&1ica 'f anti-mexicana, nunca han contribuido a mejo. 

rar ef1ctivamtnt1 a México¡ sólo han pensado en ellos mismos, se 

han mantenido 1n una actitud d1 pedrr.ismo y han alarmado a la opi­

DiÓn pública con deolaraoionea de ruina y ba.'lcarrota que perjudican 

al pa!1 en tl lntlrior y 1n tl extra1!3ero, Han dicho -por e~emplo· 

que la producción diri¡ida por ellos tiene por norte satisfacer 
.M 

111· 111cesidndt1 conaum & precios m!nimos 1 y saben QUI han mentido 

descaradamente pu11to que el Ú!1ico móvil que los guía es el lucro, 

l!o rupetan las leyes obreras, y a cada pequefto aucento de aalar1011 

aumentan el costo de las mmanc!as a veces en proporción aún ma;. 

yor, 1111 Manter: .. , , donde su actitUd hacia las med!.das del Gobierno 

ha ddo mú d11a:iante que en ninguna otra parte 1 han amenazado 

con cerrar 111 tábricaa y las empresas 1 porque con las coD:liciones 

impu11t11 por la nueva política federal, ya oo les interesa •con­

tribuir al d11arrollo del pa!sn, pero el sombrío panorama que des· 

orib1n n contradic1 con su negativa de entregarlas al l!stado para 

que l1t4 111 dirija y administre, 

Durante tl nxenio carden1sta1 el Presidente declar6 que 

los elemento1 ~• producción de cualquier tipo pueden encontrarse 1 
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y se encuentran, bajo el dominio de personas determinadas que ob­

tienen de ellos su provecho, pero en un sentido amplio y general, 

toda la propiedad inmueble, e incluso el capital bancario, integra 

el cuerpo de la ecooom!a nacional, CUando los propietarios se escj! 

dan en un concepto de la propiedad que en ~xico ya no es v&l1do1 

lesionan el interés social, y en ese momento, el Gobierno, que es 

el leg!tia:> representante de los intereses de la sociedad, debe i!l 

tervenir para evitar perturbaciones en la ecooom!a, 

"Las huelgas, si se mantienen dentro de la ley '1 exigen 

prestaciones posibles dentro de la capacidad ecocómica de las em• 

presas 1 favorecen el 1nter~s social1 porque ayudan a resolver el 

más grave de los problemas de México 1 la miseria de los trabajado· 

res, 

"111 el posible retiro de irx!ustriales 1 ni la paraliza· 

ción del cr&dito privado que ustedes creen entrever como probable, 

pueden tener otra importancia que el de un problema de personas, 

El negocio no está en la producción, sino en el rtercado1 en la de· 

manda de bienes y servicios, Si bancos e irxlustrias existen, es 

porque el mercado permite lucrar, Una abstención, un boycot patro• 

nal1 cualquiera que ruase su magnitud, reclamaría la intervención 

del Estado por vías perfectamente legales,.,Y lo más que podr!a 

acontecer ser!a que determinados ramos salieran de la Órbita del 
l 

inter~s privado para convertirse en servicios sociales• , 

1 • ' ,,, 
¡@der.as Hablal 1 pag, ""' 
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Al! como su postura fue decidida ante la burguesía naci.2, 

na1, ad la expropiación de las co;:;pail!as petroleras seiialÓ a los 

pa!su interesados en hacer inversiones en el nuestro 1 que las di¡ 

posiciones soberanas del Gobierno en ~atarla de trabajo y de indu¡ 

tr1a1 debían respetarse so pena de correr la misma suerte que los 

capitalistas ingleses y norteamericnnos dueños de la riqueza petr2 

lera mexicana, La letra del artículo 27 era l!luy clara en este as-

pecto 1 pero enfrentarse a las compaiÚas no sólo implicaba un gran 

trastorno: aunque fuera moment~neo, para la vida económica e in­

dustrial, sino la posibilidad, no tan remota, de un conflicto de 

mayores consecuencias 1 de un boycot ecooomico que arruinara a MéX! 

co 1 o qui::ás de una intervención armada, Todos esos riesgos se co­

rrieron a cambio de un beneticio lllllcho meyor 1 el respeto interna­

cional a un pa!s que desde 1821 había conquistado su independencia 

política¡ que en 1857 hab!a intentado sacudirse todos los lazos C,2 

lon1ales1 pero que en 1938 sellalÓ al D21lllo su decisión de hacer1t 

respetar en su instituciones políticas y en su ecoooc!a, aun de 

las mciones más poderosas de la tierra, E:l respeto a las leyes 

de México y el respeto a los derechos de sus trabajadores 1 estaban 

por e~cima de las amenazas y retos del i 11perial1smo de cualquier 

parte, aun a costa de sacrificios que pod!an ser e!X>rmes, 

El desar!o al tallo da la ~praraa Corte da Justicia por 

parta da las compaMas y al concepto de la sobaran!a nacional del 

Pl'asidenta1 así como su convicción da que las riquezas da ¡{éJico 

debían ser para beneficio de los propios mexicanos 1 1 nc un claro 
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propósito de establecer en l';xico el colllllnismo, coo-D pretendió la 

prensa inglesa y nort~americana, financiada por los intereses pe­

troleros 1 y coi:.o creyeron alguoos sectores mexicanos 1 determinó la 

expropiación. Esta no iba a dar solución, ciertamente 1 a las nece­

sidades de l~xico; es m~~, nabr!a que resolver nucarosos problecas 

que provocar!a la hlta de refacciones, de equipo, de ttcnicos es• 

paoializados, Seguramente a su amparo muchos procurarían sacar pr2 

vecho par.a s! mismos y olvidarían la finalidad social "I nacional 

de la medida; pero hab!a que enfrentarse a todos esos posibles ma· 

les eventualss a cambio de hncer al país un enorme benoricio 1 un 

paso decisivo hacia su em.mcipación ecol1ÓW.ca1 hacia la dignitica.­

ción de sus obreros y hacia un lugar de respeto en el cumo, Si t2 

do ello significaba obrar demagÓgicamente y al margen de la Consti 

tución1 si era Ullll actitud de traición a la patria, entonces, pre­

guntaba C~denas, 11tcómo hnbrá que llamar a quienes quieren que 

tuerzas extrallas decidan de nuestros propios destinos?", 

~ triste realidad de que aún sxisten en l'Áxico miles· de 

hogares donde las necesidades ~s elscentales no se ven sat1sfe~ 

chas 1 dorxle la miseria es herencia secular imposible de ser liqui­

dada en pocos años de trabajo constructivo, es lo que debe estimu· 

lar la acción revolucionaria, y es lo que lustifüa con 111yor ruer. 

za actos col!IO el de la expropiación petrolora del 18 de marzo de 

19381 que adecás de basarse en un derecho estipulado por la Const1 

tución, respondió al ms elemental derecho natural de cualquier 

país 1 el de explotar para s! sus propios recursos naturales, 
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Si 11 problema di la ola11 obrera necesita incediata so­

lución pa:a bion del pa!s, mayor aún es la urgencia de resolver el 

de las clases CDLlposinas; mayor, porque el de astas Últi:nas es mu• 

cho m!s antiguo que el primero, 'I por tan~o mucho más ditÍcil de 

combatir, afectando, además, a un al!!i!ro lllUchÍsico mayor de tam1· 

lias que oo est&n conc~ntradas en las ciudades, coco el proletari,t 

do fabri1 1 donde el accuo a la educación 'i a la cultura es mucho 

menos didci11 'I donde la pooib111dad de organización es mayor, s! 

no que se encuentran dise:nl.nadas por todos los campos y montallas, 

aisladas, muchas veces sin v!u de comunicación y sin contacto es­

treoho con otros grupos humanos, El hijo del obrero pueda, en un 

momento dado1 aprovechar los benoficios que ofrece una ciudad¡ el 

hijo del ca~pasino necesita recibir all! donde est& esos beneficios 

'f adel:lntos. 

El campedoo mexicano es uoo de los más ~serables del 

mundo, Los siste1m econólll.cus y sociales a que ha vivido sujeto 

desde antes de la Conquista, acentuados y agravados despu~s de &3• 

ta por resentimientos de tipo histórico y racial.1 y privado, ade· 

más 1 de los elementos culturales que l• eran propios 1 sin haber r,t 

cibido a cambio más ~ue un leve barniz de catolicismo negativo1 s¡¡ 

persticiones 1 idolatría y resignnción1 han hecho que todos los mo­

mentos culminantes de nuestra Historia se hayan planteado la nece­

sidad de su tlovación, y en el romo hayan sido provocados por su 

dHcontento y rebeld!a, 

En la Revoluc16n de 1910 ocupo' tl sitio central entre 
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tod~J las as¡>irnc1cnos que ah! se manifestaron, 

IM MdenciÓn dtl campesino $1gn1f1cÓ al mismo tieopo la 

redención del indio, y la palabra 111niio11 dejó de encerrar una 

idea rn:1nl pars invo~t!rse de un significado de tipo casi puramt!l 

te social. IrxHo no es aquol que poseo ciertas oaracter!sticas r!. 
sic:is propias de los habitantes prehisp~nicos del país o del Cont~ 

oente, sirc aquel que es ignorante, que ·nve en el campo en un ~a· 

~al y se viste de n:anta, que llega a la ciudad 'I se asusta ante 

las avenidas llenas de tr&nsi to 1 ~ue se queda admirado ante los 

anuncios lulllino3os y ante el ciovimiento incesante da las calles 

atestadas da gente, El 11in!1o11 puede ser C10reno o rub1o 1 11empra 

que sea sencillo y que no co1:1prenda el mecaniuo complicado de la 

vida en la ciudad, El illdio de~a de nrlo cuando se viste con chn· 

marra 1 se pone zapatos 1 y se convierte en duello de un estanquillo 

o alquila un cuarto de azotea para vivir; cullndo u mautro pintor 

o alballl.11 se compra bicileta, manda a sus nillos a la esouel11 pri• 

maria y se va al cine el dol!ll.~o en la tarde, Cualq\Íiera pueae d•· 

jar de ser "irx!1o 11¡ la coll:lición es aballdonar los u101 campesinos 

y adoptar un Upo de vida propio de gente c1Udadana, Por ello el 

itdigenisn:o de la Revolución, acentuado durante tl carden1smo 1 no 

es 1 coCIO muchos creyeron y creen, un afán de pintoresquismo vacío; 

no es el gusto de alguncs por objetos decorativos y exóticos con 

qu& aparecer colllO modernos y originales¡ m es tampoco lA 1nten• 

c1Óo de mantener a los grupos más aillados en ese estado para con­

tar siempre co:i abundamente material tloklÓrioo y tur!stico¡ u un 
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verdadero procrw social de reiv1rdicaciÓn huma~.:i, es la obliga. 

ción motil de dignificar a nos ho:t~re~ y m11jer~;, ,ie incorporar­

los a la vida nacional sin destruir las p•iculinrid<ides locales 1 s! 

no imbuy,ndol~s ideas y conceptos de cc:tlc:l.!lidad 1 :adfante ~l mej2 

ralliento económico y la escuela, cediante 13 de~trucc~Ón de la in­

justicia histórica y dt conceptos errón;oi y torcidos heredados 

del pasado, 

E!! 191IO, tn 11 ats1&n dt apertura del Con;reso In:1igeni1 

ta Interamericano, celebrado en Pátzcuaro, cárdenas d1Jo1 "El pro· 

grama de emsncipaci&n dtl iB!io u en esencia, el de la emancipa· 

oión del proletario de cullquier pa!s, pero sin olvidar las cordi· 

ciones especiales de 1u clima, dt sus anteced,ntes y dt sus neces1 

d•dts reales '1 palpi tantu, 

"Nuestro problema 1iñÍgena no está en conservar "indio" 

al irdio1 n1 en im1gen1zar 1 Hlxico, sino en mexicanizar al irdio, 

,,.Se habrá enraizado más el sentimiento nacional, y enriquecido 

con virtudH co~~les que fortalecerán el esp!ritu patrio afirmando 
l 

la personalidad Je México" , 

La condición previa para llevar a cabo ese propósito 1 

era realiza: plenamente la retor1111 agraria, Terminar con la injus­

ta distribución de la tierra mediante su entrega a los CSJ:lpesinos, 

para que 'stos tueran los beneticiados por su trabajo '/ est'uer:o, 

Y con llan en el art!culo 27 connti tucional 1 Lázaro cárdenas 1mpr!, 

1 
~cárdenas Hablal pÁg, 268, 
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mi~ a Hta rarora:a d• ln propiedad agr!cola1 que durAllte su gobie¡:, 

no hab!a de 1utrir el impulso cás d'oióido 1 tenaz, sin compara• 

ción con ninguno de los anteriores, un 11ntido 1111evo qua altera~a, 

sin oponam abiertamente a v1 1 el criterio de los ideólogos de 

19171 tn que •l propósito hab!u sido lltgar al sistea de la pequ¡ 

na propiedad iD1iV1d'.ltl ·por considerarlo el más evolucionado· au¡¡ 

que ¡: uando a trav'• del sistema 1jidal1 concebido coco simple 

tdn:iito, 

ID. card1nb:o1 por el contrario, hizo del ejido colecti· 

vo una t1nal1dad en 1!1 aunque admitiendo la l•~1t1m1d1d de la prg 

piedad privada que no 3obrepuara los l!mit11 11tlaladoa por las lS 

111 1 punto que 111 Coiut1tuc16n la protege1 teniendo presentes lo$ 

dmchcs 1ml.11Mblu del 1nU viduo, 

El ejido co~ cou.pl1Qento del ¡or1111l 1nsuticiute 1 para 

¡arantizar al csmpesino UM cierta 1!Jlependtn:iB económica, rue 

ab&M~nado por incapaz de resolver nada; quizá sólo hubiera serv1• 

do para que el patrón redu~era aún º'' los bajos salarios d9 los 

peonu, IA tragmtntación di 111 grandes haoiendas tn lnl'inito númi 

ro de parcelu ramilie.rea no hab!a de producir nir.¡ún benoticio, 

El o&mpuino1 aislado de eus cocipafieroa de clast1 sin posib1l1da• 

dts de obtener in!ividuslmentl loa apll'Ol 1 lH semillas 1 el credi• 

to 1 la maquinaria que requie1•e la. mo~erna ~ricultura para ser 

truot!tera 1 dar rendimientos al hombre y al pa!s 1 Miera sido y 

tu• en muchos caso1 1 v!ctiu dt 1U1 antiguos ul'\cres 1 de los pres· 

tamistas 1 de 1u propia i¡norancia ·1 atraso, 

-~-----~-...... ..,...,~ ... "l.f.A'i2;:...~,::>J 
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11 Bitado dtb!a intervenir en la dirmión de aquella 

fuente b"1ca d• riquua nacional qut u la aericultura, cu~litn· 

do con ello una tunción dt orden pÚblicor velar por el 1111joram11n• 

to del pueblo cacpuino, 'I por la marcha de la producción, del co¡¡ 

1umo 1 del oommlo ert1rlor, 

Y.ediante tl nuevo sistem eJidol1 H reapetar!a la anti• 

1ua 11tr11otura tradicional en l~x1co dude la 'poca de la Colon!ar 

la dt la l!acitnda1 con la ditmncia de que ahora, amo nr!a todo 

Jtft d• familia que ha1ta entonen habla lido siervo atado a la 

tierra por 111 deudaa, ID. Eltado, a trav'• del Eanco da credito 

E:Jldal 1 que tuncionar!a &1 lado del Banco Nacional de cr'41to Agr,1 

cola (tate iltimo para atender lu necuidadu de 101 propietarios 

particulares) 11 111ca:1ar!a dt proporcionar al 1Jid1ta:lo todo 

aquello que el moderno trabajo de le tima requiere; y en tl mo• 

mento de repa:tir 111 ut1l1dad11 1 cada campuino mibida el pro• 

dueto !ntelt'o de 1u tra'oalo, AJ! 11 podr!an 1ntendt1aar 101 cult1 

vo1 1 hmr ulección dt 11m1l1111 t'ilpl1ar a:iqui1111 1 1mpr1n41r 

obm de riego y contar con el apoyo y amoram11nto de dcn1co1 

11peoializado1, El agricultor 11 vería libre d• intermadiarlo1 y 

acaparadoru 1 'I con todo ello, su liberación upir1tual1 1u eleva• 

ción en todo1 11nt1do1 utar!t ya garantizada, pu11to que 11 valor 

del ejido ooltQtivo rtbm ampliamente 101 l!Clit11 41 la 1conómico 

para alcwar la •en1 tud d• una aut"1tica 11cu1la de ci'11mo; el 

trabajo en co:11h1 tom911ta 1n los hocbru el esp!ritu de la 1ol1dar1 

tlad 1 41 la oooperaaión, del mutuo apoyo, y po_111 ante 1us oJos de 
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lllllllra objetiva '1 tllll8ible el hecho de que el bienestar i!Xlivldual 

sa encuentra en el bienestar colectl.vo1 y que 'ste es imposible de 

alcanza: sin la .aportación del esruerzo de cada uno, 

La tendencia hacia el socialisco del período carderJsta, 

encontró en la implantación del sittel:la ejidal colectivo una de 

1us proyecciones más elocuentes 'I de alcances cás amplios 1 por 

afectar a la J11810rÍa do la población nacional, constituida por ca¡ 

pelinos1 y por ser esa l!ll'/Or!a el e:':!po más Mcesitado dt estímu­

los a la organización ¡ a la cooperación, 

Ia Revolución encontró en el ejido colectivo el instru. 

mento de llB&llitud adecuada a la labor sociRl cuya real1:aciÓn u 

había propuesto, Se nritioar!a con él el cHbio más trascendental 

en la Historia de México1 la integración de las clases campesinas 

a la vida nacional 1 con participación plena en su desarrollo ecoiiQ 

mico, cultural y político, ¡ por primera vez, el territorio y s\11 

habitantes constituirían una verdadera nación con propósitos 7 as• 

piraciones cor.unes, 

11 Ejecutivo federal sólo atendía con tstas medidas a 

11n1 imperioaa neceddad c1J1a satisfacción se hab!a retrasado ¡a d! 

madado tiempo, Las !Órlmllas de la nueva rarorma agraria, podían 

disgustar 11 antiguos revolucionarios como Ims cabrera, autor de 

la Le'/ dt 6 dt Enero dt 1915' 1 la cual ten!a por tema pmisemente 

la reconstitución d11 los ejidos, pero no pod!an aer tachadas en 

ni¡¡ún momnto de anti-revolucionarias ni de ant1°patriÓtic11, Pr! 

oiaamente la actitud de critica de este viejo luchador ante la 
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obra agraria del cardenhmo y ciás concretwnte 111tt la coltctivi· 

miÓn dt la Comarca :Lagunera, obligó al Presidante CÚdenaá a 

aclarar pÜblic11mtnte su l'tlprobación de aquellA actitud dtstructi· 

va, en hombrea que hab!an lido capaces de tantos sacriticios1 de 

arriesgar su propia vida, en aras de un ideal de ll!ejoraciento y lll 

peración. Si en los inicios de la contianda1 los criterios más di¡ 

pares se un1ticaron contra la opresión, y entre todos abrieron "el 

cauce por donde desbordó el esp!ritu pJblico r1pr111do, que se 
1 

e3ercita hoy libre de trabas ... ' 1 los hombres que son merecedores 

del Carillo '1 el reconocimiento de todos por BU labor de entonces 1 

~eben con;render que su misión ttrmi~ all!, y que ahora es ntCll! 

rio admitir mevos conceptos en la generación joven que es ya pro· 

ducto de la Re1olución, aunque no haya tenido oportunidad de part1 

cipar. en las acciones btlioas, .U pretender aprisionarla en marcos 

r!gidos 1 evitar la acción d1w1ca del pueblo, lo único que hacen 

es empañar su propia obra, 

Si la molución se hizo 1 ligue diciendo cárdenas 1 •para 

que las generaciones 1111e'Tas disfrutaran 1111'1 vida liberada ~e inju¡ 

ticies 1 si las ideas no son patrimonio de un grupo, sino legado 

que por igual pertenece a todos, 1 si las doctrinas '1 normas tienen 

naturaleza pertectible 'I viven en per111111entt evolu:1Ón1 tenemo1 que 

dejar el sendero abierto a las juventudes ~ue deben sucedernos 1 

las cualea1 a 111a1or abuMwento, han tenido ya mjores oportunid¡ 

1 
tcírdenas Bab1t! ~g, 87, 
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dt1 de cultura y v111Ón mú preci11 dtl polvtrllil' para haotr una 
l 

patria mejor" , 

.l tanto• dos de la redacción de la• prilltra1 1•111 

agrariu 1 tl Gobierno revolucionario puede 4ar11 cuenta, oon U• 

10: olarida41 de sus tillas y detecto1, Lu colectivimionos de 

Iucatán 1 11 Laguna, 1' creación del In¡enio de zacatepec y la de 

todos los 1jido1 oolectivos, tomaron en ou1nta la rellida4 mene¡ 

na 1 ns necesidades 1 aprovechando, con pleno derecho, 1xp1rian· 

cias de otros pa!s11 1 pri~ipalmente t1or!11 gan1ral11 nacidas 

lejos duc¡u! 1 como tambi'n mntros primeros inaur¡1ntu 'I nu11-

tro1 libtralH de la Retorma 11 inspiraron con toda 11¡itim1dad 

en idell originadas en otru tierras r en las mentu de tranc11111 

es~ln o i11gl1111, 

"La• necesidades ecorllm1011 por llenar 1 en 101 pueblos 

tanto de Mpa como de .Am~rica, son universales; 11 la necuidad 

imperiosa de 11jor co11r 1 de mejor vestir, de melor educar a los 

h13os, Y 11 los traba~adores d9l campo y de las ciudedu 41 ~xico 

hacen demandu 1con&m1c11 en este 11ntido 1 las peticiones de 1101 
• 2 

trabt3adores no pueden 11r inspiradas en U111 doctrina exot1can • 

ll repartición de parcelas imi viduales no 11 sutici1n­

t1¡ loe extensos campos de henec¡u,n1 111 plantacionu algodontras 1 

las extensiones cultivadu de calla, plantas CU'fO total aprovecha· 

1 
;*4en11 1!9blt., ágs. 87.SS,· 

2 
sato R11es1 Fl'n01to1 fes Fillfis da la tln1t1cac1Ón Campelin&, p, 9, 
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litnto :tr¡uitr• la 1mu1t:1t11m1Ón1 no puedtn ser pulverizados, 

1u explotaoi&n tiene qut haotm 1n torma colectiva • 11' acompati¡ 

da dt la aquina:il qut 1ub1t1tu1e las t~cnicas anticuadas 1 rut1· 

wiu t 1mproduct1v11¡ t1 ml1 1 para que la obra sea completa, d,t 

btn tnt:11Ír1tlt al campe1ino las 1nstalac1onos requeridas para 

proomr la planta, a tin de obtener de ella el máxiirD rendillitn• 

to1 1 lu v!aa dt co1111n1caci6n 1 medios de transporte 1n11spensa. 

bles para que pueda llevarla con tac111dad hasta los mercados na• 

cionaltt t inttrnaoionaltt, 

En un pa!1 como 1llx1co1 de tierras cultivables agotadas 

1 t1oasas 1 la 11ricultura 1Ólo puede ser labor benefüiosa 11 se 

:taliza en común, 'I el c~uino s6lo encoitrará solución a su 

enorme problu.a1 cuando 11ti librt en la posesi&n de la tierra 'I 

de todo lo necuario para trabajarla de acuerdo con loa 1btemas 

modernos dt produoc1Ón 11r!ool&, El Estado 1 hará todo lo ntcm• 

rio para ayuda:lo tn ~u dura ta:H dt 1111ciar w vida dt hombre 

11brt¡ tl Úf.to de la obra tJidal en toda la Repdbllca depend1rá 

de la aotitU4 de 111 autori~a4ts 'I de la capacidad 'I rectitud de 

101 or¡an111101 puuto1 tn tunción por el Oobierni> con el tin ex· 

oluaivo dt dar 111st1no1a al t~1datar1o; poro 1 en 1htima instan. 

cla 1 lo d1t1rminant1 mi 11 lnimo 1 la disposición m:Jral de los 

nuevos propi1tario11 1u empello en vigilal' y fomentar los oult1· 

vos 1 dt 1nar111ntar la producción, y de IVl permitir 1 solidarizá¡¡ 

dOH aon aua co~ros1 y evitando rencillas internas, nuevos 

abusos por parte dt nadie, 
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El campesino 'I su coC1pai!ero de clase el obrero fabril, 

deben responsabilizarse en su labor, tener conciencia de su papel 

como sos te11edores de la sociedad, :oro verdaderos creadores de r!, 

queza; percattll'se de que Únicamente wia actitUd decidida por su 

parte, puede producir las mejoras efectivas que la población l:laY.Q. 

titaria requiero. l\lro para lograr esa Últillll e i!Xllsper.sable 

co!Xlición del éxito en la reforma agraria integral, lo mismo que 

para alcanzar las metas fijadas en materia obrera; para que el 

prograi:ia econólllico 'I social, con sus derivaciones políticas y de 

todo tipo1 pueda realizarse con ¡>lenitud en un futuro i.nmediato 1 

para que la clase inedia comprenda la absoluta necesidad de un ca,;¡¡ 

bio radical en el orden de cosas eXistent&1 para que el profesio­

nista universitario coopere en la obra de elevación co111ln, para 

qua México logre realamte un avance definitivo 7 notable, ha'/ 

que enfrentarse al más arduo 'I dir!cil de los proble1:1as: ol de la 

educación populu, 

Para resolver el problema de la educación popular no 

procede decretar expropiaciones o repartir tierra.i ¡ no basta con 

declarar licita una huelga o entrehar una empresa a sus obrero3 

para que la dirijan 7 administren¡ no es necesario Únic:i::iente en­

frentarse a cap1talistac y terratenientes, En &1 hay qm atacar a 

un enemgo 111cho Más fuerte y ceyas defensas re~uieren, para ser 

destruidaa 1 gran sutileza y habilidad, Hay que transforinar c~nc1eu 

cias, coinbatir ideas de siglos, prejuicios arraigados en las men­

tes de generaciones sin cuento, fanatisms 1llCulcados detie la p1! 
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mera infancia en el seno familiar 1 conceptos erróneos aceptados 

tradicionalmente, !lay que atacar y destrUil• una mentalidad prodU· 

cida por la propia Historia, y que muchas veces opone, a los que 

babrhi de ser mls directamente beneficiados 1 a aceptar su propio 

beneticio, 

ªFuera de la acción illli vidual benética de ilustres mi· 

s1oneros 1 la Iglesia en M&xico s6lo prest6 servicios que contri· 

bu!an a mantener su posición de clase privilegiada y auxiliar de 

la clase explotadora, apoderándose de la educación, de la benefi· 

cencia y del crédito, 

ªIA organización social de la Colonia, en que tue fac­

tor predominante la Iglosia, depri.adÓ al i!llio en su personalidad 

y en sus sentimientos 1 r~trasalllo con ello la evolución social y 
, , 1 

econool.ca de la nacionª , 

!l priier enemigo a combatir 1 al tratarse de educación 

p~bl1ca 1 es la intluencia clerical en la tormación de la mentali· 

dad de nifios y jóvenes, Las leyes de Rerorcia le dieron el primer 

golpe al establecer la libertad de enseñanza, y el artículo 30 de 

la Constitución de 1917 pareció terminar con ella al establecer 

el laicismo obligatorio en todas las escuelas oriciales o partic!!. 

lll'es, relegando con ello las enseilanzas y prácticas religiosas a 

la voluntad de la tam111a de cada ntno, .Libertad religiosa respe· 

tada como derecho del 111liv1duo1 pero libertad de enseJlalua negada 

l , , 
tCárdena,s llabll!I pag, 8, 
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CO!:IO recurso de la Iglesia para imponer su criterio reaccionario 

1 npuesto a la propia libertad de cordenc1a, 

~n la nueva tendencia cardenista en materia social y 

ecollÍmM, sin embargo, el artículo Jo carecía, a pesar de su ca• 

ricter laico y avanzado, de un contenido :nás prot'undo1 de l!ll4 

orientación definida, de un Hntido concreto que complementara la 

obra de superación colectiva emprendida por el Gobierno, Era pre­

cisa Ulla campaila a romo, activa, decidida, para awerar la des­

aparición del lastre colonial que arrastramos todos los mexicanos; 

ideas discriminatorias, ideas atrasadas, conceptos perjudicialffs 

en todos sentidos, La escuela laica oo se compromete (parecía re­

sucltll' •1 111t.o !el diputad.o }~J1ca en el Con¡;reso Co • .st1tuyente)1 

la Escuela laica calla cobardemente ante los conflictos básicos 1 

ante la verdad del l)a!lOrama social, ante la necesidad de cambio, 

IA escuela laica se limita a m opinar 1 destruyendo con esa acti­

tud el propio sentido de la verdadera educación modernas la con. 

formación de acuerdo con verdades cient!ricas y con los princi· 

pios elementales de justicia, de lu collCiencias in!antiles, Jlás 

que la acumlaciÓn de conocimientos concretos, cu7os datos propoi: 

ciona cu3lqu1er enciclopedia, es necesario dar un sentido de la 

vida '1 de lo que debe ser la sociedad, enseilar a ver ll mumo y a 

los demás m·es humanos, a través de un concepto de hWIWlitarismo 1 

de solidaridad colectiva, de cooperación; un concepto dome no qu,t 

pan prejuicios de tipo racial ni ecooomico, donde se acepten sola­

mente verdades basadas en los descubrimientos de las ciencias tan· 
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to f!sicu '1 mturales coll) sociales '1 eco!IÓ.l1cu, 

lQ que los luchadores magonistas se propon!an realiw 

en materia educativa, inspirados en lns enseñanzas de la "Escueh 

~erna" de Francisco Ferrer Gll&rdia¡ lo que :-tijica llamó: en el 

Congreso •escuela racionalista•, es, si bien con mtables ditere­

rencias 1 •:!scueln Socialista• en las teor!as educa ti vas de Narci· 

so BassolJ¡su inclusión en el Plan Sexe11o1l facilitó su entrada en 

el art!culo 3o1 y el cardenisllll intentó su establecimiento, arrie¡ 

gamo con sllo mucho imls ~ue con las r~rormas de ?Ueat~n 'f La La· 

guna o qua con la tq>ropiaciÓn Petrolera y sus implicaciones inte! 

nacionales, 

La lectura '1 la escritura son la base del más elemental 

conocimiento, pero acwmtlar cultura, leer, aprender, estUdiar, 111-

da más tienen valor en cuanto sigllitican un medio1 un instrumento 

de elevación, de transformación 1aliv1dual y colectiva¡ en cuanto 

signi!ican un camim hacia una organizacl~n Q~q l11•ta y equilibra-

da de la Sociedad, 

•J)u'ante toda la escuela primaria 1 pero principalmente 

dqn·~ro del ciolo superior, los niños deben ser educados en tal 

forma, que se logre hacer de ellos hombres convencidos de la nece­

sidad de redmenes sociales dome la riqueza creada por todos sea 

equitativa.mente distribuÍda, donde la cultura sea considerada coma 

patr1mn1o de todos, dome los in~trumentos y ii:edios de producción 

sean también socializados 1 donde la mujer se halle e:cancipada., ,y 

donde l~ perfección irxli vidual no se considere corno un !in, sino 
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1 
como un ma:!io para alcanzar el perte1cionam1ento socialu , 

11 car~cter limitado en sus alcances 1que Bassols y el 

cardlllismo atribureron a la Escuela laica, hizo adoptar una doc­

trina como ll01'a de la enseilanza oficial y privada, norma revolu­

ciowia y mtúcanista 1 dar a conocer a la ni!iez y a la juven~ud 

que debería conrorma:r a M&xico en el futuro illl!ICdiato, la reali­

dad del p.úu sus collliciones verdaderas de clima, de geo;¡rarla, 

de recursos, de población; sus problemas ~· lacras, su atraso, To­

do, sin ocultar nada, sin negar nada, sin avergonzarse de nada, 

puesto qua esas lacras y ese atraso no eran responsabilidad de 

los mexicanos que formaban la generación actual 1 sino condiciones 

hGredadas del pasado histórico colonial, continundas por el sist,! 

ma canltalista, Precisamente este es el momento de combatirlos 1 

porque ahora s! empiezan a ser responsabilidad nuestra 1 ahora que, 

mediante una revolución popular a la qua prece.iieron diversos in­

tentos de verdadera lib,raciÓn 'lll el. siglo pasado y principios de 

éste, hemos logrado adquirir total conciencia de Nación, Combatir, 

las llevando la escuela socialista a todos los nillos de l~x1co 1 a 

los campos 1 a los pueblos y ciudades y a los centros !abriles y 

mineros 1 creando escuelas Normales, de donde salgan maestros dis· 

puestos a recorrer el territorio nacional en brigadas de cultura, 

maest1•os que, imbddos de su alta misión, va,an a e:tablecerse a 

los inás apartados y lejanos centros habitados del pa!s; va¡ran a 

1 
lllna Arroyo1Anton1o 1 ta Obra fAucativg de llar:iso Bassgls, 
P, LVI, 
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enfrentarse 1 cOlllO se en!rentll'on con riesgo de su propia vida 1 al 

fanatismo azuzado por un clero anticristiano e ignorante 1 al pre­

juicio, a la maledicencia y al atraso de aquellos a quienes se 

ib;:, a 1irigir para elevarlos y darles las armas de su propia sU· 

¡1·lraciÓn, !faostros rurales cuya acción dignificadora no habría de 

li~itorse 'll a\lla1 sino que deber!a trascender hasta el propio 

pueblo adulto, V.aestros que habr!an de saber de siembras y de cu! 

t1vos 1 de regadíos y de plagas 1 quo habrían de combatir el a).coh2 

lismo y toda su secuela de miserias 1 la disolución de las fa.mi· 

lias, el abandono de los hijos 1 la debilidad r!sica, la crimim· 

lidaó, El maestro habría de ser guía del niiio y de sus padres, s2 

11darizándose en las luchas agrarias y obreras tendientes a la 

conquista de mejores condiciones de vida, Debería fomentar la ex! 

gencia de esas 1111jores cordiciones, dando al trabajador hunilee 

conciencia de su propia valía y dign1dad 1 haci~ndole ver que terda 

un papel important!1imo e11 ~l ;onglomerado social¡ tan 11:1portan~~, 

que su labor era la ÚD1ca verdaderar;;ento inl1spensable Y. !undn:,r,. 

tal, ~ue Mcesitaba aliarse con sus hermanos de clase en a~cda· 

clones cuya tuerza consistiera en la unión solidaria y fraternal 

de todos sus miembros, 

El maestro de ln escuela socialista deber!a eC!paparse 

del modio en que ejerciera su labor 1 para entender las problemas 

part1cUlares do los alumnos y sus familias, para orie11tarlos 1 pa­

ra efectuar una labor educati'{a real1 palpable, que llegara a to· 

da la población, 
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El prop&sito de la Escuela Socialista no fue político 

n1 dcoagÓgico 1 '/ si llevó aste nombre particular, so debió a ~uo 

su intención fue efectivaoante orientar a i:éxico hacia un siston:~ 

colectivista de explotación de las tuer1tes producto1•as 1 C011$ido· 

rando que con ello se lcgrar!a Ull4 ll'Jl)'Or equidad en la distribU· 

ción de los bienes nacionales, Si combatió la ingerencia de la 

Iflesia y sus doctrinas en la educación, sólo siguió lot lineamie¡¡ 

tos seiialados por el código do 191? '/ la tradición libml mexica­

na¡ si incluyó la enseJ!anza de las teorías comunistas en las esou1 

las, ello nada iuls significaba la ~~1osiciÓn de conocimientos itO• 

dernos que no pueden ni deben ser ocultados, que de hacho no lo 

son en nir,¡¡Ún pa!s liberal del mundo¡ y 11 que tienen perspectivas 

abier~as al porvenir, no como siste~as dogcáticos y absolutos, ai• 

no col!O orientación hacia nuevas rormas de vida social '/ de Justi• 
l , , 

cia" , Si se tundo el Instituto Politecnico llacional y ucuelu 

técnicas de diversos tipos 1 fue para llenar el tradicional ab1sco 

existente en l'.éxico entre el 11licenc1ado11 1 el11pe&nu, entre el un1 
versitario y el a!lll1'abeta; rue para dar al país técnicos en todas 

las r&C1as que substitll'/eran a los extranjeros en el manejo de las 

f~bricas 1 talleres 1 para proporcionar obreros especializados que 

dieran al oficio, al trabajo alUlal 1 su categoría verdadera, nega. 

da por el espíritu m.ezquir.o de muchos de !Ulestras tradJ.cionos es~ 

llolas, Trabajo, fuente de bienestar 1 alegria 1 riqueza, no anate:a 

l 
teárdena3 11,ablal p~gs, 247-21ia, 
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de servidumbre, 

"As!, la Escuela ncoialish, quo reprueba l& inhU!l!lna e¡¡ 

plotaci.Ón dol tr.1bajodor 1 contribuir& a lt paz y a la unidad naci2 

nal1 ouprimiondo los vicioaoo sisto:Jas do priv1logioo y desiguald¡ 
1 

d~s quo tolllt&s luchna intoatir.na han p1·o~ocado al pa!s 11 , 

El Eatado 1 no htco do quo cu:plir con su obli¡¡aoión al 

no renuMiar a auo rooponub111dados nnte lc3 destinos de su pue­

blo, Nins&n ~todo conto~oránoo permito quo el caos dol 1rxlividu1 

lislllO impone• nor1m en lo rererente a las ensefumzas que se impar, 

ten a la nit.az y a la juventud, En l·:&rloo, loo Únicos verdadmme¡¡ 

te 1ntmsados en combatir y dutruir ln Escuela Socialista, son 

aquellos pQoeodoros de priVilegioa 1 para quienes la falta de unión 

do lao clam trabajadouo, si¡nmca rácil sul:ll.sión a sus intere· 

sts partioulnm 1 pero preoilllltente contra ellos se hizo la Revoln 

c1Ón1 y cu actitud con cuanto encierra de 1tezquino 'I de ego!sta, 

no debe sor t~~ado on cuenta ante la gran obra colectiva y rucio• 

nal que 11 ha iniciado, 

Durante los reatojoo con motivo del l+o, Centenario de la 

Fundación da la Univmidad de San ll1col1Ís 1 en l0re11a1 Uzaro C~r. 

donas diri¡iÓ estu palabras a los estUdiantes michoacanosr 

nun univtraitario no puede sentirse extrallo a las neoosJ. 

dtdos del pueblo 1 porque ni la tilllllidad de la ciencia es. otra que 

1 
tC,tdG1:e• Hablal P&c. 261, 
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ayudar a l'\ humanidad en el domn1o ~el munlo externo, n1 el a1·t.r 

n1 la literatura pueden truncar su destino para convertirse en si:. 

' ¡ile distracción '1 patrimonio de urus cuantos, 

"La sombra de Vasco de ~uiroga debe animar westra vida 

estudiantil, Vascode ~1liroga es para nosotros el elemplo de la 

cultura con un sentl~o de lll!IOr a la humanid&d, de irn;eligente a:::o:..· 

a los desheredados, 

•ta cultura sin un concreto sentido de solidaridat\ con 

el dolor del pueblo, no es tecur.da; es cultura lic!tada, mero adot 

no de par~itos que estorban el progrw colectivo, El pens&úento 

se enaltece cuando lo anima la tragedia de los hombres en su bÚs-
1, 

q:ieda de la felicidad, en su lucha contra la naturalezaª 

l 
j@denas Hablal P~gs, 27t¡..275, 



• l2lt • 

C.OliCL!JSIOl!F,S 

Al llegar al capítulo de conclusiones de este trabajo, 

parece necesario decir unas palabras acerca de la expre~iÓn ideas 

de izquierda, ya que este Últbo adjetivo está lejos de tener un 

sentido concreto 7 literaJ.; por el contrario, el valor de la pal! 

brci •izquierda" está su~eto a apreciaciones subjetivas en rela­

ción con la ~poca, los imiv1duos y las circunstancias bistá icas 

en c¡ue se ha empleado, 

:&! el siglo XVIII el liberalisoo constituía el ala iz­

quierda del pensamiento, puesto c¡ue se enfrentaba, en un arán re­

novador 1 revolucionario, a la tradición, cargada de recinis cencias 

J:ledievales 1 de prácticas 1 asos políticos 1 econóLlicos estáticos e 

incocpatibles con el desarrollo su!rido por la sociedad europea a 

partir d91 Rellllchiento, 

!n el siglo XIX, la igualdad ante la le7 1 múima conqui! 

ta de la Revolución Liberal, apareció como incapaz de rasolver los 

problemas sociales 1 econócicos que plantAaba la aparición del pr,!! 

letariado fabril, La igualdad ante la ley aplicada a una sociedad 

en que prevalecían las diferencias económicas 7 sociales, signiti· 

có la leglll.ización de la injusticia en la distribuciÓ•• de la ric¡u! 

za 1 de la explotación del trabajo humano, 

Si todos los hombres eran igualu1 las diferencias de 

fortuna y de posición quedaban reducidas a la categoría i:le sim­

ples circunstancias de aptitud, d~ intel1ge~1• 1 de est'lltrzo1 a 
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las cuales la sociedad 'I el Estado eran ajenos por completo, 

Antes .de la revolución irxlustrial1 esta insufüiencia 

del liberalismo pudo pasar inadvertida debido a que la artesanía 

de tipo familiar no exigÍa el planteamiento de problemas colecti• 

vos. 
El surgimiento de la clase obrera en el sentido moderno 

de asalariado, convirtió a los liberales cl&sicos en conservado­

res 1 y a su ideología en aliada de las injusticias sociales 'I de 

la explotación económica de las cayor!as, Fue entonces cuando se 

hizo necesaria una rilosor!a que respaldara las exigencias do la 

nueva clase, El Socialislll01 bajo sus diversas denominaciones, tue 

esa ruosor!a, 

El hecho de que en l'Jxico los principlos en. que se apoyó 

la acción del grupo de los Flores MagÓn perteneciese, en sus eta­

pas finales, al sociallsn:o de inspiración amrqu1sta, no autoriza 

a suponer una actitud de imitación servil por parte de sus propug­

nadores 1 a ideas desligadas de la realidad nacional, 

Durante el gobierno de. Lázaro CÚdenas 1 el argumento del 

exotismo de las iaeas en que apoyaba parte de su acción, fue esgrJ. 

mido sin tregua por sus enemigoJ 1 pero esta actitud sólo retloja• 

ba el despecho "/ la impotencia de quienes sentían amenaz~dos sus 

privilegios tradicionales, 
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Las ideas nacen da situaciones reales y objetivas, res· 

ponden siempre a necesidades creadas por la propia evolución de 

las sociedades 1 y co1:10 todos los fenói:eno~ en ol oundo1 aparecen 

en lu~nres y momentos determ1nados 1 concretos; lo cual no signif1 

ca que deban limitar su acción a aquellos roo~entos en que surgen 

si sus bases logran mntenerse al rit::o del desarrollo histórico, 

y mucho menos todav!a 1 qu3 deban quedar reduciuas a una geografía 

corrada, 

Las ideas, oscuelas de ponsaoiento, filos~f!as 1 enfoques 

y explicaciones que el hcmbre da a la relll.idad del mun:lo y de la 

His~oria 1 r.o pueden ser consideradas extranjeras n1 exóticas en 

ninguna p~rte 1 porque el pueblo que m se interesa por las aporta• 

clones exteriores y acepta solamente sus propias creaciones en el 

campo de la cultura, se estanca y decae, Es el contacto, el apren­

di~je 1 la asimilación de todos aquellos avances logrados por la 

humanidad 1 nazcan donde nazcan 1 lo que hace evolucionar a las so• 

ciedades; es la confluencia de conocimientos, de experiencias, de 

ideas, lo que ha producido los momentos culminantes de la Historia 

Universlll. en el aspecto de la cultura y de la civilización, 

El hecho de que el liberalismo no haya brotado en México 

no tue icpedia:ento para que de ~l se valieran l!idalco y Horelos y 

todos los hoJ:1bres de la insurgencia para d:ir respaldo a sus exigen 

cins de libertad,de autonom!a, No rue impedbento t~poco para que 

sirviera de base a la seneración de la Reforce. en su lucha por dar 

a l!6r.ico el 1T.edio de romper con su pasado colonial en lo que este 
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pasado ten!a de negativo y retardatario, 

El hecho de que el i:ovimiento social europeo se rerleJn• 

ra en México en la aparición de los gr1i~os 1111¡;onist~s, y de que ~! 

tos alcal\Z:l.1'311 la i111Portanob que etectiv~:iente llecaron 1 al,an· 

zar, solmente si¡nifi~n que exi3t!a calllJ!o pi opicio para ello; ~ue 

las necesidades de los nacientes obreros de rábriea '/ de hs .~ayo. 

r!as ollllpesilllls 1 requerían una solución que en nu~stro p~!s no so 

hab!a oncontrado todavía y qne quizás no era aq1:élla 1 po:-o ~ue er:i 

lJgÍti¡:¡¡ intentar oor.1probarlo, 

El hecho de q11e el cardenism intentara ln solución du 

esos lliisoos problecas adaptando, sin alejarse de los :r.allables 

principios cor.::titucl.or.::los, algunos tint9s de sooialisco a :.r~;:!co 1 

Jms signiricó 14 subordinación a interem pol!ticos extranJúroJ, 

El social1s1110 no fue en l'~:tlco 1 ni intento ser, un siste'.ll. pol!ti· 

co¡ sólo $e quiso entresam de Íl alguna sol~ción que sa~hfaci~· 

ra en rorma afectiva lo~ ~s urgentes proble!\ls nacionales, 

El 111umo en~ero busca esa misma solución, en principio~ 

muy alejados del imividualismo propio de las doctrinas lihrales¡ 

to~os los paises reconoce:i y aceptan ya 1 que en el terreno socbl 

1 económico ~1 enroque debe ser hacia lo colectivo 'J no haciB lo 

personal, 

Las doctri11as socialistas nacieron leJvs de a~u!, pe:o 

ello no debe1 no puede ser argllll9nto para que un pa!s 1 p3:a que un 

gobernante, oo busquen su inspiración en ellas 1 no intentan, xedh¡¡ 

te su a~a~tación a l!s circu.istanchs especiale1 ~e ndxict. o de 
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cull1uier otro l11~ar, resolvsr !ituaoiones quo otras doctrinss no 

han ~esu~~tc 1 :)) ~nt~r. de aJ.:enz:ir ni·,·oles superiores de vida PO• 

pul.r 1 co~ b i::pl!llltaciÓr. 4a principios universales de mejora• 

:Uo~tc '! .l~ 01ol•iciÓn, 

Eso intentó ol mlgorJ.s~o, eso pretenden 103rar los art!c.!I 

103 3o 1 27 'i 123 de nuestra Constitución, y e.so psrsiguió el Fres! 

dente Cárdenas, Sus losros y sus fracaso¡ no refhj~11 lo acertado 

o erl'Óneo de su intonto; significan solamente que hay hoi:ibres cuya 

vislÓn del futuro '/ cuyo e3tuorzo 1 sobrepasan lns duras re11l.1dade3 

condicionad11s por la H1stor1•1 y lin los cuales 1 Jamás se hubiera 

í dado un paso adelante, 

i 
1 

1 

1 
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